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      Londres 1817


      Una taberna sucia y llena de gente junto al río


      


      —Me voy a casar.


      James Radley se atragantó y farfulló con el gran trago de cerveza que acababa de tomar. La bebida goteaba por la parte delantera de su camisa y chaqueta.


      —¡¿Qué diablos?!


      Se secó los labios con el dorso de la mano antes de mirar abatido el desastre que ahora era su ropa.


      Guy Dannon, su antiguo amigo de la escuela de Eton se encontró con la mirada de James. Una sonrisa irónica se asomó a su rostro. Era obvio que Guy sabía exactamente el tipo de reacción que provocaría su repentino anuncio, y estaba disfrutando cada momento. Podría ser su amigo, pero incluso James sabía que a Guy le encantaba ser un bastardo manipulador cuando le convenía.


      —Consideré que es hora de postularme para el parlamento. Todo el mundo sabe que un tipo necesita una esposa para asegurarse la preselección para un asiento seguro. Hace un par de semanas, fui y hablé con alguien con fuertes conexiones políticas, que no solo accedió a ayudarme a ser preseleccionado, sino que convenientemente tiene una hija altamente elegible —respondió Guy.


      James dejó con cuidado su jarra de cerveza sobre la mesa, sin querer arriesgarse a atragantarse con otro bocado. Ya era bastante malo que ahora apestara a cerveza.


      Hubiera apostado dinero a que no escucharía las palabras Guy y esposa usadas en la misma oración antes de terminar el día.


      —¿Las cosas ya están tan en movimiento? —respondió James.


      —Por supuesto. ¿Por qué crees que fui y compré una casa y un terreno? No fue por una repentina necesidad de mostrar mi gran riqueza.


      —Me preguntaba por qué habías hecho eso. Tiene sentido que quieras una para atraer esposa —dijo James.


      Guy lo miró con disgusto. —Me decidí por una propiedad porque no puedo postularme para el parlamento si no soy un terrateniente. Nunca he tenido que hacer ningún tipo de tentación cuando se trata de mujeres y no tengo la intención de empezar ahora. Especialmente no para una esposa —dijo Guy.


      James meditó sobre su cerveza.


      Me pregunto si alguien ha puesto algo en mi bebida.


      Guy siempre había declarado que el matrimonio era para otros hombres; nunca sería para él.


      —Aunque entiendo tus ambiciones políticas, Guy, incluso tú tendrías que admitir que no eres más que un libertino sin vergüenza. Solo ves a las mujeres como un medio para saciar tu lujuria. Las usas y luego las tiras a un lado —dijo James.


      —¿Y eso qué tiene que ver con que me case? —respondió Guy. Pareció encontrar la reacción poco entusiasta de James ante la noticia de sus inminentes nupcias un poco desconcertante.


      —¿Cómo pretendes ser un marido y un padre decente cuando piensas tan poco en el sexo opuesto? —dijo James.


      Guy se reclinó en su asiento y estudió a James. Lentamente negó con la cabeza, tomó su jarra y la sostuvo en alto hacia James. —Sé que tu familia tiene nociones tontas sobre el amor y la fidelidad, pero yo soy un hombre práctico. He elegido a una joven de una familia con conexiones políticas como mi futura esposa. Ella comprende cómo funcionan estas cosas. Asegurarme un escaño en el parlamento es lo importante. Ahora bebe. Deberíamos estar celebrando —respondió finalmente Guy.


      James no tocó su bebida. Sabía lo suficiente sobre las mujeres para saber que la mayoría tenía opiniones firmes sobre el tema del matrimonio. Si tuviera la mínima oportunidad, una mujer no se casaría por el mero hecho de tener conexiones políticas. Era amor o nada para muchas de ellas, y especialmente para las mujeres de su familia extendida.


      En lugar de sentirse eufórico por el repentino anuncio de Guy, lo llenó de tristeza la noticia de que una pobre chica estaba a punto de ser condenada a una fría unión política.


      —Entonces, ¿quién es esta pobre chica que va a cargar contigo por el resto de sus días? —preguntó. Si hubiera sido otra persona, las palabras podrían haber sido dichas en broma, pero cuando se trataba de Guy, James hablaba muy en serio. Su amigo sería un marido terrible.


      —Su nombre es Leah Shepherd y por lo que ha dicho, creo que tu hermana Claire la conoce.


      James frunció el ceño. Tenía un vago recuerdo de haber sido presentado a ella en algún momento, pero no podía recordar cómo era Leah Shepherd en realidad. Sin embargo, sí conocía a su padre. Tobias Shepherd era un hacedor de reyes en los elevados círculos de la política inglesa. —No puedo ubicarla, pero siempre hay muchas mujeres jóvenes yendo y viniendo en casa. ¿Cuándo piensas presentarla a tus amigos?


      —Mañana. Vas a conocer a Leah en una fiesta al aire libre en Richmond —respondió Guy.


      James se inclinó sobre la mesa y miró fijamente a su amigo, sin saber si había escuchado a Guy correctamente. ¿Había dicho que iban a ir a una fiesta en el jardín? —No voy a ir a una maldita fiesta en el jardín. Esas cosas son peligrosas. Todas las señoritas solteras de Londres estarán presentes y todas estarán a la caza de una cosa: un marido. Cupido tendrá sus pequeñas flechas afiladas en el trasero de todos los solteros. El infierno se congelará antes de que ponga un pie en una fiesta en el jardín. —James resopló.


      Toda la idea era absurda. Las fiestas en el jardín estaban llenas de parejas enamoradas que se miraban mutuamente. Se estremeció al pensarlo. Guy bien puede tener sus planes, pero para James, el matrimonio no estaba en el horizonte.


      Guy sonrió lentamente. —Te diré una cosa, James. Déjame comprarnos una botella grande de whisky y luego podremos discutir lo que harás o no harás mañana por la tarde.


      —Suena como un plan —respondió James.


      Guy podía comprar todo el whisky que quisiera; James Radley no iba a ir a una fiesta en el jardín. Absolutamente no.
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      Richmond, Londres


      El infierno se ha congelado


      


      Mientras el carruaje rebotaba por el camino hacia la fiesta en el jardín, James se despertó de su monstruosa resaca y le lanzó a Guy la mirada más sucia que pudo reunir.


      —Eres un canalla sucio y podrido, Dannon. Eso fue algo bajo que hiciste anoche —murmuró con voz ronca.


      —Deja de lloriquear, Radley. No te escuché quejarte cuando presioné cualquiera de esos diez vasos de whisky en tu mano —resopló Guy.


      —¿Diez? Pensé que solo habían sido siete —respondió James.


      Guy se rio entre dientes. —Diez. Fueron necesarios diez antes de que finalmente aceptaras venir.


      —Según recuerdo, en ese momento estaba de rodillas junto al río Támesis y te negaste a ayudarme a ponerme de pie hasta que cedí a tus demandas. Incluso entonces, no pensé que hablaras en serio acerca de que yo fuera —dijo. James.


      Guy enarcó una ceja. —Eso explicaría por qué no estabas listo cuando llegué a buscarte esta mañana. Créeme, James, nunca me había tomado más en serio algo en mi vida —respondió Guy.


      —Pero si ya has elegido a esta chica, ¿por qué estamos aquí? —preguntó James.


      —Para ayudar a sellar el trato. Puede que no crea en el amor ni en ninguna de esas tonterías sentimentales, pero a la gente le gusta pensar que sí. Si un tipo desea casarse, tiene que seguir los pasos de cortejar a una joven. La sociedad espera que le preste una atención especial a Leah y le dé bonitos cumplidos antes de hacerle una oferta oficial de matrimonio —respondió Guy.


      James se reprendió en silencio. Como amigo suyo, Guy esperaría que lo apoyara en sus esfuerzos por asegurar un matrimonio adecuado. Sin embargo, le picaba la conciencia. La forma en que Guy estaba tratando de conseguir una esposa era demasiado fría y desapasionada para su gusto.


      El elegante carruaje se detuvo al final de una larga fila de otros carros pintados de negro de manera similar frente a una elegante casa de campo. Los miembros adultos más jóvenes de la élite social de Londres se estaban reuniendo para una agradable tarde de sábado, mientras que James solo quería ir a casa y volver a meterse en la cama hasta sentirse más humano.


      Con evidente desgano, bajó del carruaje detrás de Guy. Luego se detuvo. Había estado de mal humor desde que Guy apareció en la puerta de su dormitorio esa mañana para exigirle que se vistiera y se pusiera presentable de inmediato. Y por mucho que Guy hubiera presionado vaso tras vaso de whisky en su mano, James sabía que no tenía a nadie más a quien culpar de su dolorosa resaca que a él mismo. Un caballero debe aprender a sufrir por sus pecados en silencio.


      —Ve adelante. Te alcanzaré rápidamente. Necesito un minuto para encontrar mi buen humor —dijo James.


      —Haz lo que quieras. Te veré dentro.


      Guy se dirigió hacia la puerta del jardín que estaba alegremente decorada con cintas de color amarillo brillante. Lacayos con librea negra y amarilla se alineaban a ambos lados de la entrada. Esta era una de las invitaciones para fiestas más solicitadas en los últimos días del otoño. Pronto haría demasiado frío para albergar eventos al aire libre.


      James miró al cielo. Afortunadamente, solo pequeñas nubes esponjosas salpicaban los cielos azules. Incluso el sol había hecho una aparición bienvenida. Un hombre debería ser feliz en un día tan hermoso. Pero no James.


      Frunció el ceño mientras veía partir a su amigo. La perspectiva de que Guy y Leah entraran voluntariamente en una unión sin amor pesaba mucho en su mente. Sabía que no le correspondía juzgar las decisiones de los demás, pero un matrimonio con fines políticos iba en contra de todo lo que le habían enseñado a valorar en una unión de por vida.


      Sacó un puro del bolsillo de su abrigo y lo encendió. Apoyado contra el costado del carruaje urbano de Guy, dio una calada al pequeño cigarro.


      Otros carruajes continuaron su viaje por el largo camino y James observó con interés cómo varios grupos de jóvenes y sus acompañantes se apearon. Había risas y sonrisas en los rostros de todos. Todos excepto el suyo.


      Hizo un gesto poco entusiasta a algunos recién llegados, luego fijó una sonrisa en sus labios cuando un viejo amigo de la universidad, Rupert Gill, comenzó a caminar hacia donde estaba James. Muchos de sus amigos asistirían hoy y sabía que debería hacer un mayor esfuerzo para ser amable.


      —Radley. No esperaba verte aquí hoy —dijo Rupert.


      James se encogió de hombros. —Guy Dannon me emborrachó y me hizo venir. Está cortejando a una joven que estará aquí hoy.


      Las cejas de Rupert se alzaron hacia el cielo. —Guy Dannon está cortejando a alguien. Bueno, me condenaré. Él es la última persona que esperaría que se apresurara a los brazos de la felicidad conyugal.


      James no se consoló al saber que no era el único en pensar que Guy y el matrimonio no eran compañeros de cama adecuados.


      —¿Y tú qué, James? ¿Volverás pronto a la universidad?


      Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Volver a Cambridge era lo último que quería hacer. La mala salud lo había visto abandonar sus estudios el año anterior y aún no había regresado. Si James se salía con la suya, nunca volvería.


      —En este momento, trabajo como empleado de mi tío, Charles Saunders, en su oficina de envíos. Un tipo necesita monedas para cerveza y pieles de cebolla.


      Rupert asintió. —Esas son las cosas importantes en la vida de uno. Entonces, ¿volverás el próximo trimestre?


      —No quiero, pero según mi padre, tengo pocas opciones. Él cree que está por debajo de mi posición emprender una carrera a tiempo completo como empleado. Dice que me falta un propósito y que lo que tengo que hacer es establecerme en un camino de progreso y respetabilidad. Ah, y, por supuesto, seguir así.


      Rupert arrugó la cara. —Mi padre me dijo algo similar, por eso ahora estoy asistiendo a estas brillantes fiestas al aire libre. Me imagino que ya no tiene sentido seguir discutiendo el tema. Simplemente debería seguir adelante con el negocio de establecerme y encontrar una chica agradable con la que sentar cabeza y formar una familia.


      James suspiró. Al menos no era el único joven de Londres que tenía que lidiar con las expectativas de sus padres. Pero a diferencia de su amigo, estaba decidido a no ceder. Su padre, en general, tenía razón. Justo en eso, como hijo del obispo de Londres, debería aspirar a un puesto más alto que un simple empleado de envío. Y también tenía razón al decir que la vida de James carecía de propósito. Pero James se resistía a la idea de emprender el mismo camino de respetabilidad que tenía su padre. Si Hugh Radley se salía con la suya, James pronto sería coadjutor de una de las principales iglesias de Londres antes de asumir el papel de ministro de la iglesia y, finalmente, convertirse en obispo. Una carrera agradable y predecible como trampolín. Ese había sido el sueño de Hugh para sí mismo, y lo estaba viviendo.


      Y James sabía que, en lo que a su padre se refería, era una conclusión inevitable que James estaría empacando su baúl de viaje y regresando a la universidad después de Navidad. No era el peor destino que James podía pensar, pero no lo llenaba de alegría.


      James podía imaginarse cómo su padre tomaría la noticia de que Guy Dannon se había decidido por una esposa. Se avecinaba otra conferencia.


      —Bueno, buena suerte con tu futuro, James. Espero que tú y tu padre puedan llegar a un acuerdo que les convenga a ambos. Será mejor que entre —dijo Rupert.


      Se dieron la mano, y mientras Rupert se dirigía hacia la puerta del jardín, James volvió a apoyarse en el carruaje y fumar su puro.


      Poco tiempo después, otro carruaje se detuvo detrás del suyo y miró por encima. Llevaba el escudo de la familia Saunders. —Gracias a Dios —murmuró. Sus primos estaban aquí. Se podía confiar en que Caroline y Francis Saunders mostraran la cantidad justa de desdén y total disgusto que este tipo de evento merecía. Su día estaba salvado.


      —¡James! —gritó Francis mientras llamaba su atención. Caroline, con una de sus típicas sonrisas apretadas, lo seguía de cerca mientras Francis se dirigía alegremente para unirse a James. Francis rápidamente golpeó a James en el brazo con una mano, mientras al mismo tiempo, extendió la mano y le robó el cigarro de los dedos de James. Fue un movimiento hábil que hizo reír a Caroline.


      —James, cariño, ¿qué crimen atroz cometiste para ser condenado a una tarde en una fiesta en el jardín? —ella preguntó.


      —Nada y todo. Pero es mejor que quedarse en casa un sábado por la tarde mientras papá termina su sermón dominical. Si sabe que estoy en la casa, es probable que me busque y empiece a hacer preguntas —respondió.


      Con la tensión entre él y su padre, por mucho que odiara admitirlo, la fiesta era el lugar más seguro para él. Sin embargo, no iba a decirle eso a Guy pronto.


      —Oh pobre. Todos sabemos lo tirano que es tu padre —dijo Caroline.


      Francis sonrió. Todos sabían que Hugh Radley era un hombre dulce y bondadoso que solo quería lo mejor para sus hijos.


      La rubia Caroline se inclinó y le echó un vistazo a sus faldas impecablemente planchas. Por supuesto, estaban impecables. Su gorro a juego se sentaba perfecto en su cabeza. Francis, mientras tanto, se quitó el sombrero y despeinó su mata de cabello blanco puro; luego se echó hacia atrás con el puro robado. James se resignó al hecho de que no volvería a fumar.


      —Solo recuerda la alegría de la fiesta en el jardín cuando mi padre te tenga hasta la vista en los libros de contabilidad de envío el lunes. O peor, en la apestosa bodega de uno de los barcos recién llegados, comprobando la carga. Hay una cosa que un chico aprende cuando trabaja para ganarse la vida, y es atesorar sus sábados por la tarde —dijo Francis.


      —Entonces, ¿por qué están ustedes dos aquí desperdiciando su precioso sábado? Pensé que no te gustaba particularmente este tipo de eventos —respondió James.


      Caroline y Francis compartieron una mirada de dolor.


      —Nuestros padres nos hicieron venir. Mamá dice que he estado deprimida por la casa desde que Eve y Freddie se fugaron. Lo cual, por supuesto, es cierto, pero todavía no tenía ganas de asistir —dijo Caroline.


      El pobre Francis, como hermano obediente, sin duda había sido obligado por sus padres a ser escudero de su hermana. Ninguno de ellos quería estar aquí. Qué divertido trío hacían.


      —A la miseria le encanta la compañía —respondió James.


      —Hablando de eso, no veo a Claire ni a Maggie aquí hoy. ¿Abandonaste a tus hermanas? —preguntó Caroline.


      James se apartó del costado del carruaje. Mientras Guy lo sacaba de la cama a rastras, fue para la vergüenza personal de James no haberle preguntado a ninguna de sus hermanas si deseaban asistir. Claire al menos se enojaría con él cuando se enterara. Maggie probablemente habría rechazado cualquier invitación hecha. James hizo una promesa silenciosa de ofrecerles a ambas una disculpa una vez que llegara a casa. —No, no las traje. Vine con Guy Dannon. Tiene en mente emprender una carrera en política y ha decidido que necesita una esposa. Aparentemente, ha encontrado a una pobrecita que está dispuesta a aceptarlo a él ya todos sus defectos —dijo.


      —¿Pobrecita? James, esa no es la manera de describir a una mujer joven. —Caroline puso los ojos en blanco ante el uso de la palabra condescendiente. Dios ayude al hombre que fue lo suficientemente tonto como para describir a Caroline como una pobrecita y se atreviera a decirlo en su presencia. Pronto aprendería lo afilada que era su lengua cuando lo cortara rápidamente a la medida. —Sí, Claire mencionó que él había puesto su mirada matrimonial en una amiga tuya, Leah Shepherd. ¿Conoces bien a la chica?


      James negó con la cabeza. —Apenas conozco a ninguna de las amigas de Claire más allá de un rápido saludo y adiós. Tiende a meterlas de contrabando dentro y fuera de la casa para evitar a nuestro padre. Siempre quiere preguntarles a los visitantes sus opiniones sobre su sermón dominical más reciente.


      Caroline y Francis intercambiaron una mirada de complicidad. Toda la familia extendida de Radley había sido blanco de los amistosos, pero profundos cuestionamientos de Hugh sobre sus sermones dominicales en algún momento u otro. Nunca era una conversación cómoda.


      Francis terminó lo último del puro de James y aplastó los restos con su bota. Se enderezó la chaqueta y se volvió hacia Caroline, quien lo miró rápidamente antes de asentir con la cabeza. Ella alisó su corbata ya inmaculada, luego le acarició el cabello para que quedara perfecto. James simplemente se pasó los dedos por el pelo y lo dejó así.


      Francis le ofreció el brazo a su hermana y se volvió hacia James. —Vamos, querido primo. Es la hora, entramos y nos enfrentamos a las hordas. No puedes quedarte aquí toda la tarde merodeando.


      Con un suspiro de resignación, James siguió a sus primos a la fiesta en el jardín. Se humedeció los labios. Con resaca o no, mataría por un vaso de whisky ahora mismo.
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      En el momento en que entró en la fiesta, James recordó rápidamente por qué las evitaba. Como era de esperar, el lugar era un mar de parejas enamoradas. Al pasar entre la multitud, pronto perdió la cuenta del número de 'queridos' 'novios' y 'mordiscos' que escuchó que los jóvenes ofrecían a sus compañeras. Cuando un caballero cercano le dijo a su amiga que su sonrisa era más brillante que el sol, estuvo tentado de girar sobre sus talones y dirigirse hacia la puerta del jardín.


      —¡James! Aquí.


      Se volvió y vio a Guy saludándolo.


      Su amigo estaba de pie en una sección del césped que había sido preparada para un juego de bolos. Junto a él, pero a una distancia extraña, estaba una joven vestida toda de rosa. Por la forma propietaria en que Guy la miraba, James dedujo que debía ser Leah Shepherd.


      —Aquí va —murmuró.


      A primera vista, Leah Shepherd tenía una silueta atractiva. No es que hubiera esperado que Guy eligiera a una joven desaliñada para su futura esposa. Con su cabello dorado pálido recogido en un moño suelto y parcialmente oculto por un sombrero rosa, era muy parecida a cualquier otra joven de la sociedad londinense. Su vestido rosa a juego, que estaba compensado con guantes blancos, era un atuendo bastante atractivo.


      James sabía cómo funcionaba el funcionamiento interno de la alta sociedad. El atuendo de la señorita Shepherd se había armado con precisión militar. La cantidad justa de inocencia en el color rosa de su vestido, junto con el elegante corte del sombrero, enviaba un mensaje exacto a todos los jóvenes. Ella estaba en el mercado buscando un marido, pero él tenía que ser uno que tuviera la suficiente franqueza para poder mantener a una joven esposa consciente de la moda. Los hombres sin bolsillos profundos no podían postularse.


      Guy se inclinó y le habló; el sombrero se balanceó un poco. James se acercó y esperó a que Guy hiciera las presentaciones formales.


      —Señorita Leah Shepherd, permítame presentarle a mi mejor amigo, el señor James Radley. James es el hijo del obispo de Londres —dijo Guy.


      Leah levantó la cabeza lo suficiente para que James pudiera ver su rostro antes de volver a mirar hacia abajo. —Gracias, señor Dannon. Como he mencionado antes, conozco a la hermana del señor Radley, Claire. Entonces, él y yo ya nos conocemos.


      James se estremeció ante el breve comentario, pero Guy no reaccionó. El breve vistazo del rostro de Leah no le dio más pistas sobre si la había conocido antes o no.


      —Señorita Shepherd. —James hizo una reverencia. Notó que ella no le ofreció la mano, lo cual era un poco grosero. De hecho, ella apenas asintió en reconocimiento a él; dejó a James preguntándose cómo su hermana normalmente racional se las había arreglado para hacer de esta desagradable chica su amiga.


      Curiosamente, Guy no pareció darse cuenta ni importarle cómo Leah le hablaba a él o a su amigo. Parecía ajeno a lo que le rodeaba, casi como si fuera un actor en una obra de teatro esperando su señal para hablar. Estaba siguiendo los movimientos de cortejar a Leah y nada más.


      —Le estaba diciendo a la señorita Shepherd lo maravillosamente bien que jugaba a los bolos —dijo Guy.


      James se quedó helado. No recordaba la última vez que había cogido un cuenco de césped y mucho menos había jugado. Miró a Guy con el ceño fruncido.


      —¿Era la señorita Caroline Saunders a la que vi llegar con usted hace un momento? Quizás podríamos hacer un grupo de cuatro y jugar un juego —ofreció Guy.


      Caroline y Francis habían desaparecido de manera inteligente, y algo oportuna, en el momento en que Guy había hecho un gesto con la mano en dirección a James. James no podía culparlos por haberlo abandonado. Sus dos primos parecían ser tan reacios a pasar tiempo con otros invitados como él.


      —Quizás un poco más tarde —respondió. Caroline no le agradecería que le pidiera que viniera a jugar en el césped. Ella le haría pagar por ello; de eso estaba seguro.


      —Bueno, tal vez mientras tanto debería traernos algunas bebidas. Señorita Shepherd, ¿le gustaría una orgeat? —dijo Guy.


      James ahogó un bufido; solo escuchar a Guy decir la palabra orgeat le hacía doler los oídos. Apostaría una libra a que Guy había practicado la palabra durante el viaje a Richmond.


      —Preferiría una taza de té, gracias, señor Dannon —respondió Leah.


      Guy trotó en dirección a la mesa de refrescos, dejando a James y Leah solos. James infló las mejillas. Sabía que, como caballero, dependía de él hacer un esfuerzo por hablar de cosas triviales. —No puedo recordar exactamente cuándo nos conocimos antes, pero debemos haberlo hecho —dijo.


      Ella levantó la cabeza y él fue agraciado con su primera vista completa a su rostro. Su mirada fue inmediatamente atraída por sus ojos azules. Pálidos como el cielo de verano, parecían cambiar a un tono más oscuro cuando movía la cabeza a la luz del sol. Dios mío. Un hombre podría perderse en ellos.


      Debajo de esos ojos había una boca suave y llena. No es perfecta, eso sí. Tenía una ligera caída en un lado. Pero esa imperfección de alguna manera parecía hacerla aún más atractiva. ¿Cómo diablos pudo haberla conocido en otro momento y haber olvidado ese rostro encantador o esos labios seductores?


      Si bien esos mismos labios se encontraban actualmente en una línea recta y no impresionada, sintió que cuando el estado de ánimo se apoderaba de Leah, se convertirían en una sonrisa de infarto.


      ¿Qué se necesita para hacerla sonreír, señorita Shepherd?


      Su boca tenía la promesa de tiernos besos para el hombre que pudiera encontrar el camino hacia su corazón. James ya tenía la sensación de que quienquiera que fuera ese hombre, nunca sería Guy. Leah no parecía estar en lo más mínimo impresionada con él, y mucho menos comportándose con él de la manera que se esperaba de una futura esposa.


      —Visité a su familia en Fulham Palace la primavera pasada. Su hermana Claire estaba enferma y vine a verla. Recientemente regresó de la universidad, según recuerdo. Nos conocimos solo brevemente, en el pasillo cuando me iba. Estaba sentado en el suelo de piedra, acariciando a su perro —respondió Leah.


      Su recuerdo de una breve reunión hace muchos meses tomó a James por sorpresa. Claire había estado enferma durante varias semanas, durante las cuales solo había recibido un puñado de visitantes. La gente tendía a mantenerse alejada de los pacientes que sufrían de algo más que un resfriado leve, y con razón. Sin embargo, la mención de él sentado en el suelo con el perro de la familia le dio a James una pista de por qué no podía recordar a Leah. Lo más probable es que todavía estuviera medio borracho de la noche anterior y usara a King como un medio para protegerse de la mirada de su madre.


      —Debo disculparme. Lo había olvidado. Es un placer volver a verla —dijo.


      El estar en un estupor ebrio era la única explicación para no haber registrado su encuentro anterior con Leah Shepherd. Si hubiera estado sobrio, la habría recordado. Había algo en Leah que era inolvidable.


      Se inclinó y susurró: —Creo que es posible que en ese momento no estuviera bien, así que su cerebro podría haber estado un poco confuso.


      Un silbido agudo los hizo girar y mirar en dirección a la mesa de refrescos. James frunció el ceño ante la forma descortés que Guy había utilizado para llamar su atención y la de Leah. Guy estaba señalando un plato de pasteles mientras otros invitados lo miraban con incredulidad escrita en sus rostros. A su lado estaban Caroline y Francis. Estaban lanzando dagas en dirección a James.


      —Creo que desea saber si le gustaría un pastel, señorita Shepherd. —Preguntó James.


      Cuando ella respondió. —No, gracias —James negó con la cabeza a Guy.


      Se volvió hacia Leah y sus miradas se encontraron. Sus labios apenas se movieron, pero pudo ver que estaba tratando de forzar una sonrisa. Parecía doloroso, y el resultado final fue que lo sostuvo durante un breve momento antes de que su rostro volviera a su expresión neutral anterior.


      —Es obvio que Guy se ha interesado por usted —dijo James.


      —Sí. Él y mi padre se han vuelto bastante cercanos en los últimos tiempos —respondió.


      Observaron que Guy cogía dos vasos y se dirigía hacia ellos por el césped.


      A James le cayó la ficha. Guy no estaba cortejando a Leah; estaba cortejando a su padre. Y tanto ella como Guy lo sabían.


      —Lo siento, James, viejo amigo, no pude traer un tercer trago —dijo Guy a su regreso.


      James echó un vistazo a la mezcla turbia en el vaso e inmediatamente se sintió agradecido por ese hecho. Por qué la gente consideraba la orgeat algo más que vil estaba más allá de él. No beberlo era la mejor opción. —Ustedes dos disfruten.


      Para la continua inquietud de James, Guy no solo sonrió, sino que tomó un gran sorbo de su bebida. Leah echó un vistazo a la bebida que tenía en la mano antes de dejarla sin tocar en una mesa de jardín cercana.


      Caroline y Francis, de rostro amargado, aparecieron ahora junto a su hombro. Francis le frunció el ceño, mientras que Caroline parecía a punto de cometer un asesinato. Guy de alguna manera se las había arreglado para cazar a los hermanos Saunders; no habría escapatoria para ninguno de ellos.


      —Señorita Shepherd, le presento a mis primos Caroline y Francis Saunders. Su madre, Lady Adelaide, es mi tía paterna —dijo James.


      Caroline extendió una mano a modo de saludo. —Un placer verte Leah. Me encanta tu vestido. Te ves impresionante. Debes decirme dónde compras tus guantes.


      Francis asintió cortésmente y agregó: —Encantado.


      James observó con interés cómo Guy miraba de Caroline a Leah y la expresión de su rostro pasaba de desconcertado a comprensivo.


      —Sí, señorita Shepherd, se ve muy agradable con su vestido —dijo. Sus palabras sonaban ensayadas y descuidadas.


      Leah igualó sus esfuerzos con un leve asentimiento. Un parpadeo y se lo habría perdido.


      —Bueno, ya que todos están aquí, ¿qué tal si nos preparamos para un juego de bolos? —ofreció Guy.


      —Me iré para que tengan un número par de jugadores —dijo Francis. Se dirigió a una de las sillas de jardín cercanas y tomó asiento.


      Cuando Guy fue a recoger los cuencos, Caroline se acercó a James y le susurró al oído. —Guy trató de obligarme a tomar un vaso de orgeat, incluso después de que le dije que nunca bebería esas cosas repugnantes; fue bastante insistente. Francis tenía que mostrarse firme con él. Puede que sea tu amigo, James, pero tiene unos modales espantosos.


      La mirada de James se posó en la bebida sin tocar de Leah, y recordó que ella había pedido una taza de té en lugar de ella. Guy obviamente también había ignorado sus deseos. Frunció los labios. Si Guy estaba dispuesto a pasar por alto el simple asunto de la solicitud de refrescos de una dama, todos podrían pasar una tarde muy larga.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      Leah miró a Guy por el rabillo del ojo mientras él se inclinaba y apuntaba su bola al pino. Después de arrojarla, trotó detrás de la bola, urgiéndola, con una suave sonrisa en los labios. El hombre era un camaleón, cambiando la expresión de su rostro de una sonrisa a un ceño fruncido y viceversa, dependiendo de quién estaba mirando.


      A primera vista, parecía agradable. Era lo suficientemente guapo, especialmente cuando sonreía. Su familia tenía una posición social adecuada. Su padre lo aprobaba, lo que para la mayoría de las mujeres jóvenes habría sido una señal alentadora. Pero era el hecho de que su padre aprobara a Guy Dannon lo que llenaba a Leah de una profunda sensación de inquietud.


      A primera vista, debería haber sido todo lo que una mujer joven querría en un marido. Todas las mañanas durante las últimas dos semanas se levantaba de la cama y trataba de convencerse de que debería estar perfectamente contenta con que Guy la cortejara. Que cuando Guy le propusiera matrimonio, y ella sabía que eventualmente lo haría, aceptaría su mano. Y cada vez que pensaba en ello, sentía un dolor sordo en su corazón. Porque no importa cuánto lo intentara, no podía llegar a gustarle Guy.


      Se había aconsejado a sí misma que este no era un aspecto desconocido de muchos matrimonios, que debía contar sus bendiciones y estar contenta con él. Pero ella simplemente no podía hacerlo. Cuando miraba a Guy, veía a su padre. Y sabiendo la miseria que era la suerte de su madre, tenía en cuenta si se casaba con Guy, ella también sería desgraciada por el resto de sus días.


      Su madre le había sugerido que usara el conjunto rosa brillante y blanco hoy, diciéndole que estaba segura de que a Guy le parecería bonito. Leah no estaba tan segura de que los hombres entendieran lo que realmente significaba la palabra bonito, pero con la esperanza de evitar otra reprimenda de uno de sus padres, aceptó.


      La única mención que Guy hizo de su atuendo hasta ahora esta tarde fue para decirle que su vestido se veía agradable, o algo así. Estaba tan segura de que él solo había mencionado su ropa porque Caroline Saunders le había hecho un cumplido. Por la expresión de su rostro mientras hablaba, estaba claro que estaba recitando algo que había practicado. La mirada apagada y vidriosa en sus ojos mientras hablaba le informó que ella podría haber estado usando un saco de tela y él habría dicho exactamente lo mismo. ¿Quién sabía si había pensado realmente en lo que llevaba puesto?


      Su noviazgo hasta ahora lo había visto venir a la casa de su familia en tres ocasiones distintas. Pasaba exactamente una hora con ella, durante la cual le decía lo hermosa que era, tomaba un sorbo de té y luego se iba. Era casi como si no supiera cómo conversar con una joven, pero se hubiera convencido a sí mismo de que podía manejar una hora de conversación unilateral en su intento de cortejarla. En todas y cada una de las visitas a la casa de la familia Shepherd, él nunca se había molestado en hacerle nada más que preguntas sobre su salud y cuánta mantequilla le gustaba con su pan y pastel.


      Sin embargo, tenía sus sospechas sobre Guy. Puede que fuera inocente en el amor, pero no era tonta. Hombres como Guy Dannon podían comportarse como camaleones cuando les convenía, pero su reputación no era algo que pudieran cambiar de la noche a la mañana. Leah no se hacía ilusiones acerca de su posible esposo; él era un libertino. Se parecía tanto a su padre que la hacía sentir enferma.


      —¡Chuza! —El grito de victoria de Guy sacó a Leah de sus pensamientos. Cuando vio que su bola finalmente se había detenido a unos treinta centímetros del pino, aplaudió cortésmente. Guy era un gallo con sus esfuerzos, marchando con orgullo hacia arriba y hacia abajo entre los extremos.


      —Bien jugado —dijo James. Se volvió hacia Leah y sonrió. —Señorita Shepherd, creo que es su turno. Buena suerte.


      La sonrisa tranquila y la naturaleza cálida de James la sorprendieron de inmediato. Estaba en marcado contraste con Guy, pero su aprecio por él se veía atenuado por el hecho de que él y Guy eran amigos cercanos. La dejaba recelosa. Tenía la experiencia de toda una vida en el trato con hombres engañosos; James Radley podía ser Guy Dannon con una apariencia diferente.


      Y solo porque él era el hermano de una amiga suya, no significaba que ella estaría bajando la guardia con él en el corto plazo.


      Cogió su propia bola y se dirigió al frente de la alfombra de juego. Inclinándose, lanzó la bola y la dejó correr. Caminó lentamente detrás de ella, recordando la disposición del green que había notado cuando habían jugado desde el otro extremo. Si bien el césped del jardín parecía plano a simple vista, en realidad corría ligeramente cuesta abajo de izquierda a derecha. Era una fracción de pendiente, pero fue suficiente para que Leah tuviera mucho cuidado no solo para asegurarse de que la bola aterrizara en el lugar correcto, sino que también pusiera suficiente fuerza en el lanzamiento.


      Cuando su bola finalmente se detuvo, estaba más allá de la de Guy y, por lo tanto, más cerca del pino.


      —¡Si! —gritó, levantando los brazos en el aire con alegría desenfrenada.


      James se rio, mientras Caroline aplaudía con una agradable cantidad de vigor. Cuando Leah levantó la mirada hacia donde estaba Guy, lo vio mirando fijamente su bola. La suave sonrisa que normalmente lucía en su compañía se había ido. En su lugar había una mirada de pétreo disgusto.


      Un escalofrío de premonición se deslizó por su espalda. Ella conocía esa mirada, la había visto mil veces en el rostro de su padre. Era la mirada de un hombre con el que no te cruzabas. La ligereza y el humor se mostraban solo cuando las cosas iban a su favor, cuando les convenía. La rabia silenciosa y apenas controlada estaba a la orden del día. Y cuando esa furia se desataba. . .


      Se estremeció y trató de alejar ese pensamiento, diciéndose a sí misma que no debería juzgar a Guy por una pequeña mirada. No había sido cruel. Todavía.


      —Bien jugado —dijo, con una pizca de hielo en su voz.


      —Gracias. La suerte, por supuesto, jugó su parte —respondió ella, en un esfuerzo por aplacarlo.


      Fue a decir algo, pero ella lo vio detenerse. Un tic en su mandíbula era la única señal de que tenía que luchar para controlar su temperamento.


      Leah, ten cuidado.


      Guy caminó desde la pista de bolos hasta donde el pequeño grupo había dejado sus pertenencias en una mesa de jardín cercana. El agradable sol de otoño calentaba el aire de la tarde. Ella y Caroline se habían quitado el sombrero, mientras que los caballeros se habían quitado las chaquetas. Junto al sombrero de Leah estaba el vaso de orgeat, todavía intacto.


      Guy recogió el sombrero de Leah y se acercó a ella. Ofreciéndolo, dijo. —Deberías ponerte esto.


      Ella hizo un gesto con la mano en su dirección y se negó a tomar el sombrero.


      Continuó sosteniéndolo frente a ella, agitándolo un poco. —No querrás tener pecas ahora, ¿verdad?


      Leah captó el tono de su voz y leyó la situación por lo que realmente era, un juego de poder. Ya tenía algunas pequeñas pecas en la cara, cortesía de los veranos que pasó en la finca de su abuelo en Cornwall; una o dos pecas adicionales no marcarían la diferencia. Además, en realidad le gustaban. Le daban a su rostro una mirada cálida y amistosa.


      —Gracias, señor Dannon, pero estoy bien sin el sombrero. Impide mi juego —respondió.


      Su rostro se endureció, y ella estaba segura de que vio algo estallar en su mandíbula cuando apretó los dientes. Siguió una batalla de voluntades. Guy le tendía el sombrero, mientras Leah le sostenía la mirada y se negaba a cogerlo.


      —Está bien, Guy. Tampoco llevo sombrero. En el sol no hace tanto calor —dijo Caroline, acudiendo en ayuda de Leah.


      Guy mantuvo la mirada fija en Leah. Aventuró una sonrisa, pero todo el tiempo su corazón latía con fuerza en su pecho. Ella conocía bien este juego. Su enfoque se centraba únicamente en sacar al verdadero Guy Dannon. Quería ver al hombre detrás de la cortés fachada del cortejo. Esa versión de Guy podría ser con la que se despertara todas las mañanas durante el resto de su vida, quien sería el padre de sus hijos. Había demasiado en juego para que ella se echara atrás ahora.


      Finalmente se rindió, golpeando con fuerza el sombrero contra su pierna, después de lo cual se dirigió hacia la pila de pertenencias y lo arrojó al suelo. El silencio flotó en el aire por un momento.


      Cuando Guy se volvió hacia ella, la expresión de enojo de su rostro había desaparecido. Se las había arreglado para convertir sus rasgos en algo socialmente aceptable. Pero su mano derecha estaba apretada en un puño, el blanco de sus nudillos estaba claro desde donde ella estaba.


      Leah parpadeó y miró a Caroline. —Tu turno, creo, Caroline —dijo ella.


      Caroline pasó para ocupar su lugar en la pista de bolos. —Bien hecho, Leah. Te mantuviste firme —susurró.


      Me pregunto cuánto durará mi victoria.


      Caroline echó el brazo hacia atrás y el cuenco se le escapó de la mano. Se rompió a lo largo del verde y tiró la bola de Guy fuera del camino. El suyo también salió disparado del verde y desapareció bajo un arbusto. Se volvió y se encogió de hombros, luego le regaló a Guy una sonrisa radiante. —Oh querido. Lo siento por eso. Creo que pude haber puesto demasiado en el lanzamiento.


      Leah sabía que debería haberse abstenido de aplaudir los esfuerzos exagerados de Caroline, pero la expresión de indignación y frustración que ahora brillaba en el rostro de Guy era simplemente demasiado para resistir. —¡Bien hecho, Caroline! Mataste a Guy y a ti misma de un solo golpe. Es posible que necesitemos montar un grupo de búsqueda para sus bolas.


      James ahora estaba al final del verde y miró la bola que tenía en la mano. Leah hizo una apuesta silenciosa consigo misma. Ella tenía su dinero en él poniendo demasiado en la entrega, haciendo que su bola se uniera a la de Caroline y Guy sobrepasara sus límites. Significaría que perdió, pero aplacaría a Guy, con su orgullo obviamente herido. James no había dicho nada mientras la batalla de voluntades por el sombrero había tenido lugar así que Leah lo había catalogado como un complaciente con la gente.


      Se inclinó y, tomando lo que parecía ser una puntería cuidadosa, dejó caer la bola en una forma suave y limpia. No corría rápido y por un momento Leah se preocupó de que no había puesto lo suficiente en el lanzamiento. Pero mientras James caminaba lentamente detrás de su bola, una débil esperanza comenzó a crecer en su corazón.


      La bola siguió rodando, cada vez más cerca del pino. Más cerca de donde se había detenido el disparo de Leah. No se atrevió a mirar a Guy, temiendo que su creciente alegría se reflejara en su rostro. James estaba jugando el juego exactamente como debía y no complacía a Guy ni a su mal genio.


      Entonces, tienes valor. Bien hecho, señor Radley.


      Un silencio cayó sobre el pequeño grupo mientras la bola se acercaba poco a poco al pino. Cuando finalmente se detuvo, casi tocaba la bola de Leah. Por un momento, todos se quedaron paralizados.


      James se volvió y, para sorpresa de Leah, sonrió en su dirección. Cuando captó el destello de picardía en sus ojos, su opinión anterior sobre él cambió. Guy podría pensar que él estaba a cargo del día, pero para su alivio, parecía que James Radley era su propio hombre.


      —Bien jugado, James —dijo Francis, que se puso de pie y caminó hacia donde estaban las dos bolas en el verde. Se quedó de pie con la cabeza inclinada, estudiándolas por un momento. —Puedo ver que tenemos un juego cerrado y, como espectador imparcial, estoy reclamando el derecho a declarar al ganador.


      James miró a Leah. —¿Está contenta de que el señor Saunders declare al ganador? Debo recordarles, por supuesto, que, como es mi primo, puede que no sea tan imparcial como dice ser.


      Francis le dio a Leah un guiño descarado. —Imparcial, pero no impecable. Estoy abierto a todas las formas de sobornos, incluido, entre otros, el dinero.


      Caroline, James y Leah se rieron del escandaloso comentario. Guy, notó, estaba demasiado ocupado jugando con su chaqueta para prestar mucha atención al resultado del partido. Estaba claro que había decidido, dado su rendimiento en el juego, que no estaba interesado en los resultados.


      James metió una mano en el pequeño bolsillo de su chaleco y sacó una sola moneda. Con una sonrisa y un gesto de su mano, intentó deslizar la moneda en el bolsillo de la chaqueta de Francis. Francis, mientras tanto, mantuvo la mirada fija en la otra dirección. Caroline dejó escapar un grito ahogado, luego se llevó las manos a las mejillas con fingido horror. Leah se encontró soltando una carcajada ante la tonta pantomima.


      Cuando James lanzó otra sonrisa en su dirección, Leah sintió que su corazón se saltaba un pequeño latido. Así debería ser una fiesta en el jardín: divertida, con un toque de coqueteo. No discusiones apretadas sobre el uso de un sombrero.


      Consideró la situación por un momento. ¿Qué podía ofrecerle a Francis que James no hubiera hecho ya? ¿Y qué podía hacer ella que le diera a Guy una razón para preguntarse si ella era realmente la indicada para él?


      Valía la pena el riesgo.


      Caminó hacia donde estaban James y Francis, todavía riéndose entre dientes en medio de la pista de bolos. Al llegar a ellos, se paró frente a James.


      —Si esta es la forma en que desea jugar, señor Radley, que así sea. —Luego se volvió hacia Francis y, poniéndose de puntillas, le dio un suave beso en la mejilla. —Espero que haya sido un pago suficiente, señor Saunders —susurró.


      Francis, para su crédito, no mostró sorpresa ni indignación ante un comportamiento tan coqueto. Mientras se alejaba, captó la expresión de desaprobación en el rostro de James. Ella simplemente le devolvió la sonrisa. También ignoró el fuerte y enojado bufido que emanaba de Guy. Su mensaje tanto para James como para Guy fue claro; ella sería la jueza de lo que era un comportamiento aceptable.


      Francis miró a Caroline, quien asintió con la cabeza hacia Leah. Levantó una ceja en pregunta silenciosa, pero Caroline asintió por segunda vez.


      —Declaro ganadora a la señorita Leah Saunders —anunció.


      La victoria tenía un sabor dulce, aunque Leah deseaba secretamente que Francis le entregara la moneda de James como premio. Con el dinero para gastos que se estaba agotando, le vendría bien una moneda extra.


      Se dio un momento para disfrutar de los aplausos de los otros jugadores. Todos, por supuesto, excepto Guy. Su cascarrabias de pretendiente se negaba a reconocer su victoria. Simplemente esperaba a que los demás fueran a recoger sus cosas antes de entregarle el sombrero y decir: —Ahora póntelo.


      Si era honesta, a Leah realmente no le importaba el resultado del juego; su victoria había llegado un poco antes, cuando Guy Dannon había mostrado su verdadero yo. Se había preguntado hasta qué punto bajo su apariencia de comportamiento cortés y caballeroso acechaba el diablo. Estaba segura de que ahora lo sabía.


      La sensación de inquietud que había estado cargando desde que él le había pedido permiso para cortejarla finalmente se instaló en su mente como un invitado no deseado pero familiar. Sus instintos no se habían equivocado. Era agradable cuando se adaptaba a sus propósitos. Agradable cuando estaba haciendo exactamente lo que le decían. Una vez que se atrevía a cruzar esa línea, su máscara de cortesía caía.


      Su madre se había casado por amor solo para descubrir que había elegido a un hombre que controlaba todos los aspectos de su vida. A las mujeres de la familia Shepherd se les decía qué hacer y pensar.


      Leah estaría condenada si cometía el mismo error. Cuanto antes pudiera cortar silenciosamente todas las conexiones con Guy Dannon, mejor.
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      El lunes siguiente, James y Guy estaban sentados en el salón de la casa unifamiliar recientemente adquirida por Guy en Noel Street. Durante visitas anteriores, habían utilizado la biblioteca más pequeña y cálida. Pero mientras Guy estaba redecorando la casa y los pintores todavía trabajaban allí, se vieron obligados a cambiarse de habitación.


      Con nuevas cortinas y revestimientos para el suelo también evidentes en el lugar, estaba claro que Guy no estaba escatimando en gastos cuando se trataba de los preparativos de su matrimonio. La futura dueña de esta casa tendría lo mejor de todo.


      —¿Todavía vas a proponerle matrimonio a Leah? —preguntó James.


      —¿Te refieres a después de que ella fue obstinada en la fiesta en el jardín? Por supuesto. Las chicas como Leah creen que tienen el control de los asuntos. Y mientras estamos cortejando, para mí tiene sentido permitirle esas pequeñas indulgencias. Ella, por supuesto, tendrá sentido una vez que estemos casados —respondió Guy.


      James frunció el ceño, inseguro de haber escuchado a Guy correctamente. Después de la forma en que Guy y Leah habían interactuado entre sí en la fiesta en el jardín, no estaba convencido de que fueran adecuados. —¿Acaso te gusta ella? —preguntó.


      —Ella es lo suficientemente tolerable, lo cual es suficiente para mis propósitos. Creo que será un activo político sólido. Ella es bonita en un sentido normal. Estoy seguro de que puedo entrenarla para el dormitorio y en otras áreas —dijo Guy.


      James se rascó la barbilla. Mientras que Guy parecía no inmutarse por la completa falta de química entre Leah y él, ella, por otro lado, apenas había ocultado su disgusto por su amigo. Una mujer enamorada de su potencial prometido seguramente no habría besado a otro invitado. Puede que haya sido en la mejilla, pero, aun así, había sido un beso.


      Para James, había sido más que un simple beso. Ver cómo los suaves labios de Leah tocaron la mejilla de Francis había provocado algo dentro de él. En su mente, una voz había susurrado una palabra. Una palabra que lo había conmovido hasta la médula.


      Mía.


      Mientras revivía el recuerdo de ese momento, James se agarró al brazo de su silla y trató de calmar su respiración.


      Guy tomó un largo sorbo de su brandy, riéndose suavemente de James. —Relájate, James. Todo es parte del proceso de cortejo. A las mujeres les gustan ese tipo de cosas. Déjala pensar que está a cargo. La hará más dócil para la propuesta de matrimonio.


      Por lo que había visto de ella, James no creía que Leah fuera flexible en absoluto. Sin embargo, a pesar de lo que parecían ser signos claros de que no se adaptaban el uno al otro, Guy parecía decidido a seguir cortejándola y casarse con ella.


      En secreto, había disfrutado de la visión de Leah desafiando a Guy por su sombrero. Ella era una adulta y capaz de decidir si usarlo o no. A James le gustaban las mujeres que tenían sus propias opiniones, mientras que él tenía pensamientos poco amables sobre los hombres que sentían que solo sus puntos de vista influirían. Guy había actuado de una manera poco caballerosa al intentar forzar la mano de Leah. Solo su amistad y la preocupación de causar una escena embarazosa habían impedido que James interviniera y acudiera en ayuda de Leah.


      Ahora que había visto por sí mismo el tipo de comportamiento al que se enfrentaba cuando se trataba de su amigo, estaba empezando a comprender el anterior saludo grosero de Leah. Cuanto más pensaba en ello, más seguro estaba de que Leah Shepherd detestaba a Guy Dannon. Y esa no era la receta para la felicidad futura de nadie. —Entonces, ¿crees que ustedes dos pueden aprovechar esta broma matrimonial? —aventuró.


      —Por supuesto. Ella estaba un poco molesta conmigo el sábado, eso es todo. Planeo seguir adelante y hablar con su padre de inmediato. No me vería bien si la chica de repente se enfría y la boda no se lleva a cabo. Especialmente no después de todo el esfuerzo que he puesto para cortejarla.


      —Es tu funeral —respondió James.


      Habiendo visto a bastantes de sus primos saltar recientemente a los alegres brazos de la felicidad conyugal, James estaba convencido de que Guy no apreciaba los ingredientes necesarios para lograr un matrimonio exitoso. Para empezar, todas esas otras uniones parecían haber tenido mucha más atracción y afecto mutuos involucrados en ellos.


      La hermana de Caroline y Francis, Eve, se había fugado recientemente con el segundo hijo de un vizconde, con la bendición de sus padres. Incluso James, que no estaba en lo más mínimo interesado en el matrimonio, se había quedado impresionado por la cantidad de pasión involucrada en ese cortejo en particular. Con suerte, Guy se tomaría su tiempo y no se apresuraría a ofrecer la mano de Leah. —¿Y cuándo planeas hablar con el señor Shepherd? —preguntó James.


      —Pasado mañana —respondió Guy.


      Cualquier esperanza que James hubiera tenido de que Leah y Guy se libraran de una unión sin amor murió rápidamente.
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        * * *

      


      —Maldita sea, maldición.


      Su comportamiento en la fiesta en el jardín no había tenido el efecto deseado. En lugar de que Guy Dannon tuviera dudas sobre cortejarla, decidió presionar su caso y hablar con su padre.


      La fiesta había sido el sábado y ahora era el lunes por la noche. Su madre le había anunciado con entusiasmo a Leah antes que Guy había concertado una cita con Tobias Shepherd para este mismo miércoles. Esas palabras la habían llenado de pavor.


      —Si bien no puedo decir exactamente de qué se trata, debes saber que no se trata de política o negocios. Te sugiero que te prepares para las noticias, querida niña.


      Dos días. No era tiempo suficiente para que ella encontrara una salida al inevitable anuncio de compromiso. Podía fingir estar enferma, pero su madre era muy buena para purgar y poner sanguijuelas cada vez que alguien en la casa se enfermaba. Los recuerdos de su última enfermedad y el dolor de los chupasangres estaban demasiado frescos en su mente para que Leah considerara seriamente esa medida drástica. Además, solo retrasaría lo inevitable.


      Tanto ella como Guy asistirían a un baile de sociedad el martes por la noche. Sería su última oportunidad para ayudarlo a cambiar de opinión acerca de ofrecer su mano.


      Mientras se sentaba en la cama, se destrozó los sesos. Tenía que haber algo que ella pudiera hacer para frustrar sus planes de convertirla en su esposa. ¿Qué sería suficiente para que un caballero decidiera que ya no deseaba casarse con una joven señorita?


      Ella apartó lo obvio. Ni siquiera por Guy Dannon se arriesgaría al escándalo de la ruina. Además, pondría permanentemente sus perspectivas de matrimonio en el río si hacía algo tan atroz. A eso se sumaba también la rápida y completa retribución de su padre.


      Tenía que ser algo que hiciera que Guy se detuviera, pero que mantuviera intacta su reputación. Algo que desalentara a Guy y le hiciera pensar dos veces antes de proponerle matrimonio. También necesitaba que este plan involucrara a alguien en quien Guy no solo confiara, sino en quien se pudiera confiar para que fuera inmediatamente a él y le revelara todo lo que había hecho.


      —Y que tal si. . . Oh.


      ¿Y si Guy tuviera un amigo que pudiera influir en él lo suficiente como para hacerle tener serias reservas sobre casarse con ella? Aún mejor si ese alguien ya tuviera sus propias preocupaciones sobre la futura unión de su amigo y cierta jovencita. La expresión del rostro de James Radley después de besar a Francis Saunders no había sido de aprobación.


      Como Guy asistirá al baile mañana por la noche, había muchas posibilidades de que James Radley también estuviera presente. Si James pudiera estar convencido de la locura de que su amigo se ofreciera por ella y de la necesidad de que él hiciera algo al respecto, él podría ser la solución a su problema.


      —Esto podría funcionar —susurró.


      Leah se deslizó en la cama y se acurrucó bajo las cálidas mantas. Las sombras de la luz parpadeante de la vela de su mesita de noche bailaban sobre el dosel de la cama. Levantando la vela, miró por la esquina del dosel de la cama de seda color crema, su mirada se posó en una telaraña.


      Una araña amistosa se había instalado allí una semana antes y había creado una telaraña bastante inteligente en la esquina. Realmente debería mencionarlo al personal de la casa. Sin duda, su madre se horrorizaría de no haberlo hecho, pero encontró fascinante la exitosa labor de la araña. Todos los días, trabajaba para expandir y fortalecer su tela. Día tras día, lenta pero segura, sus planes se fueron transformando en una realidad magistral.


      Debería volverse más como la araña, planeando una serie de pequeños cambios incrementales que, cuando se completaran, llevarían a una vida diferente. Una que de ninguna manera era lo que su familia tenía en mente para ella.


      James Radley era clave para esos planes.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Seis

          

        

      

    


    
      En su actual estado de agitación profesional y vital, James no estaba seguro de muchas cosas. Sin embargo, estaba seguro de esto: Guy se precipitaba con excesiva prisa hacia una unión poco adecuada con Leah Shepherd. Guy se iba a reunir con Tobias Shepherd el miércoles por la tarde, lo que significaba que, a la hora de cenar de mañana, su amigo se habría comprometido.


      El matrimonio no era algo que uno simplemente marcara en una lista de tareas pendientes. Pero por la forma en que Guy lo estaba haciendo, James sospechaba que en la mente de su amigo sí lo era. Casa, esposa y asiento seguro en el parlamento. Todo era tan frío y calculado en su ejecución.


      —¿Te dije que me reuniré con nuestro comité de selección parlamentario local a fin de mes? —dijo Guy.


      —No. ¿Por qué?


      Un destello de algo brilló en los ojos de Guy. —Porque voy a utilizar mi encanto en ellos para que, a estas alturas del año próximo, tener una oportunidad real de ser preseleccionado para un asiento seguro.


      James lo miró fijamente. El libertino y bebedor Guy Dannon a quien conocía desde Eton estaba desapareciendo rápidamente. En su lugar había un hombre de férrea determinación. James no estaba seguro de que le gustara esta nueva versión de Guy.


      Recogió varios pelos de perro de la manga de su chaqueta de noche y los apartó. Realmente no debería luchar con King después de vestirse para ocasiones formales como el baile de esta noche: un perro peludo era el enemigo del caballero bien formado.


      —¿Has hablado de esto con Leah? —preguntó James.


      Guy se bebió el brandy y luego miró a James con una mirada dura, casi burlona. —¿Estás loco? Por supuesto, no he hablado de esto con ella. Ella es un desliz de una niña. Le he hecho dulces cumplidos cada vez que la he visitado en la casa de sus padres y me he preocupado tontamente por ella en una fiesta en el jardín. No es que ser agradable con ella en público me haya llevado muy lejos el sábado. Me decepcionaron tanto tú como Francis por haber emocionado a Leah al final del juego. Ella no lo habría besado si ustedes dos no la hubieran animado con su comportamiento tonto.


      James no iba a mencionar el pequeño detalle de que ni él ni su primo estaban involucrados en la repentina decisión de Leah de plantar un beso en la mejilla de Francis. Tampoco iba a decir nada sobre su propia reacción a ese beso. Si Guy tenía algún indicio de que deseaba haber sido él a quien ella había besado, su amistad podría ser cuestionada. James salió de sus cavilaciones personales. Realmente tuvo que esforzarse para dejar de pensar en Leah. Ella no era para él. Solo deseaba que sus sueños nocturnos no estuvieran llenos de imágenes de ella desnuda y en sus brazos. Y esos labios.


      —Su padre le dirá que debe aceptar mi demanda. Después de eso, hará lo que yo le diga —dijo Guy.


      James cerró los ojos por un segundo, mientras absorbía la magnitud de las palabras de Guy. Leah no tenía voz en nada.


      Se levantó de su silla, deseando de repente no haberse comprometido a asistir al baile de esa noche. Habría llorado, pero considerando el estado de ánimo en el que estaba Guy, sabía que tendría que pagar por ello. También le había prometido a Claire que la ayudaría a practicar su vals, y no quería decepcionar a su hermana. Si podía evitar pasar más tiempo del requerido cortésmente en compañía de Leah, podría pasar esta noche con su corazón todavía en una pieza.


      Guy lo siguió hasta el guardarropa del club de White y entregó su ficha al asistente. Una vez que recuperaron sus capas y sombreros de noche, caminaron la corta distancia desde St James Street hasta King Street. Mientras Guy tomaba la delantera, James se retrasó un paso, su mente todavía concentrada en la determinación de Guy de seguir adelante y casarse con Leah.


      Una vez dentro de la elegante mansión de King Street, dejó a Guy y fue en busca de su familia. Encontró a Claire y su madre en una de las antesalas. Su otra hermana no estaba a la vista. La decepción por su ausencia se sumó a su creciente humor sombrío. Si pudiera conseguir que Maggie asistiera a más eventos sociales, ella estaría dispuesta a seguir adelante con su vida. Para encontrar el amor una vez más.


      —Estaba empezando a pensar que no vendrías —dijo su madre.


      James depositó un obediente beso en la mejilla de Mary. Él sonrió ante su suave y juguetona reprimenda.


      —Siempre llego tarde, pero nunca he dejado de llegar —respondió.


      Mary le dio unas suaves palmadita en la mejilla. —Chico descarado.


      —¿No está Maggie esta noche? —preguntó.


      Su madre suspiró. —Dijo que tenía cartas que escribir. Más planes para el monumento a Robert. Quiere viajar a Coventry y reunirse con el cantero local que hará la estatua.


      Sabía que debía dejar a su hermana y su necesidad de llorar por su difunto prometido. Algún día esperaba que encontrara a alguien más que ocupara el lugar de Robert en su corazón. Había muerto en la batalla de Waterloo hacía más de dos años. Su compromiso había sido breve. Maggie era demasiado joven para consignarse a sí misma a una vida de viuda.


      Claire abrió su abanico y lo sostuvo frente a su cara. Era una señal sutil para seguir adelante con la discusión y no detenerse en el tema. James frunció el ceño, pero ella negó con la cabeza y articuló la palabra 'más tarde'.


      —¿Guy está aquí contigo? —ella preguntó.


      Mary dio un paso atrás y les indicó a ambos una rápida despedida. —Lo tomaré como una señal para ir a buscar a tu padre. No olviden presentar sus respetos al anfitrión antes de irse. Y, James, trata de no beber demasiado esta noche; tu padre está en uno de sus extraños estados de ánimo. No lo quiero más gruñón y como un oso de lo que ya es en este momento.


      James arqueó una ceja ante la idea de que su padre fuera como un oso. Hugh Radley era un erizo cruzado en su peor día. No era de los que levantaban la voz. Su método preferido para disciplinar a su descendencia era hacer que se dieran cuenta de que se habían portado mal y luego ofrecer una disculpa avergonzada.


      —Prometo no beber demasiado esta noche. Ahora ve y diviértete —dijo James.


      Mary Radley desapareció entre la multitud de invitados a la fiesta y pronto se perdió de vista.


      —Vine con Guy, pero se dirigió hacia el salón de baile tan pronto como llegamos. ¿Supongo que tu amiga Leah está aquí esta noche?


      —Sí, ella está en el salón de baile. Entonces, no hay premios por adivinar por qué Guy se dirigió directamente allí tan pronto como llegaste. Por el aspecto de las cosas, Leah y Guy parecen estar avanzando a un ritmo bastante apresurado hacia el anuncio de un compromiso —dijo Claire.


      James se inclinó más cerca. —¿Y crees que eso es algo bueno? Me preocupa que, como dices, las cosas se estén moviendo demasiado rápido. Parece decidido a casarse, pero tengo mis dudas sobre si ella siente el mismo deseo de casarse.


      —Sí, Caroline mencionó los extraños sucesos que ocurrieron en la fiesta en el jardín el sábado. Y la rara ocasión en la que Leah ha mencionado a Guy, sus palabras no han sido amables. Eso no augura un futuro feliz para ninguno de los dos. Aunque dudo que se pueda hacer mucho incluso si ella no desea casarse con él. Desde el momento en que Tobias Shepherd dio su bendición para que Guy cortejara a Leah, la fecha de la boda estaba casi fijada.


      Las palabras de Claire hicieron que James pensara una vez más en Leah. Una mujer joven en los primeros y embriagadores días del amor estaría compartiendo todo tipo de secretos con sus amigas. Sus esperanzas y sueños de una propuesta de matrimonio deberían ser el tema de cada conversación. Sin embargo, por el sonido de las cosas, Leah estaba más que un poco reacia cuando se trataba del tema de Guy Dannon.


      Claire tenía razón. Eso no presagia nada bueno.
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        * * *

      


      La opinión de Leah sobre Guy no era algo que a alguien de su familia pareciera importarle un comino. Tan pronto como llegó al salón de baile, su madre y su hermana casada mayor estaban sobre él como si fuera la copia de La Belle Assemblée de este mes. Leah, mientras tanto, se apartó un paso de la apretada reunión y observó con el corazón hundido mientras sus parientes femeninas miraban a Guy con bonitos ojos.


      Ugh.


      Pasó algún tiempo antes de que Guy finalmente se soltara de las garras de la señora Shepherd. Leah apretaba los dientes mientras su mirada ahora se fijaba firmemente en ella.


      —Señorita Shepherd, Leah. Qué hermosa se ve esta noche. Su vestido combina con sus ojos verdes —dijo.


      Ella fijó una sonrisa social en su rostro y asintió. —Señor Dannon. Si se molestara en comprobarlo, vería que mis ojos son azules. —No iba a honrarlo con el uso de su nombre de pila en público. Todo resultaba demasiado familiar y alentador para su gusto. Y Guy Dannon no era alguien a quien ella tuviera en mente para alentar de ninguna manera, a menos que fuera para alentarlo a buscar esposa en otra parte.


      Le llevó una mano a la mejilla y le acarició la piel con los dedos. Su madre suspiró suavemente mientras lo hacía.


      —Tienes dos nuevas pecas en la cara, Leah. Deberías haberme escuchado cuando te dije que te pusieras el sombrero en la fiesta del jardín —dijo.


      El suspiro de su madre se convirtió en un tsk de desaprobación. Sin duda, una reprimenda seguiría tan pronto como llegaran a casa. La piel pálida e impecable era el accesorio de moda definitivo para una mujer joven.


      —Lo siento si no le gusta una pizca de sol en el rostro de una joven —respondió.


      —Leah, modales. Discúlpate en este instante —siseó su madre.


      Una expresión extraña apareció en el rostro de Guy y dio un paso atrás. —No, señora Shepherd, soy yo quien debería disculparme. Sobrepasé la marca. Yo, por el momento, no tengo derecho a instruir a la señorita Shepherd sobre cómo debe vestirse o comportarse.


      Guy se inclinó ante Leah. Cuando se enderezó de nuevo, se encontró con su mirada. Sus ojos no tenían ni una pizca de calidez o sinceridad. —Señorita Shepherd, le ofrezco mis disculpas completas y sin reservas.


      Atrapada entre la indignación apenas reprimida de su madre y el juego de manos de Guy, Leah no tuvo otra opción. —Aceptaré su disculpa, señor Dannon, si amablemente acepta la mía. No debería haber sido tan despectiva con su valiosa opinión.


      La Sra. Shepherd asintió levemente ante las palabras de Leah. Guy extendió la mano y Leah, socialmente obligada, se vio obligada a tomarla. Sus dedos se sentían calientes y húmedos.


      —Señora. Shepherd, ¿sería aceptable para usted que acompañe a Leah y busquemos algunos amigos en común? El señor James Radley y la señorita Claire Radley estarán presentes esta noche. Podría servir para aligerar el estado de ánimo si pudiéramos pasar algún tiempo con ellos. Prometo que Leah estará en buenas manos —dijo Guy.


      Sus palabras eran tan típicas de Guy, siempre trabajando para cambiar la situación a su favor. Sería el político perfecto.


      —Por supuesto, señor Dannon —respondió la señora Shepherd.


      De mala gana, Leah tomó el brazo que le ofrecía Guy y lo dejó escoltarla fuera del salón de baile.


      —Ahora bien, eso no fue tan malo, ¿verdad? Descubrirás que hacer lo que te pido hará que tu hogar sea feliz —dijo Guy, acariciando suavemente su brazo.


      Apretó los dientes y se obligó a recordar la araña y su telaraña.


      Su esperanza de salvación ahora descansaba en manos de James Radley.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Siete

          

        

      

    


    
      ¡Leah, únete a nosotros! Claire saludó a Leah y Guy mientras caminaban tomados del brazo hacia la sala de recepción que estaba contigua al salón de baile.


      James miró de su amigo a Leah y viceversa. Fue un estudio de emociones opuestas. Guy tenía una sonrisa satisfecha de sí mismo firmemente plasmada en su rostro, mientras que Leah miraba a todo el mundo como si fuera a encontrarse con la soga del verdugo. Su postura era rígida, como si lo único que le quedara fuera su dignidad.


      Guy levantó una mano en reconocimiento a Claire antes de arrastrar a Leah hacia donde ella y James estaban parados. Ante la tristeza en el rostro de Leah, James estaba seguro de que algo se había roto en su corazón.


      —Es bueno verlos a los dos de nuevo —dijo Guy.


      Claire permitió que Guy le besara la mano. James se inclinó profundamente ante Leah, todo el tiempo deseando poder jalarla en sus brazos y ofrecerle consuelo. Cualquier cosa que quitara su dolor.


      Para su sorpresa, ella inmediatamente se soltó del brazo de Guy y le ofreció la mano a James. —Señor Radley, es un placer verlo esta noche.


      Él tomó su mano y le dio un cortés beso. —Señorita Shepherd, confío en que se encuentra bien.


      Una dura sonrisa se dibujó en la boca de Leah. Desafortunadamente, no se extendió al resto de su rostro. Sus ojos todavía tenían dolor dentro de ellos. En lugar de brillantes charcos de agua, parecían profundos pozos de oscuro vacío.


      Ella parpadeó, y él podría haber jurado que vio lágrimas en sus pestañas inferiores. —Sí, estoy bien, gracias, James. Y también puedo agradecerles por el animado juego de bolos en la fiesta del jardín. Espero que me hayas perdonado por superarte —respondió.


      Captó la mirada que Guy lanzó en dirección a Leah. Por la forma en que ella mantenía cuidadosamente la mirada fija en James, sospechaba que Guy no había apreciado su uso del nombre de pila de James. Había algo en juego aquí, pero no sabía qué era.


      Guy se aclaró la garganta en voz alta. —Leah, querida, ¿quieres un trago?


      Ella negó con la cabeza, pero no se molestó en mirar a Guy. Estaba claro que la guerra de voluntades que James había presenciado en la fiesta en el jardín seguía en pie.


      Guy detuvo a un lacayo que pasaba con una bandeja de bebidas. Cogió dos vasos de orgeat que entregó con gran floritura a las mujeres. Para James y él mismo, luego seleccionó dos brandis.


      James captó la mirada amarga en el rostro de su hermana cuando ella tomó su vaso. Suspiró silenciosamente. Se enteraría de ello en el viaje en carruaje a casa. Todo el camino de regreso al Fulham Palace si conocía a su hermana. A Claire no le gustaba que un caballero la tratara de una manera tan condescendiente.


      Su mirada ahora se posó en Leah. Sostenía la bebida con rigidez. Por qué Guy pensaría que Leah de repente había desarrollado un gusto por eso, estaba más allá de su comprensión.


      —¿Prefieres champán? —Ofreció James.


      —Bueno, sí... —Comenzó Leah.


      Guy dio un repentino paso hacia Leah y se inclinó sobre ella. El movimiento fue tan amenazador que incluso James se sintió intimidado.


      —Leah está bien con la orgeat. Es una bebida más adecuada para una joven soltera que el champán. Por supuesto, una vez que esté casada, entonces se le permitirá tomar alguna copa de champán. Bebe, Leah —dijo Guy.


      Leah se llevó la orgeat a los labios y tomó un sorbo. Guy permaneció de pie junto a ella. Ella tomó otro trago largo, su mirada fija en la de él. Cuando fue a apartar el vaso de sus labios, Guy levantó la mano y la colocó debajo de la de ella. —Termina, mi amor.


      Mientras James observaba la tensa escena con creciente inquietud, sintió el más leve de los toques en su brazo. Su mirada se encontró con la de Claire.


      —Quizás es hora de que vayamos al salón de baile y bailemos. James, podrías bailar con Leah, mientras que Guy y yo podemos hacer otra pareja —dijo su hermana.


      Guy tomó el vaso ahora vacío de la mano de Leah y se lo pasó a un lacayo cercano. Se inclinó ante Claire. —Qué idea tan capital.


      Claire inmediatamente le entregó su orgeat aún intacta a James. Una llamarada de ira indignada ardía en sus ojos.
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        * * *

      


      Maldito bastardo.


      Leah había comenzado a armar una gran colección de insultos privados para Guy, siendo bastardo el último.


      Ella lo había intentado. Sus esfuerzos iniciales para intentar agradarle no fueron a medias de ninguna manera. Pero era difícil que te gustara una persona que te tratara como Guy trataba a Leah. El hombre era un cerdo autoritario.


      Era como su padre. La primera vez que lo miró profundamente a los ojos en busca de algún sentido de conexión, había visto a Tobias Shepherd mirándola directamente.


      Y ahora esto. La batalla por una copa de orgeat. Desde el momento en que Guy le entregó la bebida, ella supo que él la haría beber hasta la última gota. Si había algo que sabía sobre los matones, era que no eran nada si no predecibles. Hicieran lo que hicieran, tenía que ser con el objetivo a largo plazo de eventualmente vencerlo y ganar. Guy, sin duda, sentiría que, al hacerla beber el líquido dulce y asqueroso, había ganado.


      Sintió pena por Claire y James. Avergonzada de que presenciaran tal comportamiento. Por lo que sabía de la familia Radley, sospechaba que no era algo que estuvieran acostumbrados a ver. Leah, mientras tanto, tenía una experiencia de vida a la que podía recurrir.


      Mientras Guy conducía a Claire hacia la entrada del salón de baile, Leah dio un pequeño suspiro de alivio. Necesitaba tiempo para reagrupar sus pensamientos y estabilizarse para la próxima escaramuza en la batalla de voluntades en curso. Guy podría pensar que era el maestro del juego, pero Leah estaba lejos de terminar.


      —¿Estás bien, Leah? —preguntó James.


      Ella le dedicó una brillante sonrisa. —Perfectamente bien, gracias. Es una hermosa velada. Tu hermana baila bien, así que estoy seguro de que el señor Dannon apreciará su ligereza de pies.


      Leah se mordió el labio inferior. No iba a hacer más menciones sobre el incidente con la bebida. Era más importante que reuniera su ingenio y se concentrara en la tarea que tenía entre manos; esa tarea era llevar a James Radley a un lugar privado.


      —¿Los seguimos? —preguntó.


      —En un momento. Pero antes de eso, ¿crees que podríamos ir a algún lado y hablar?


      Cuando sus cejas se fruncieron, ella le dio un golpecito en el brazo, tranquilizándolo. —Guy ya ha obtenido la aprobación de mi padre para cortejarme, y mañana tiene una segunda cita en nuestra casa. No te estoy pidiendo que me lleves a tu habitación y me violes. Solo quiero cinco minutos de tu tiempo, James.


      —Por supuesto —respondió.


      Ella le ofreció su brazo y lo condujo en silencio hacia el pasillo. Su corazón latía fuertemente en su pecho. Puede que a James Radley no le gustara lo que estaba a punto de hacer. Solo podía rezar para que Guy Dannon lo odiara.
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      Por mucho que desaprobara la forma en que Guy trataba a Leah, James todavía sentía una fuerte sensación de malestar al permitir que ella lo tomara de la mano y lo alejara de la fiesta principal. Este era el tipo de situación sobre la que se advertía a todo joven. Ir a cualquier lugar privado con una joven soltera y sin acompañante estaba plagado de peligros.


      Estaba a punto de decirle que esto no era prudente y que deberían regresar al salón de baile, cuando ella se detuvo en una puerta abierta y rápidamente lo empujó adentro. Esto era una locura.


      —Creo que deberíamos irnos —dijo.


      —Estuviste de acuerdo en cinco minutos. Eso es todo lo que pido —respondió.


      Su mirada recorrió la habitación. Desde el gran escritorio de roble y los altísimos estantes de libros, parecía ser el estudio privado del anfitrión.


      —Este es el lugar perfecto —dijo. Ella soltó su mano y cerró la puerta.


      James se tragó un nudo de nerviosismo. Leah estaba tramando algo, y cada gramo de su buen sentido gritaba que fuera lo que fuera, estaba en grave peligro.


      —¿Para qué? —aventuró.


      Las palabras apenas habían salido de su boca cuando Leah agarró la pechera de su chaqueta de noche y lo atrajo con fuerza hacia ella. Con Leah agarrándose firmemente a sus solapas, James no tuvo más remedio que agacharse. Se encontraron cara a cara, a escasos centímetros de distancia. Él miró profundamente sus ojos azules, incapaz de apartarse.


      —Esto. —Y luego ella lo besó.


      No fue solo un beso. Leah honró a James con una ráfaga de besos calientes y apasionados que lo dejaron sin aliento. Beso tras beso, que pronto lo hicieron ver estrellas. Cuando abrió los labios y metió la lengua en su boca, la polla de James se puso dura.


      Debería haber resistido, debería haberla apartado. Pero a medida que el beso se hizo más profundo, supo que no había esperanza de que eso sucediera. Él era su cautivo voluntario. Él le devolvió el beso.


      Su mano se deslizó alrededor de la parte posterior de su cabeza, ahuecando el suave moño en el que se había colocado su cabello. Ella gimió. Cada músculo de su cuerpo se tensó. El


      la deseaba. Sus lenguas se enredaron en un encuentro apasionado. La ardiente necesidad sexual de esta mujer corría por sus venas.


      Sabía que debía detenerse. Esto estaba mal de muchas maneras. Ella y Guy podrían tener sus continuos desacuerdos, pero mañana a esta hora, ella sería su prometida. James tenía que terminar con esta locura. Pero no todavía.


      Solo un segundo más. Solo uno más.


      Finalmente logró separarse, rompiendo el beso. Se puso de pie, aspirando profundamente. Poner fin al feroz abrazo debería haber funcionado. Pero cuando vio el brillo de la pasión en los ojos de Leah, James la alcanzó una vez más y comenzó a dejarle besos calientes por el cuello. Ya no tenía el control de sí mismo.


      Fue solo cuando Leah le dio una fuerte palmada en el hombro y murmuró 'suficiente' que el hechizo finalmente se rompió. Sin su intervención, felizmente habría seguido adelante.


      Ella se apartó de su abrazo, dejando solo un espacio frío entre ellos. —Gracias. Con suerte, eso debería ser suficiente.
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      Había una expresión extraña en el rostro de James cuando Leah dio un paso atrás; era una mezcla de decepción y confusión.


      —¿Suficiente para qué? —él dijo.


      Se armó de valor, sabiendo que todo su futuro dependía del resultado de lo que estaba a punto de decir.


      —Ese beso debería hacer que busques a Guy de inmediato y lo convenzas de que debe cancelar su reunión con mi padre mañana. Ningún hombre quiere casarse con una chica a la que su mejor amigo acaba de besar a fondo. Una mujer que está dispuesta a entrar en habitaciones apartadas con otros hombres para tener citas secretas no es el tipo de mujer que un hombre pide para casarse con él. —Ella miró hacia abajo, de repente incapaz de encontrar la mirada de James.


      Ella había esperado resistencia, o al menos un momento o dos de desgana, pero él la había sorprendido con su respuesta apasionada. En cuanto a los primeros besos, dudaba que pudiera ser vencido. Realmente sabía cómo hacer curvar los dedos de los pies de una mujer. Sus labios eran tan suaves y cálidos. La tentación de dejarlo jugar había sido fuerte; el toque de sus manos sobre su cuerpo había enviado escalofríos por su espalda.


      Era triste pensar que nunca volvería a conocer el toque de este hombre. En otra vida, se habría quedado en sus brazos y habría dejado que el beso continuara. En esa otra vida, ella sería suya. Sería fácil darle todo y no tener remordimientos. James y sus seductores ojos marrones sería lo que veía todas las mañanas cuando despertaba.


      Pero no era así, y ese amargo conocimiento hizo que su mente volviera a concentrarse. La obligó a recordar por qué había atraído a James a esta habitación. Ella parpadeó, y por mucho que deseara lo contrario, su mirada se desvió de nuevo a sus labios.


      Esos mismos labios ahora estaban apretados en una delgada línea. En su hermoso rostro estaba la cruda historia de la realización. Había sido utilizado.


      —Veo. Y aquí estaba yo siendo lo suficientemente tonto como para sentir lástima por ti. Parece que tú y Guy son más adecuados el uno para el otro de lo que pensaba. Las armas que eligen son, por supuesto, diferentes, pero ambos están jugando el juego para ganar.


      Ella sacudió la cabeza lentamente. Sus palabras de reproche y pesar le dolieron. —No, James, te equivocas. Esto no es un juego. No estoy jugando a nada. Estoy luchando por mi vida.


      Los últimos restos del placentero y embriagador placer de ese beso se evaporaron. —Por favor. Ve y dile a Guy que te arrastré a una habitación y te besé. Su orgullo se asegurará de que no se lo cuente a nadie más, y estoy segura de que puedo contar contigo para proteger tanto tu reputación como la mía —dijo.


      Leah buscaba desesperadamente la cada vez menor esperanza que aún tenía de conseguir que James hiciera que Guy Dannon rompiera los lazos con ella.


      —¿Y qué hay del beso? ¿Vas a quedarte ahí parada y decirme que no sentiste nada? Porque puedo asegurarte de que mi corazón todavía late con fuerza en el pecho —respondió.


      Él estaba en lo correcto; era mejor que lo que había esperado. No es que hubiera entrado en este encuentro con ninguna otra expectativa que no fuera la de buscar una salida para estar con Guy.


      Concéntrate, Leah. Debes concentrarte en el resultado. Nada más importaba.


      —James, todo lo que siento es miedo. Miedo a estar ligada a Guy por el resto de mi vida. Sé que es tu amigo, pero no puedo casarme con él. Por favor, ayúdame.


      James tenía que entender que por muy desagradables que parezcan sus acciones, ella lo estaba usando para salvar su futuro. Cuando finalmente asintió, ella dejó escapar un suspiro de alivio de sus labios.


      Él entendió.


      —Hablaré con Guy y le haré saber que me atrajiste a esta habitación e intentaste besarme. Pero recuerda esto, Leah. Tú y yo nos besamos, y sucedieron muchas más cosas entre nosotros en ese momento de lo que estás dispuesta a admitir. —Él se inclinó hacia ella—. Dite a ti misma todas las mentiras que quieras, pero ambos sabemos que también lo sentiste.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      De vuelta en el salón de baile, James descubrió a un Guy menos feliz esperando.


      Después de dejar la intimidad del estudio, Leah se dirigió a la habitación de retiro de mujeres. Mientras tanto, James había encontrado a un lacayo que traía bebidas y se había bebido dos brandis grandes en rápida sucesión.


      —¿Dónde diablos has estado? ¿Y dónde está Leah? Pensé que ustedes dos se dirigían a la pista de baile —refunfuñó Guy. Miró detrás de la espalda de James como si esperara que la mujer en cuestión apareciera de repente.


      James señaló hacia las puertas de la terraza. —Tú y yo necesitamos hablar.


      Guy resopló. Claramente estaba de mal humor. Lo que James estaba a punto de decirle solo empeoraría las cosas.


      Afuera, en la terraza, guio a Guy a un lugar apartado, lejos de los otros invitados a la fiesta. Solo podía esperar que Guy no se arriesgara a perder los estribos y crear una escena.


      Le había hecho una promesa a Leah; se lo debía a ella para llevarlo a cabo. Solo una mujer joven sin nada que perder habría hecho una apuesta tan imprudente.


      —¿Qué? —Preguntó Guy.


      —Leah me atrajo a una habitación privada y antes de que supiera lo que estaba pasando, me estaba besando. Ella no se contuvo. Tengo serias preocupaciones sobre si ella es la chica adecuada para ti. ¿Podrías confiar en ella como tu esposa si intenta ese tipo de cosas con tus amigos? —James se quedó quieto; su mirada se clavó en el rostro de Guy. Básicamente, había calificado a Leah como una provocadora o algo peor. Una gota de sudor frío se deslizó por su espalda. Si Guy elegía darle un puñetazo en la cara aquí y ahora frente a otros invitados, no había nada que pudiera hacer al respecto.


      Una ceja se levantó y luego bajó. Guy desvió la mirada; sus ojos se fijaron en la maceta de flores al final de la terraza. Luego, una sonrisa suave y cómplice asomó a sus labios. Comenzó pequeño, antes de ensancharse. Pronto siguió una risa. Se volvió hacia James; con diversión escrita en todo su rostro. —¿Lo hizo? La pequeña descarada.


      James se balanceó sobre sus pies, desconcertado por la reacción de Guy a su sórdida confesión.


      Guy le dio una palmada en el hombro y se acercó. —¿Y estuvo bien? Todavía no me ha dejado acercarme a ella, así que me interesa saberlo.


      —¿Me has oído? La chica a la que estás cortejando me atrajo a una habitación y luego me besó. No es posible que desees casarte con ella después de eso; no se puede confiar en ella. Tu futura esposa te convertirá en un cornudo —respondió James.


      —Relájate, James. Pensé que podría intentar algo para disuadirme. Aunque no había contado con que ella lo intentara contigo. Por supuesto, todavía voy a ofrecerme por ella. Voy a ser político y necesitaré una esposa política. Si Leah, sexualmente inocente, está dispuesta a besarte antes de casarse, imagina lo que hará para promover mi causa una vez que estemos casados.


      —No puedes hablar en serio —respondió James.


      —Hablo perfectamente en serio. Una vez que esté bien entrenada en la cama, le enseñaré a qué caballeros debe atraer a las habitaciones en las fiestas. Leah será la esposa política perfecta.


      James se puso de pie y miró a Guy estupefacto. El hombre que había conocido en Eton no era el hombre que estaba frente a él. Este hombre era un extraño.


      Guy negó con la cabeza. —Eres tan ingenuo, James, que a veces siento pena por ti. Pero no te preocupes porque Leah juegue contigo en el futuro. Una vez que estemos casados, tendrá muchos otros hombres con los que lidiar. Todo lo que tienes que preocuparte es escribir tu discurso de padrino para el desayuno de la boda y organizar mi despedida de soltero.


      Guy giró sobre sus talones y regresó al interior. Leah pronto apareció en el salón de baile y él rápidamente se acercó a ella antes de tomarla firmemente del brazo. James vio como su amigo se llevaba a Leah, la tristeza llenó su corazón mientras ella negaba con la cabeza cuando Guy se inclinó y le habló. Temía pensar en lo que le estaba diciendo ahora que sabía que ella había besado a James.


      No es que la conversación realmente importara. Lo que importaba era que la mujer cuyo beso había sacudido el mundo de James ahora estaba destinada a casarse con su mejor amigo. Un hombre que se había revelado implacable en su ambición.


      Y todo era culpa suya.
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      Mary Radley entró en la sala de desayunos y empujó The Times ante las narices de James.


      Señaló con el dedo una entrada debajo de los avisos de compromiso. —Bueno, es oficial. Guy se va a casar. No puedo empezar a decirles lo feliz que está la Sra. Dannon de saber finalmente que su hijo se casará. Fue de lo único que pudo hablar en el almuerzo de ayer.


      James logró la más mínima de las sonrisas ante la noticia de su madre. El compromiso de Leah y Guy era un nuevo infierno para él. Después de la súplica de Leah para que la ayudara a evitar casarse con Guy, James se sintió afligido. Él le había fallado.


      Se metió una buena porción de huevos revueltos en la boca antes de tomarlo con un sorbo de té. Era una demostración de malos modales, pero necesitaba comer y salir pronto de casa. Con la llegada de su madre a la sala de desayunos, su padre no se quedaría atrás. James estaba ansioso por evitar a Hugh esta mañana. Hoy de todos los días, no necesitaba otra conferencia sobre sus elecciones de vida.


      —No estaré en casa para cenar esta noche, mamá. Veré a Timothy Walters y Timothy Smith después de terminar el trabajo. Deben ir a Derbyshire en breve para un encargo de pintura —dijo.


      Su madre asintió, pero no dijo nada.


      James estaba envidioso, pero feliz por sus amigos y su éxito. Tenían talento y ambos trabajaron duro. Lo único de lo que estaba dispuesto a admitir que estaba celoso era que sus familias les habían dado la oportunidad de seguir su pasión por la pintura. Solo podía soñar con poder pintar y tener mecenas que apoyaran su trabajo.


      Se levantó de la silla, se secó la cara con la servilleta y se preparó para escapar. Llegó hasta la puerta del comedor antes de que se abriera y su padre entrara. Claire y Maggie seguían de cerca los talones de Hugh.


      —Buenos días, familia Radley. Encantado de verlos a todos aquí —dijo Hugh, aplaudiendo con fuerza. El obispo de Londres siempre se mostraba demasiado efusivo por la mañana para el gusto de James.


      Hizo pasar a su padre y se apresuró a salir de la habitación, pero un sonriente Hugh lo miró por encima de sus gafas de lectura. —Vamos, James, puedes dedicar unos minutos a desayunar con tu familia. Tu tío Charles no es tan tirano como para esperarte en tu escritorio justo a las nueve. Y él querría que llegaras con el estómago lleno.


      —Ya he comido —explicó James.


      Hugh echó un rápido vistazo en dirección al plato de comida sin terminar de James y luego lo señaló. —La comida desperdiciada es un pecado. Ahora siéntate, muchacho.


      James, reacio, siguió a Hugh, Claire y Maggie, y volvió a sentarse. El único lado positivo de que le hicieran volver a la mesa era que podía terminar el resto de su desayuno.


      —El aviso de compromiso de Claire, cariño, Leah y Guy está en el Times de hoy —dijo Mary.


      —Sí. Leah dijo que Guy se esforzó por anunciarlo lo antes posible —respondió Claire.


      —¿Cuándo es la boda? —preguntó Mary. Para alivio silencioso de James, la pregunta estaba dirigida a Claire.


      —En un poco más de tres semanas. Fue lo antes que pudieron conseguir una reserva en la iglesia. Guy intentó convencer a Leah de una cita anterior en otro lugar, pero ella se aferró a que se casaran en St Georges. Deberías ver la larga lista de cosas con las que Leah quiere que la ayude en el período previo a la boda —respondió su hermana.


      Hugh asintió. —Es esa época del año en la que todos corren hacia el altar. Tengo tres bodas reservadas para este sábado por la mañana. Tan pronto como termine una, la siguiente subirá los escalones de St Paul's. Se requerirá un tiempo preciso para hacerlas todas y quitar el polvo a primera hora. En mi época, te casabas tan pronto como terminaba la temporada. No había nada de este asunto de esperar hasta finales de otoño.


      James clavó su tenedor en la salchicha en su plato. Cogió su cuchillo y después de cortar la salchicha por la mitad, se metió una porción en la boca y se sentó a masticarla lentamente. Toda esta charla sobre la boda de Guy y Leah le había hecho perder el interés en su desayuno. Sostuvo la otra mitad de la salchicha debajo de la mesa y King rápidamente se la arrancó de los dedos.


      James tragó, sintiendo la salchicha bajando por su garganta de la misma forma dolorosa que había hecho la noticia de la inminente boda. Lamentó no haberle dado todo al perro.


      Debajo de la mesa, apretó los puños con las manos. Después de los acontecimientos de la fiesta en el jardín y el baile, su interés por Leah Shepherd había pasado de pensar apenas en ella a pasar más tiempo del que sabía que debería, preguntándose dónde estaba y qué estaba haciendo. Incluso sus sueños no se habían librado.


      Sus noches ahora estaban llenas de visiones de sus ojos azul pálido mirando fijamente a los suyos. De sus tiernos y dóciles labios cediendo a su beso. El toque de su cabello, tan suave en los dedos. Lo peor de todo era que había disfrutado de largos sueños llenos de lujuria, en el centro de los cuales estaban esas diminutas pecas marrones besadas por el sol. Quería darles un beso a cada una de ellas. Para contarlas todas y luego empezar de nuevo. Seguir besándolas mientras se levantaba sobre ella y deslizaba su dura polla dentro de su ardiente y dispuesto cuerpo.


      Cogió su té frío y bebió el resto en un bocado poco elegante, ignorando el ceño fruncido de su madre ante su falta de modales en la mesa. Se obligó a pensar en el trabajo, en comprobar los manifiestos de envío. No se atrevió a arriesgarse a intentar excusarse de la mesa del desayuno mientras su cuerpo todavía estaba en su estado endurecido.


      Empujó un poco de huevos revueltos en el plato, frustrado al saber que estaba completamente enamorado de Leah y que no había nada que pudiera hacer al respecto. Lo más cerca que estaría de volver a tenerla en sus brazos sería en sus sueños.


      —En otras noticias de la alta sociedad esta semana, escuché que la condesa viuda Newhall está ayudando a organizar una fiesta en una casa de campo para su hijo —dijo Mary.


      James se sentó y forzó su atención al escuchar este dato poco interesante. Cualquier cosa para apartar su mente de Leah.


      Claire resopló. —¿Quién diablos querría ir hasta Derbyshire? Y se está haciendo un poco tarde en el año para una fiesta en casa. Escuché de la prima Lucy que la primera nevada ya ha caído en el castillo de Strathmore.


      —En Escocia nieva todo el año, así que no lo usaría como una señal —respondió Hugh.


      —La ex condesa Newhall es ahora la condesa de Lienz; Recientemente se casó con el sinvergüenza con el que se fugó hace tantos años. Lo sé porque ayer envió una tarjeta de visita. Ella vendrá aquí a finales de esta semana para discutir la posibilidad de que ustedes dos asistan a la fiesta en la casa —dijo Mary. Miró de Claire a Maggie, dándoles a ambas una sonrisa esperanzada. —¿Quién sabe? Una de mis hijas podría enamorarse de un conde. ¿No sería maravilloso?


      Maggie negó con la cabeza.


      Claire arrugó la nariz. —No, gracias, mamá. Lord Newhall y la querida prima Caroline han tenido varios encuentros desagradables últimamente. El hombre carece de modales. Además, tendré que quedarme en Londres para ayudar a Leah con los preparativos de su boda; hay mucho que hacer.


      Y con eso, la posibilidad de que cualquiera de las hermanas Radley se convirtiera en la próxima condesa de Newhall murió rápidamente.


      —Bueno, excelencia, podemos olvidarnos de pasar los veranos en el castillo de Newhall, aunque dudo que la condesa Lienz se tome la noticia con tanta amabilidad. Parece muy interesada en tener la mayor cantidad posible de niñas elegibles —dijo Mary.


      —Por lo que sé de la mujer, todo lo que buscará será la niña con la mayor dote. Aunque, por lo que me ha dicho William Saunders, no le sorprendería que Newhall se ofreciera a una mujer que le tuviera al menos un cierto grado de afecto. Sin duda, el escandaloso fracaso del matrimonio de sus padres habrá dejado sus cicatrices. Y como siempre he dicho, un matrimonio basado en algo que no sea la pasión y los intereses mutuos seguramente fracasará —respondió Hugh.


      James captó la amable sonrisa compartida entre sus padres. Siempre estaban avergonzando a sus hijos con sus besos robados y susurros de palabras de cariño.


      —No es que a todos se nos conceda la posibilidad de elegir con quién casarnos. Puede parecer cruel, pero creo que la unión de Leah y Guy se basa en las conexiones políticas de su padre más que en cualquier grado de amor. Su madre dijo que era una pareja inteligente y que Leah debería estar orgullosa de tener como esposo a un posible futuro ministro del gabinete —dijo Claire.


      Las palabras de su hermana dieron peso a las razones de Leah para no desear casarse con Guy. James ahora se encontraba en la poco envidiable situación de sentir lástima por Leah, sabiendo que debería estar apoyando a su amigo.


      Eran poco más de las siete de la mañana y ya había escuchado suficiente sobre la inminente boda por un día.


      —Y con eso, me voy a trabajar. Esos libros de contabilidad de envío no se completarán solos —dijo James, poniéndose de pie. Salió rápidamente de la sala de desayunos, sin molestarse en mirar atrás. No quería volver a llamar la atención de su padre en caso de que le pidieran que volviera a ocupar su asiento. Ya tenía bastante en mente esta mañana sin tener que lidiar con otra discusión sobre cuándo regresaría a la universidad.


      Las palabras de su padre sobre un matrimonio basado en la pasión y el amor fue lo más importante en sus pensamientos mientras subía al carruaje de ciudad de los Radley poco tiempo después. Ese tipo de matrimonio tenía sentido en su mundo. El de sus padres era un excelente ejemplo. Un matrimonio forzado, como el que Leah Shepherd estaba a punto de soportar, se burlaba del amor verdadero.


      Habiéndola tenido en sus brazos y por un breve y precioso momento conocido el calor de su pasión, James se desesperó por lo que ahora le esperaba a Leah.


      Ella no se merecía ese destino.
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      -Estoy tan celoso. Estoy verde de envidia y no me avergüenza admitirlo —dijo James.


      Timothy Walters tomó una mancha de pintura verde con su pincel y la arrojó en dirección a James. Se quedó corto y aterrizó para unirse a las docenas de otras manchas de pintura que ya salpicaban el piso de madera oscura.


      El ático en la parte superior de la casa unifamiliar de la familia Walters en Bond Street, donde trabajaban los ‘dos Tims’, no era demasiado grande, pero estaba lleno de luz. El padre de Timothy Walters había hecho su gran fortuna en el comercio con los recién creados Estados Unidos de América y le había permitido a su hijo dedicarse a la pintura como una carrera a tiempo completo.


      Además de los dos grandes caballetes en los que trabajaban los dos Tim, había una pequeña mesa donde James dibujaba durante sus visitas regulares. La habitación era pequeña, pero para James era el paraíso. Un lugar privado para dibujar, soñar y pintar.


      —¿Cuándo se van a Derbyshire? —preguntó.


      —Mañana. Tenemos que hacer algunas maletas finales y luego nos vamos —respondió Smith con una sonrisa.


      Walters añadió otro toque de pintura a su lienzo y siguió trabajando. No parecía tan feliz con el inminente viaje hacia el norte como su compañero. James miró a Smith, quien se encogió de hombros.


      —Mi amigo aquí se cree enamorado. Y por la mirada miserable en su rostro, diría que el mejor lugar en el que podría estar en este momento es lo más lejos posible de Londres y de la joven en cuestión.


      —Espero que tengas razón. Ella no me verá, así que quedarse en Londres es una tortura —dijo Walters.


      James frunció el ceño ante la mirada triste en el rostro de Walters. Era la misma mirada desesperada que le había devuelto el espejo esa misma mañana.


      —Realmente deberías venir con nosotros. Aléjate de tus padres y huye a Derbyshire. Todos sabemos que tienes el talento, James; solo necesitas poder completar algunas pinturas que luego podrías vender —ofreció Smith.


      James resopló. Las posibilidades de que su padre lo permitiera, y mucho menos lo financiara, para que se fuera a los bosques de Marchington para pintar, eran entre pocas y ninguna.


      —El puesto que ocupo actualmente en el negocio de envíos de mi tío es lo más lejos que mi padre me permitirá desviarme del camino que ha elegido para mí —respondió.


      Smith se dejó caer en la silla frente a James en la mesa. —Necesitas hablar con su gracia. Dile que esta es la pasión que quieres en tu vida. Nunca pensé que mi padre estaría de acuerdo, pero lo hizo.


      James no le iba a mencionar a su amigo que tener un padre que era un músico conocido y exitoso había ayudado más que un poco en esa decisión.


      —Cuando tu padre es el obispo de Londres, hay ciertas expectativas que la sociedad y la familia depositan sobre ti. Se espera de mí que siga los pasos de mi padre. Por la forma en que se desarrolla mi vida, mi pintura no será más que un pasatiempo —respondió.


      Walters dejó su pincel y se volvió hacia James. Juntó las manos suavemente, casi como si estuviera diciendo una oración. —No renuncies a tus sueños. Nunca se sabe, pueden volverse realidad. Todavía estoy esperando que mi amor se dé cuenta de que ella y yo estamos destinados. Este tiempo, separados uno del otro, podría ser justo lo que necesitamos para hacerla entrar en razón.


      Smith le dio a su amigo una mirada abatida. —Sí, pero no olvides que algunos sueños están tan lejos de nuestro alcance que realmente deberíamos dejarlos ir. No todos los sueños se hacen realidad.


      —¿Quién es la dama en cuestión? —preguntó James.


      —Nadie que conozcas —respondió Smith.


      James se puso de pie y se acercó a donde estaba Walters en su caballete.


      —¿Cómo te fue con Francis Saunders para que le preguntara al príncipe regente sobre nuestras pinturas? —preguntó Walters.


      James negó con la cabeza. —No está bien. Un minuto, Francis estaba ansioso por mostrarle tu trabajo; y acto siguiente, decidió que no. No he podido preguntarle por qué, pero hablaré cuando tenga un momento.


      Francisco tenía una fuerte conexión personal con el príncipe e inicialmente se había ofrecido a mostrarle al futuro rey algunos de los trabajos de sus amigos. El príncipe regente estaba supervisando las renovaciones importantes del pabellón de Brighton y había gastado una gran cantidad de dinero en la adquisición de obras de arte. James había esperado que, a través de Francis, sus amigos pudieran vender algunas de sus piezas. Pero durante la última semana, más o menos, había sentido un enfriamiento distintivo en el interés de Francis por presentar su trabajo al príncipe George.


      —Sería fantástico para nuestras carreras si pudiéramos mostrar parte de nuestro trabajo en el pabellón real. Ciertamente ayudaría a asegurar a otros clientes.


      James consideró la pintura en la que estaba trabajando Walters. El sujeto era un caballero de aspecto adinerado. James trató de no arrugar la nariz.


      Walters lo miró de reojo. —No es la cosa más emocionante que he pintado, lo reconozco, pero paga un buen dinero. Y a mi padre le gusta verme trabajando para los clientes de la ciudad. Es posible que desee considerar la posibilidad de recoger algunos encargos de retratos.


      James negó con la cabeza. —No hay luz ni drama en pintar personas. Quiero crear piezas de paisajes importantes, que capturen la imaginación y hagan que la gente piense que están de pie viendo la realidad. No te ofendas, Walters, pero si llego al punto en el que estoy pintando retratos de banqueros y comerciantes rubicundos, mejor me rindo. Prefiero alejarme de mi arte que pintar simplemente para pagar las facturas.


      Walters frotó su pincel en la pintura una vez más y se inclinó cerca del lienzo.


      —Algún día, James, es posible que te comas esas palabras.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Doce

          

        

      

    


    
      James había hecho todo lo posible para evitar a Guy durante los últimos días, pero la fiesta de compromiso era grande. Como padrino, no había posibilidad de que pudiera escapar de asistir. Los preparativos de la boda avanzaban, le gustará o no.


      Si hubiera sido él mismo quien hubiera asistido a la fiesta de esta noche, le habría deseado a la pareja de prometidos toda la felicidad para su futuro, se habría quedado para los discursos y luego se habría ido. Pero como Claire era una de las amigas de Leah, se había invitado a toda la familia Radley. Incluso Maggie se había retirado de su lugar habitual junto a la ventana de la sala de estar y había hecho el esfuerzo de asistir.


      —Escuché que todos los que son alguien vendrán esta noche. Los Shepherd han hecho todo lo posible —dijo Mary.


      —Se rumorea que Guy presionará a Tobias Shepherd para que le busque un buen asiento seguro tan pronto como él y Leah se casen —respondió Hugh.


      —Espero que una vez que todos vean el vestido de Leah, toda conversación sobre política termine. Es impresionante. La tela era la más cara que jamás había usado la modiste. Y deberías ver el material de su vestido de novia. Solo la realeza usaría algo. Los padres de Leah y Guy están gastando una enorme cantidad de dinero en la boda —dijo Claire.


      Su madre le frunció el ceño. El dinero era un tema burdo y no debería discutirse en compañía.


      —¿Es cierto que Guy les ha encargado un servicio especial de vajilla de porcelana? Escuché que tiene más de ciento veinte piezas y es solo para el uso diario —dijo Maggie.


      Claire asintió; con sus ojos muy abiertos.


      El carruaje de ciudad de la familia Radley estaba apretado con Hugh, Mary, Claire, Maggie y James a bordo. Ni siquiera habían llegado y James ya estaba de mal humor. Gruñó cuando su padre lo empujó en el asiento.


      —Vamos, muchacho, muévete y haz algo de espacio —dijo Hugh.


      James se movió una o dos pulgadas sobre el asiento de cuero, lo que le valió una mirada dura de Hugh. De mala gana y con una decidida falta de gracia, se movió de nuevo. Apretó los brazos contra sí mismo y frunció el ceño a cualquiera que se atreviera a mirarlo.


      —Espero que no seas tan desdichado durante toda la noche, James. Se supone que esto es una ocasión feliz. Tu mejor amigo se va a casar —dijo Mary.


      —Sí, bueno, como ya vamos al baile de compromiso, ¿crees que podríamos hablar de algo más en el camino? —respondió.


      Debería haberle pedido disculpas a su madre por su comportamiento, pero no podía deshacerse de su severo estado de ánimo.


      —¿Qué te pasa, James? Has estado de mal humor toda la semana —observó Claire.


      Sabía muy bien por qué estaba tan de mal humor, pero no era exactamente algo que pudiera compartir con ellos. Sus crecientes sentimientos por Leah eran algo que tenía que guardar para sí mismo. —Lo siento. Estoy un poco en el mar en este momento. Los dos Tims se fueron a Derbyshire el viernes y no los veré hasta dentro de un mes.


      —Bueno, entonces, con tus amigos fuera de la ciudad, ahora podría ser el momento adecuado para dejar de estar deprimido por la casa y tomar algunas decisiones firmes sobre tu futuro —dijo Hugh.


      James, frustrado, se volvió y miró por la ventana del carruaje. Tenía muchas cosas que le gustaría decir en respuesta a las palabras de su padre, pero decidió que el silencio era la opción más sabia. Eso y media docena de vasos de algo fuerte.
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        * * *

      


      —Oh, gracias a Dios —murmuró.


      Caroline y Francis estaban de pie en el sendero frente a la casa de la familia Shepherd en Duke Street cuando James bajó del carruaje familiar. Podría haber llorado al verlo. Estas eran las dos personas con las que podía compartir una velada y no meterse en problemas. No quería escuchar más sobre vestidos de novia o vajillas extravagantes.


      —Ah, mi querida sobrina y sobrino —dijo Hugh.


      —Tío Hugh, es bueno verte. Mamá envía sus saludos —dijo Francis.


      Hugh frunció el ceño. —¿Tus padres no están presentes esta noche?


      Francis negó con la cabeza. —No. Tenemos un nuevo cargamento que llegará a los muelles desde las Indias Occidentales mañana por la mañana, por lo que solo me quedaré un rato. Y mamá pasa tiempo con William y Hattie, ayudándoles a montar la guardería.


      William Saunders había regresado recientemente de Francia y, para sorpresa de todos, se había casado con una nueva esposa. Hattie estaba embarazada y Adelaide Saunders ya era una abuela en espera cariñosa.


      Con los saludos familiares rápidamente terminados, James le tendió un brazo a Caroline. Francis acompañó a Maggie y Claire por los escalones del frente.


      —¿Deseando que llegue esta noche? —Preguntó.


      Caroline arrugó la cara. —No particularmente. Pero tengo instrucciones de asistir esta noche y mantener un perfil bajo. No estoy en el favor de mis padres. He recibido conferencias tanto de mi madre como de mi padre sobre las deficiencias de mi comportamiento. Aparentemente, me estoy ganando una reputación algo desagradable como resultado de tener uno o dos admiradores demasiado amorosos.


      Hizo una mueca, no se alegró al saber que su prima también estaba al margen con su familia. Aunque para Caroline, no era un hecho infrecuente. Tenía una naturaleza espinosa y no soportaba a los tontos. Demasiados hombres habían descubierto a costa suya que debajo de su deslumbrante belleza había una mente aguda. Se necesitaría un tipo especial de hombre para capturar la imaginación de Caroline, y más su corazón.


      —Entonces, ambos necesitamos una copa o tres —respondió.


      —Exactamente.


      Una vez dentro del salón de recepción elegantemente decorado de los Shepherd, James los buscó para tomar una copa. Cuando el lacayo le ofreció a Caroline una orgeat y ella retrocedió horrorizada, James se encontró riendo por primera vez en días. Todavía se estaba riendo cuando tomó una copa de champán y se la entregó.


      Caroline tomó un sorbo de su bebida mientras James bebía su vino. Su mal humor y la reacción de su padre le hicieron decidir que un simple burdeos francés era la elección más inteligente para la noche. Un vaso de whisky de más podría llevarlo a decirle a Guy algunas verdades y arruinar la velada.


      —Tengo entendido que te vas a la fiesta de Lord Newhall en Derbyshire. Pensé que ustedes dos eran enemigos, así que, ¿cómo lograron hacerte hacer con eso? —preguntó.


      Ella puso los ojos en blanco. —Mamá y papá piensan que necesito salir de Londres por un tiempo. Dejar que las cosas se calmen con los jóvenes solteros de la alta sociedad, o algo por el estilo. Hasta donde yo sé, mi viaje al castillo de Newhall es simplemente para compensar los números. Francis vendrá conmigo, así que esperamos robarnos de gran parte de las festividades. No dejes que mis padres descubran la verdad.


      —No me digas que la Reina de Hielo está pensando en abdicar —dijo James con una sonrisa.


      Ella le dio un manotazo en el brazo. —Horrible bestia. Y no digas eso demasiado alto en público; este país tiene leyes contra la traición. No quiero que el Príncipe Regente escuche que la gente me ha apodado reina. Sabiendo lo sensible que es con los títulos; podría hacer que me arresten.


      —Sí, y la Torre de Londres no es el lugar más agradable ni el más cálido para pasar los días —respondió.


      —Escuché de la prima Claire que también estás un poco deprimido en este momento. Me preguntó si Francis y yo podíamos llevarte con nosotros a Derbyshire. Dije que hablaría contigo —dijo Caroline.


      James se llevó un dedo a los labios y se los tocó suavemente. Ahora, esa era una idea que no había considerado. El castillo de Newhall no estaba tan lejos de Burton-on-Trent, donde los dos Tims se asentaban para el invierno. Si acompañaba a Caroline y Francis a la fiesta en la casa, fácilmente podría escabullirse por unos días y pasar algún tiempo con sus amigos. Cada vez se sentía más cómodo en su compañía que con Guy. Este era un cambio inesperado, pero posiblemente bienvenido, en los planes de James.


      —¿Lo dices en serio? Quiero decir, ¿acerca de que yo vaya contigo? —preguntó.


      Su rostro se iluminó y sonrió. —Absolutamente. Los tres la pasaríamos muy bien juntos. Como no creo que tenga ninguna posibilidad de convertirme en la próxima condesa de Newhall, podríamos tener nuestra propia fiesta privada en medio de la suya —respondió.


      Salir de la ciudad durante una semana más o menos significaría que James podría evitar escuchar las actualizaciones casi constantes de Claire sobre los preparativos de la boda. Su cabeza se alegraría por el respiro, aunque poco podía hacer por su corazón.


      La oferta era sumamente atractiva. Y como acompañaría a sus primos al castillo de Newhall, era poco probable que su padre, centrado en la familia, le dijera que no. Su estado de ánimo mejoró por primera vez en días. No era mucho, pero lo necesitaba desesperadamente.


      —Si tu padre puede prescindir tanto de Francis como de mí durante el tiempo que estemos fuera, podría hacerlo. Podría ponerme al día con algunos amigos que están realizando un encargo de pintura en Burton-on-Trent. Con suerte, a Newhall no le importará si me escapo durante unos días. Conoces a Timothy Walters y Timothy Smith, ¿no es así?


      Sintió un momento de vacilación por parte de Caroline. —Sí, pero como planeo hacer que mi visita a Derbyshire sea lo más discreta posible, no creo que debas mencionarlo a tus amigos.


      Estaba a punto de preguntarle el motivo de su respuesta cautelosa cuando Francis apareció de repente junto a su hombro. Detrás de él estaba Harry Menzies, el amigo de Francis. A veces, James se preguntaba si los dos estaban unidos por la cadera. Dondequiera que iba Francis, Harry lo seguía.


      Caroline le dio a Harry un leve asentimiento antes de prestar mucha atención a su champán. Harry, a su vez, la saludó con una brillante sonrisa.


      James le tendió la mano a Harry a modo de saludo amistoso.


      —Radley —dijo Harry, estrechando su mano.


      —Menzies. No me di cuenta de que conocías a la feliz pareja —respondió James.


      —Yo no. Pero mi padre está intentando que Tobias Shepherd me encuentre un asiento en los condados del norte. Manchester necesita un nuevo miembro local y su objetivo es que sea yo. No es que tenga el menor interés en una carrera política, pero papá insiste en que la familia fortalezca nuestros lazos con el área.


      El padre de Harry había ganado su dinero en el comercio de textiles, y sin duda buscaba ganar más tracción para su familia con la élite de Inglaterra al llevar a su hijo al parlamento.


      Francis llevó a su hermana a un lado. —Disculpe un momento, ¿quiere?


      Caroline asintió, antes de que ella y Francis se alejaran unos metros y comenzaran una conversación privada.


      Sin querer parecer grosero escuchando a escondidas, James se volvió de sus primos y volvió a Harry Menzies. —Bueno, parece que ha venido al lugar correcto si espera encontrar la manera de ingresar al parlamento. Solo necesitas hacer lo que está haciendo Guy Dannon y buscarse una esposa —dijo James.


      James había estado bromeando con su comentario, pero la mirada que Harry le dio en respuesta le dijo que Harry consideraba que no era motivo de risa. —Estoy trabajando en eso, Radley. Aunque estoy apuntando un toque más alto que Shepherd. Con mi familia proveniente del comercio, necesito una esposa con un apellido más prestigioso. Alguien que provenga de una familia noble tradicional —respondió Harry. Su mirada estaba fija en Caroline mientras hablaba.


      James sintió un escalofrío de gélida premonición que le heló los huesos.
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        * * *

      


      Leah respiró hondo, enderezó los hombros y salió de su habitación. Como era de esperar, su padre la estaba esperando en el rellano. Le ofreció su brazo. Sus miradas se encontraron por un instante. La sonrisa tensa en su rostro casi encajaba perfectamente con la de ella.


      —Es posible que desees convocar una sonrisa real para tus invitados y tu prometido. Ya sabes cómo a la gente le gusta ver a una novia feliz —dijo.


      —Sí, papá —respondió ella.


      Esas dos palabras se habían convertido en su única respuesta a él durante las últimas semanas. Había ignorado sus ruegos para rechazar la demanda de Guy, diciéndole que era un matrimonio sensato y que su futuro esposo sería un buen político. Estaba destinada a seguir los pasos de su madre y su hermana, por lo que debería hacer lo que habían hecho y aceptar su suerte.


      Su padre la arrastró de regreso a su habitación y cerró la puerta detrás de él, el familiar movimiento de su boca le decía que no estaba feliz en lo más mínimo. —Será mejor que aprendas a fijar tu sonrisa de manera más natural en tu rostro si vas a ayudar a Guy con su carrera. El tipo de hombres a los que se espera que honres con tus encantos sexuales no se sienten atraídos por jóvenes tímidas y sonrientes. Quieren una mujer segura de sí misma que sepa complacer a un hombre. Una vez que esté casada, tendrás que ganarte la vida.


      Leah parpadeó cuando se dio cuenta. Su propio padre se había negado a su súplica de cancelar el compromiso matrimonial porque sabía muy bien lo que Guy tenía en mente para su hija. Siempre había sabido que su padre no la amaba, pero ahora entendía que él la veía como nada más que un peón. Una pieza que podía moverse por el tablero en el interminable juego de ajedrez que era la política inglesa.


      Intentó sonreír, pero vaciló. Su padre se inclinó hacia ella.


      —Te daré este consejo, Leah. Las cosas te irán más fáciles con tu marido si aprendes a cumplir.


      Le ofreció su brazo y, después de que ella lo tomara, la condujo fuera de la habitación. Bajaron las escaleras, con Leah observándola atentamente cada paso. El dobladillo y la cola de su vestido de seda color crema eran largos. Guy había dado instrucciones claras sobre el color exacto y la longitud del vestido que Leah debería usar para su fiesta de compromiso. Era elegante y hermoso; su tela abrazaba sus suaves curvas. Una joven felizmente prometida se habría sentido como una princesa con él, pero a Leah no le importaba menos el extravagante vestido.


      Al pie de las escaleras, Guy la esperaba. —Ah, una vista tan maravillosa.


      Su padre tomó la mano de Leah y la colocó en la de Guy. Ya estaba casi casada.


      Lágrimas calientes le picaron en los ojos cuando Guy se inclinó y le dio el más breve de los besos en la mejilla. La perspectiva de convertirse en su esposa la llenaba de un dolor desgarrador. Ella nunca amaría a Guy. Su miedo más oscuro era que pronto tendría motivos para odiarlo.


      —Nuestros invitados han comenzado a llegar —dijo.


      Por mucho que su padre se lo exigiera, Leah no pudo sonreír de verdad. Cuando Guy la llevó a encontrarse con la familia y los amigos que se habían reunido para desearles felicitaciones a ambos, sus labios permanecieron en una línea apretada.


      Tan pronto como puso un pie en la sala de recepción, su mirada se encontró con James. Estaba de pie junto a Caroline. Parecía sumido en sus pensamientos. Ella lo miró fijamente por un momento, rezando en silencio para que él la mirara y la viera.


      Cuando sus miradas finalmente se encontraron, cerró los ojos por un instante y negó con la cabeza. Él desvió la mirada. Sin pensarlo, se aferró al brazo de Guy en busca de apoyo.


      —No te pongas nerviosa, Leah. Solo recuerda que, en un futuro muy cercano, espero que encantes a hombres poderosos y los pongas bajo tu control. Toma esto como el momento de perfeccionar esas habilidades especiales, mi amor. Tan pronto como estemos casados, comenzaré tu educación en el arte de la seducción. Hay muchos hombres en esta habitación con los que planeo que folles —susurró Guy.


      Con sus palabras, una lágrima comenzó a rodar por la mejilla de Leah. Estaba condenada a vivir su peor pesadilla.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      Salir de Londres y dirigirse a Derbyshire resolvería algunos de los problemas de James, al menos por el momento. Al ir al castillo de Newhall con Caroline y Francis, podría encontrar un respiro del ruido constante sobre la boda de Guy y Leah. Estaría lejos de su padre y de las preguntas sobre lo que había planeado para su futuro. Pero, sobre todo, le permitiría escabullirse, encontrarse con los dos Tims y pintar.


      —Pobre niña —suspiró Caroline.


      —¿Qué quieres decir? —respondió él, apartándose de sus planes.


      Caroline inclinó la cabeza en dirección a la gran escalera. James se movió para poder ver mejor, y lo que vio lo llenó de consternación.


      Leah y Guy estaban parados al pie de la escalera, su mano colocada rígidamente sobre su brazo. Tenía una sonrisa tensa y forzada. Cuando las miradas de ella y de James se encontraron; estaba lleno de lástima. Lástima que rápidamente se convirtió en ira. Apretó los puños mientras apartaba la mirada de ella.


      Si tan solo pudiera golpear a alguien hasta convertirlo en una pulpa sangrienta.


      Cuando se volvió para mirarla una vez más, Leah se llevó una mano a la cara. Ella apartó algo y él supo en su corazón que había sido una lágrima.


      Un dolor agudo desgarró el pecho de James. Si no lo hubiera sabido mejor, habría jurado que lo acababan de apuñalar.


      Guy no parecía darse cuenta de la angustia de Leah. Él le dedicó una sonrisa fría y la acercó más a él en lo que solo podría interpretarse como una demostración abierta de posesión. James quería agarrar a su viejo amigo por el cuello y sacudirlo violentamente.


      El resto de los invitados reunidos tuvo una reacción completamente diferente a la llegada de la pareja recién comprometida. Una oleada de aplausos y suaves efusiones de 'Mira sus lágrimas de felicidad' y 'Qué maravillosa pareja harán' se escucharon en la sala.


      Tenía que concederle a Leah su entereza. Ella parpadeó para contener las lágrimas y fue a saludar a sus invitados. Ya estaba aprendiendo a controlar sus emociones en público.


      ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que no quedara nada de su verdadero yo?


      Apretó los dientes. Como lo vio, tenía dos opciones ante él. O dar la vuelta y salir por la puerta principal y lidiar con las repercusiones de sus acciones, o quedarse y dejar a un lado sus propias preocupaciones privadas sobre este matrimonio inminente.


      Separarse de ellos no le haría ningún bien a Leah. Incluso podía empeorar las cosas. Si Guy pensaba que James había roto su amistad debido a su nueva esposa, bien podría culparla.


      Al permanecer dentro de la esfera de la amistad, existía la remota posibilidad de que pudiera moderar el trato de Guy hacia su nueva esposa, tal vez incluso ser una influencia positiva. El tipo que creía conocer puede que no estuviera tan lejos de la superficie. Un buen amigo podía ser justo lo que necesitaban los recién casados. Él podría ser ese amigo para ambos, pero especialmente para Leah.


      Sentía algo por ella; ya no dudaba de ese hecho. Sin embargo, no se atrevía a considerar la posibilidad de que fuera algo más que un pequeño enamoramiento. Apenas se conocían, pero cada vez que miraba a Leah, el corazón le latía en el pecho y se le secaba la boca.


      Al ver cómo la pareja recién comprometida se abría paso entre la multitud de simpatizantes, no sabía qué debía hacer. Volviéndose hacia Caroline, la estudió por un momento y luego hizo lo único que sabía que podía hacer. —Sobre Derbyshire —aventuró.


      —¿Sí?


      —Hablaré con el tío Charles mañana a primera hora. Si puede prescindir de mí, iré contigo y con Francis al castillo de Newhall.


      —Excelente. Francis estará encantado. Creo que estaba preocupado de estar atrapado con todas las tías solteronas que vendrán como chaperonas de las otras jóvenes. Ahora al menos tendremos un pequeño grupo para cazar —respondió Caroline.


      Tan pronto como hubiera hablado con Charles Saunders y, con suerte, recibido su bendición, se abastecería de pinturas y aceites para el viaje al norte. En el aire puro de la campiña inglesa, lejos del bullicio de Londres, podría pintar y pensar. El ritmo relajante del pincel sobre lienzo siempre le había dado claridad mental. En este momento, James necesitaba desesperadamente aclarar su mente y tomar algunas decisiones difíciles.


      Al final de su tiempo fuera de Londres, se prometió a sí mismo que tendría una posición establecida sobre la cuestión de Leah. O la apoyaría tratando de influir en Guy, o rompería todos los lazos.


      La espada de Damocles seguramente colgaba sobre su cabeza. ¿Debería hacer todo lo posible para apoyar a la mujer que había capturado su corazón? ¿O era mejor aceptar la situación y marcharse? De cualquier manera, que eligiera, se quedaría con el corazón roto.
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      -Por supuesto, le dije que volvería a tiempo para la boda.


      Guy no se había sentido nada feliz con James al enterarse de que su padrino se marchaba a Derbyshire durante una semana. Habían intercambiado breves, pero firmes palabras; Guy finalmente se tranquilizó con la sólida seguridad de James de que estaría de regreso en Londres a tiempo para organizar la desenfrenada despedida de soltero de Guy.


      —Guy no puede esperar que andes por Londres solo porque se va a casar. Además, la mayor parte del trabajo lo hacen la familia y los amigos de Shepherd. Dios sabe que me han inscrito en lo que parece un sinfín de tareas solo porque soy amiga de Leah —respondió Claire.


      James estaba ansioso por evitar verse atrapado más en los planes de boda de Guy. El novio le había dado una larga lista de entretenimientos que esperaba haber preparado para él con motivo de sus celebraciones previas a la boda, varias de las cuales hicieron que James se sintiera mal. Había una o dos en la lista que no estaba seguro de poder arreglar sin ser arrestado por delitos contra el bien público. Como un período en la cárcel no le iría bien a su padre, James las había tachado.


      Su opinión sobre su amigo había llegado oficialmente a su punto más bajo. James podría fácilmente haber terminado su larga amistad con Guy en esta etapa y alejarse sin arrepentirse. Se quedaba solo por su preocupación por Leah.


      —Hablando de Leah, ¿cómo lo está llevando? No parecía muy feliz en la fiesta de compromiso —respondió.


      Claire se quedó en silencio por un tiempo. —Ella dice que son solo los nervios previos a la boda. Sus padres decidieron por Guy como su futuro esposo, y ella me dijo que le está tomando un poco de tiempo aclarar las cosas en su mente. Eso es todo.


      James quería presionar más a su hermana sobre el tema de Leah, pero la llegada de un sirviente del Fulham Palace a la puerta de la sala de estar de la familia Radley acabó con esa idea.


      —Señorita Leah Shepherd —anunció.


      Claire le lanzó a su hermano una mirada rápida. —No digas nada sobre su renuencia a casarse con Guy. Ella necesita nuestro apoyo, no tu simpatía.


      Leah entró en la habitación, deteniéndose a medio paso cuando vio a James ponerse de pie.


      Él se inclinó ante ella. —Buenos días.


      —Oh, lo siento. ¿Te estoy molestando? —ella dijo.


      James negó con la cabeza. —No, Claire y yo estábamos discutiendo mis planes para ir a Derbyshire a finales de esta semana. Estoy acompañando a mis primos Caroline y Francis a la fiesta en casa de Lord Newhall.


      —Sí, Guy lo mencionó —respondió Leah.


      Claire se levantó de su asiento en el cómodo sofá marrón. —Tengo esas muestras de tela que me prestaste a principios de esta semana. Déjame ir a buscarlas. No tardaré.
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        * * *

      


      Claire se apresuró a salir de la habitación, dejando a Leah y James solos.


      —Por favor, siéntate —dijo.


      Leah vaciló. Encontrar a James en la sala de estar la había tomado por sorpresa. No habían estado juntos a solas desde la noche en que compartieron ese beso. En la fiesta de esponsales, ella y James habían intercambiado algunas palabras amables, mientras Guy la sostenía firmemente por el brazo.


      De mala gana tomó asiento, decidiendo que sería incómodo para Claire volver y encontrar a su hermano y su amiga de pie uno frente al otro en un incómodo silencio. Se quitó los guantes y el sombrero antes de colocarlos a su lado en el sofá. —Me sorprendió escuchar que te ibas de la ciudad. Creo que Guy esperaba que permanecieras en Londres hasta la boda.


      —Sé que se sintió decepcionado cuando le dije que me iba —respondió James.


      Leah se reprendió en silencio por haber hecho más mención del viaje de James. James estaba equivocado, Guy no se había decepcionado cuando le había contado los planes de James; él había estado lívido. El color de su rostro había sido un rojo intenso de rabia apenas reprimida.


      Mientras su prometida se quejaba de que su padrino se había ido a las tierras salvajes de Derbyshire 'para pintar como un niño' ella se había sentado, con las manos entrelazadas suavemente en su regazo, y había esperado a que él ardiera en su ira. Había sido testigo de las diatribas de su padre suficientes veces para saber que lo mejor que podía hacer era esperar. Uno no hacía nada para enfurecer a la bestia.


      —Creo que se alegrará cuando sepa que estás de vuelta en la ciudad —respondió.


      James miró hacia la puerta. Claire todavía no había reaparecido.


      —Sobre esa noche en el baile. Lo intenté . . .


      Leah levantó una mano. No quería escuchar lo que James tenía que decir sobre las secuelas del beso. Independientemente de lo que hubiera dicho o hecho, no había cambiado nada porque Guy había llegado a la casa de Shepherd el miércoles y le había pedido su mano en matrimonio. En lo que a todos concernía, el trato estaba hecho. No había nada que pudiera decir o hacer para cambiar ese hecho inmutable. —Por favor, no lo hagas —dijo.


      Se sentó hacia adelante en la silla y tomó su mano. Trató de alejarse, pero se encontró incapaz.


      —Lo siento, Leah. Lo siento mucho —dijo.


      Sus dedos rozaron su piel, su toque tierno, cariñoso. Era tan diferente a Guy que su corazón se rompió un poco.


      Leah finalmente reunió la fuerza suficiente para alejarse. No podía decidir qué era peor: la vida de fría indiferencia que sabía con certeza le esperaba a Guy, o el vago recuerdo de esa noche en la que todavía tenía la esperanza de que tal vez pudiera cambiar su vida. Que podría encontrar un futuro con un hombre amable y cariñoso… como James.


      —Yo . . . Tengo que irme —tartamudeó. De repente, no había suficiente aire en la habitación. Se puso de pie y agarró sus cosas. Corrió hacia la puerta, golpeando a Claire que acababa de regresar a la habitación. Las muestras de tela en las manos de Claire cayeron y se esparcieron por el suelo, pero Leah no se detuvo.


      —¿Leah? —dijo Claire.


      Se dirigió a la puerta principal y echó a correr tan pronto como salió de la casa. Su cochero apenas tuvo tiempo de abrir la puerta del carruaje antes de que ella entrara a trompicones. Tirándose en el banco, Leah rompió a llorar.


      Maldito James Radley con su corazón bondadoso y tonto. No era el héroe que ella necesitaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Quince

          

        

      

    


    
      Si James había esperado que el viaje a Derbyshire fuera la solución a sus problemas, rápidamente descubrió que no era nada de eso.


      El autocar de Strathmore había estado involucrado en un accidente a altas horas de la noche en la carretera a las afueras de Newhall Castle, y el asistente del conductor resultó gravemente herido. Caroline había asumido entonces la peligrosa tarea de salir en la oscuridad y buscar ayuda para el grupo de viaje; en el proceso, había sufrido una herida grave en la mano. Julian Palmer, Lord Newhall había usado su experiencia en tiempos de guerra para coser su profunda herida.


      A eso se sumó la noticia de que el día después de que James y sus primos se fueran de Londres, la madre de Julian había corrido un rumor sobre la ciudad diciéndoles a todos que la fiesta en la casa había sido cancelada. El acto rencoroso de la ex condesa Newhall había dado lugar a que James, Francis y Caroline fueran los únicos invitados a la fiesta en el castillo de Newhall. Se habían reunido en torno a Julian y acordaron quedarse y aprovechar al máximo las cosas.


      Sin embargo, fue solo con la inesperada llegada, varios días después, del amigo de Francis, Harry Menzies, que James comenzó a sentir que las cosas se estaban saliendo de control. Había algo claramente mal con Harry y la forma en que se comportaba con Caroline. Tan pronto como pudiera tener un momento a solas con Francis, James tenía la intención de plantear la cuestión de la búsqueda de una esposa por parte de Harry.


      A última hora de la noche del tercer día después de su llegada al castillo de Newhall, James y Francis se sentaron frente a la chimenea en una de las salas de estar del castillo. Había pasado mucho tiempo desde que habían podido compartir un momento privado y hablar. Con todos los demás habiéndose ido a la cama, ahora parecía el momento de abordar el tema de Harry Menzies.


      James dejó su copa de brandy y miró a su primo. Había suficientes paralelismos desconcertantes entre las situaciones de Caroline y Harry y las de Guy y Leah para que él continuara en silencio por más tiempo.


      —Sé que Harry es tu amigo, y parece bastante inofensivo, pero tengo un mal presentimiento sobre por qué hizo el viaje desde Londres a Derbyshire —dijo James.


      Francis asintió. —Caroline no está feliz de que él esté aquí. Ella dice que él la hace sentir incómoda. Para ser honesto, no entiendo completamente lo que está pasando.


      Las palabras de Harry en la fiesta de compromiso habían estado dando vueltas en la cabeza de James todo el día. En ningún momento encontró consuelo en ellos. —Creo que podría arrojar algo de luz sobre por qué Harry está aquí, y no te va a gustar. Hablé con él en la fiesta de compromiso de Guy y Leah y me dijo que estaba buscando esposa. Tengo la clara impresión de que Harry ha puesto su mirada en casarse con Caroline —respondió James.


      Francis se quedó inmóvil. —Sería imprudente que Harry lo intentara.


      Caroline nunca aceptaría una propuesta de matrimonio de Harry, y lo último que deseaba James era lidiar con otra mujer teniendo que enfrentarse a un pretendiente no deseado. Solo podía rezar para que Harry no estuviera tan decidido como Guy a forzar el asunto.


      —Hablaré con Harry después del desayuno mañana y le daré un suave empujón. Estoy seguro de que comprenderá la necesidad de que debe regresar a Londres —dijo Francis.


      —¿Y si no lo hace?


      —Lo empacaré y lo llevaré de regreso yo mismo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    


    
      Leah no tuvo que meter el estómago mientras la modista tiraba de las ataduras del vestido de novia. Ella levantó la mano. —Todavía está demasiado suelto, pero no quiero que lo vuelvan a tomar —dijo.


      Se encontró con la mirada de su madre en el reflejo del espejo del vestidor. —Tienes que dejar de perder peso, Leah. Ya te ves demacrada y pálida. No quieres que Guy piense que se va a casar con una criatura de palo, ¿verdad? Y no podemos permitir que las matronas de la sociedad hagan comentarios sobre lo enfermiza que se ve la novia —dijo su madre. La señora Shepherd se acercó y le dio a Leah un pellizco fuerte en las mejillas. Una pequeña cantidad de color apareció en ellos antes de que volvieran a su apagada palidez.


      Incapaz de retener la comida la mayoría de los días había perdido mucho peso desde el anuncio del compromiso. Lo que Guy pensaba de la repentina pérdida de peso de su futura esposa, a ella realmente no le importaba. Había dejado claro en más de una ocasión que no se casaría con ella por su belleza.


      —Las matronas de la alta sociedad pueden decir lo que quieran. Siempre que me presente en la iglesia el día de la boda, estoy segura de que Guy todavía se casará conmigo —respondió Leah.


      Su madre resopló. Las mañanas de tener nuevos vestidos ajustados, seguidos de la compra de todo tipo de artículos para establecer su nuevo hogar, estaban comenzando a fundirse en una tortura sin fin para Leah. Pero la Sra. Shepherd estaba decidida a que su hija menor fuera vestida no solo con un ajuar completo, sino con todo el lino y la porcelana que probablemente necesitaría para los primeros años de matrimonio. Y como Guy estaba pagando la cuenta, no se reparaban en gastos.


      Un comedor completo, que incluía cubiertos para veinte invitados, había llegado a la casa Shepherd a principios de esa semana y había tomado tres horas desempacar las cajas. En lugar de simplemente recibirlo en su propia casa, Guy pareció esforzarse por demostrar a sus futuros suegros que era un hombre de recursos. Cuando su madre y su hermana finalmente dejaron a Leah sola con el impresionante juego de vajilla verde chinoiserie, de Wedgwood y Byerley, se sentó al final de la larga mesa del comedor y simplemente la miró fijamente.


      Una vez que se casaran, Guy esperaba que ella fuera la anfitriona de muchas cenas y veladas privadas, todas las cuales estarían diseñadas para ayudar en sus esfuerzos por convertirse no solo en miembro del parlamento, sino también en algún momento futuro en miembro del círculo íntimo del primer ministro. Guy tenía la vista puesta en un puesto del gabinete.


      La modista le dirigió a la señora Shepherd una mirada interrogante.


      —¿Debería volver a ponerme el vestido, señora?


      La Sra. Shepherd resopló. —No. Déjalo así. Le pediré a nuestro cocinero que agregue más patatas a la cena de mi hija.


      —Tienes que comer a Leah. Guy estará esperando que le proporciones un hijo lo antes posible y para eso necesitarás tu salud —dijo su madre.


      Leah se tragó el nudo en la garganta. La idea de compartir la cama de Guy la hizo sentir náuseas. Ella había experimentado lo suficiente de sus besos duros como para saber que probablemente él sería el único que disfrutaba de las actividades sexuales en su dormitorio. Su lugar era aprender qué complacía a un hombre y luego usarlo para seducir a otros hombres. Todo para promover las ambiciones políticas de su marido.


      La señora Shepherd pasó una mano por la nuca de Leah y le susurró algo al oído. —Haz lo que te pide y todo irá bien. Dale algunos hijos y luego hará lo que la mayoría de los hombres hacen y encontrará sus placeres en otra parte.


      Leah se recuperó y le dio a su madre una suave sonrisa, pero los ojos cansados y las mejillas hundidas que la miraban en el espejo delataban su profunda infelicidad. Se volvió por un momento, educando sus rasgos en una expresión suave socialmente aceptable.


      Dos semanas más de intentar mantener los nervios firmes pondrían a prueba su determinación al límite, pero se aferró a la promesa que se había hecho a sí misma en la fiesta de esponsales. En medio de todas las felicitaciones y cálidos deseos para el futuro, había tomado una decisión fatídica.


      Continuarían los accesorios y las compras para la próxima boda. Pero ella no se casaría con Guy. Continuaría con las inspecciones del trabajo de decoración que se estaba realizando en la casa de Guy en Noel Street. Pero ella no se casaría con Guy. Asistiría a todas las 'en casa' y a las mañanas de señoras según las instrucciones de su madre. Pero ella no se casaría con Guy.


      El vestido de novia era una impresionante obra de arte. Al igual que con su fiesta de compromiso, Guy había insistido en que su novia vistiera una prenda que sería la comidilla de la ciudad. Todos los ojos estarían sobre ella en la boda; podía imaginarse lo que pensarían los invitados de la opulenta declaración que Guy Dannon estaba haciendo con su dinero. No se escatimó ni un centavo en esta boda. Y Leah estaba agradecida por eso. Algunos de esos centavos ahora se dirigían a otra causa. Había guardado una moneda aquí y guardado un cuarto allá. Lentamente, estaba construyendo una reserva secreta de dinero. Dinero que usaría para escapar.


      Y día tras día, a medida que se acercaba la boda, repetía una y otra vez las mismas palabras en su mente: no se casaría con Guy.
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        * * *

      


      —¿Cómo estás hoy?


      Leah se encogió de hombros. Su estado de ánimo en estos días oscilaba entre la desesperación y el entumecimiento. Estaba visitando a Claire Radley en Fulham Palace, aliviada de tener un raro respiro de su madre por la tarde.


      La señora Shepherd había planeado más la boda y el nuevo hogar de su hija que Wellington para derrocar a Napoleón. Vaya, solo ayer había pasado la mayor parte del día pasando de cortinas en cortinas por Londres para encontrar la tela de cortina perfecta que combinara con el ambiente verde del comedor. Leah lo había seguido, obligándose a sí misma a mostrar la cantidad adecuada de interés cuando era necesario.


      Hoy al menos podía caminar por los terrenos de la casa del obispo de Londres y no tener que preocuparse por las minucias de las telas de las cortinas y los platos. Era un bendito alivio.


      —Estoy contenta de estar al aire libre y lejos de toda la charla de la boda. Guy ha decidido que asistiremos a un baile o una fiesta todas las noches, hasta la semana de la boda. Entre él y mi madre, estoy completamente exhausta —respondió Leah.


      Claire la miró con simpatía. —Ojalá hubiera algo que pudiera hacer para ayudarte. Al principio de todo esto pensé que quizás estabas un poco tímida ante la idea de casarte con Guy. Pero me he dado cuenta de que no quieres casarte con él.


      Leah se detuvo. Se volvió y miró hacia el edificio principal del palacio.


      El Palacio de Fulham se remontaba a muchos siglos, y la estructura principal se había construido durante el período Tudor. Si bien Leah amaba la gran residencia, era el famoso jardín amurallado lo que se había ganado su corazón. La privacidad y la paz se podían encontrar entre la impresionante colección de árboles, arbustos y flores. Privacidad que ahora valoraba.


      —Dime, Claire. ¿En serio deseas ayudarme o es solo amabilidad? —ella preguntó. Lo último que quería era poner su fe en otro de los hermanos Radley y que le fallaran. Vio el ceño fruncido en el rostro de Claire y negó con la cabeza. —No debería haber preguntado. Perdóname.


      —Lo digo en serio. Esta debe ser una gran prueba para ti. Leah, querida, no puedo recordar la última vez que te vi sonreír —respondió Claire.


      Durante las últimas semanas, había seguido su propio consejo, sin atreverse a confiarle a nadie su secreto. Y aunque Claire Radley era su amiga y una mujer joven con una mente propia, quedaba por ver si se podía confiar en ella para ayudar con su plan. Habría un riesgo real para la reputación de Claire si las cosas salieran mal.


      Leah vaciló por un momento, insegura de su próximo paso.


      Mientras tanto, Claire permaneció cerca. —Si tu corazón no está en este matrimonio, entonces dígame qué puedo hacer para ayudar. Es una tortura verte sufrir. Todo lo que necesites, solo tienes que pedirlo.


      —Dame tu mano.


      Claire le ofreció la mano y Leah la tomó entre las suyas. Luego lo colocó sobre su propio corazón. Un voto solemne entre amigos.


      —Si me descubren, juro que no mencionaré su nombre. Ninguno de mis planes estará vinculado a ti ni a tu familia. Me llevaré todo el conocimiento a mi tumba. ¿Harás la misma promesa? —ella dijo.


      Claire asintió lentamente. Había una cautela en su rostro que le dio esperanza a Leah. Su amiga comprendió que el plan no estaba exento de peligros. Leah no solo estaba experimentando un caso de nerviosismo previo a la boda.


      —Mi padre me obliga a casarme con Guy, pero he decidido huir. Voy a buscar refugio con mi abuelo, Sir Geoffrey Sydell, en Cornwall. Es el único hombre que conozco que es lo suficientemente valiente como para oponerse a mi padre. El único con la fuerza de voluntad para frenar este matrimonio —confesó Leah.


      Sir Geoffrey había sido durante mucho tiempo un crítico abierto de su yerno. Algo que finalmente había visto el final de las visitas a Mopus Manor por parte de la familia Shepherd. Habían pasado más de dos años desde la última vez que Leah estuvo con su abuelo. Su padre le había prohibido que le escribiera en el período intermedio; y solo el mensaje ocasional transmitido a través de amigos de la familia la había mantenido informada sobre su vida y salud.


      —Está bien, entonces, ¿qué necesitas de mí? Haré todo lo que pueda —dijo Claire.


      Leah suspiró. Era un gran alivio poder finalmente compartir sus planes con otra persona. Ella podía confiar en Claire. Ahora solo quedaba saber si su amiga realmente podría prestarle alguna forma real de ayuda.


      Leah sabía dónde estaba el mayor riesgo en su intento de escapar. Mantenerlo en secreto para su padre y Guy era primordial. —Necesito dinero para comprar un boleto en el vagón postal a Truro. También necesito saber exactamente de dónde sale el coche y a qué hora. Mi familia y Guy me miran como halcones. Incluso el cochero que me trajo aquí hoy será interrogado sobre a dónde viajamos, una vez que regrese a casa —dijo.


      Claire asintió.


      —Tengo una parte de mi asignación reservada para regalos de Navidad. Y, por supuesto, te iba a comprar un regalo de bodas. Entonces, también tengo ese dinero. No lo tomes a mal, pero debo preguntar, ¿lo has pensado bien? Quiero decir, realmente lo pensaste bien —respondió Claire.


      ¿Si lo había pensado bien? Leah era todo lo que podía pensar desde el momento en que se despertaba cada mañana hasta el momento en que apagaba la vela de la mesilla de noche. Toda su existencia consistía en idear formas de escapar de las garras de su padre y Guy Dannon.


      Al desafiar a su padre, lo estaba arriesgando todo. Si tenía éxito, había muchas posibilidades de que él nunca la dejara volver a poner un pie en su casa, de que sería para siempre una marginada de su familia. Leah no se hacía ilusiones sobre su probable destino. Por negarse a ceder a su mando, Tobias Shepherd cortaría todos los lazos con su hija menor.


      Había considerado todas las opciones posibles que se le habían ocurrido, desde las improbables hasta las dementes. Huir de su amado abuelo era la única con algún mérito real. —Créeme, si hubiera otra salida de este matrimonio, la tomaría —respondió Leah.


      —Mañana a primera hora, haré consultas discretas sobre el coche de correo. Es una suerte que James esté fuera de la ciudad. Puedo moverme sin la preocupación de que él quiera acompañarme. Aunque tendremos que movernos rápido; regresará de Derbyshire a principios de la semana que viene a tiempo para la boda —dijo Claire.


      Para sus oídos era música saber que James todavía estaba fuera de la ciudad. Lo último que necesitaba era que él descubriera su plan y le ofreciera su ayuda. Sabiendo lo bien que había ido su primer intento de ayudarla, era mejor que él no supiera nada sobre sus arreglos.


      Porque si alguien podía arruinar sus planes, era James.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    


    
      Leah estaba teniendo cuidado en quién confiaba. A pesar de todos sus amables pensamientos y acciones, incluso a Claire solo se le permitió conocer partes del plan de escape. Si las cosas salían mal, Leah no podía soportar la idea de que su amiga sufriera cualquier tipo de repercusión que pudiera seguir. No tenía ninguna duda de que Tobias Shepherd encontraría una manera astuta de hacer pagar incluso a la hija del obispo de Londres por intentar inmiscuirse en sus asuntos.


      —El coche sale a media mañana del Gloucester Coffee House en Piccadilly. Si puedes llegar hasta allí, solo tendrás que esconderte por un corto período hasta que el coche se vaya. La taquilla me aseguró que el coche a Salisbury nunca está lleno, por lo que no deberías tener problemas para asegurarte un asiento —dijo Claire.


      Las dos jóvenes estaban en el dormitorio de Leah unos días después, presuntamente mirando muestras de telas para redecorar la casa de Guy, pero en realidad estaban trabajando en los planes de Leah para escapar.


      Claire le entregó a Leah una copia del horario del autobús postal para el oeste del país. Leah lo leyó; y después de haber memorizado los detalles pertinentes, se lo devolvió a Claire. No podía arriesgarse a que sus padres lo descubrieran si su padre decidía registrar su habitación.


      El único momento en el que podía estar segura de escapar era la mañana de la boda. Mientras sus padres y Guy estaban dentro de la sacristía en St Georges, atendiendo el papeleo final de la boda, ella se escaparía. Tendría que esperar que su planificación precisa y una buena dosis de suerte la vieran hacer bien en su escapada.


      —El tiempo que transcurre entre que sales de la iglesia y que sale el carruaje es el más peligroso. No puedes arriesgarte a que te descubran, por lo que debes disfrazarte lo antes posible después de salir de St Georges. Traje esto conmigo. Pensé que ayudaría.


      Después de una rápida mirada hacia la puerta del dormitorio de Leah, Claire miró la caja que había traído consigo. Abrió la tapa.


      Dentro estaban las muestras de tela y los adornos de los que supuestamente estaban discutiendo. Claire rebuscó en la caja y luego sacó un trozo de tela negra doblada. Se lo entregó rápidamente a Leah.


      —Esconde esto en alguna parte —dijo.


      Leah frunció el ceño. —¿Qué es?


      —Uno de los viejos mantos de lana de mi madre. Lo encontré en el fondo de un armario. Tiene una capucha grande que puedes usar para ocultar tu cabello y tu rostro. La gente prestará menos atención a una mujer con una capa negra que a una mujer joven con un vestido de novia —respondió Claire.


      Leah se quedó momentáneamente sin palabras. Era reconfortante saber que alguien más estaba tratando de ayudar a cubrir todas las contingencias. Se acercó a su cama y levantó el colchón, antes de meter la capa lo más que pudo hacia el centro de la cama. Si tenía suerte, su doncella no lo descubriría mientras arreglaba la habitación.


      —Gracias. Lo devolveré lo antes posible —dijo Leah.


      Claire extendió los brazos y las dos jóvenes se abrazaron. Cuando Claire se apartó y se encontró con la mirada de Leah, Leah vio la sonrisa tensa que se posó en sus labios.


      —No te preocupes por devolverme la capa. Solo preocúpate por llegar de una pieza a Cornwall. Hasta que estés segura en la casa de tu abuelo, no debes correr ningún tipo de riesgo inevitable. Leah, no vale la pena —respondió Claire.


      Leah asintió. Faltaban pocos días para la boda. Entre ahora y cuando llegara a St Georges, tenía que mantener la compostura. —Gracias. Gracias por todo lo que has hecho por mí. Espero que algún día pueda devolverte el favor —dijo.


      Claire sonrió. —Tu felicidad será todo el pago que necesitaré.
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      James se levantó poco después del amanecer. Cuando terminó de lavarse y afeitarse, miró su reflejo en el espejo. Mientras que el hombre que lo miraba tenía una sonrisa en su rostro, por dentro, estaba un poco avergonzado de sí mismo.


      Cada dos días durante su estancia en el castillo de Newhall, se había mostrado reacio a arrastrar a su yo, que a menudo tenía resaca, de la cama mucho antes de las diez. Esta mañana, con el viaje a Burton-on-Trent como lo más importante en su mente, estaba despierto mucho antes de escuchar los pasos matutinos de los sirvientes del castillo.


      Las sospechas de James sobre el comportamiento de Harry habían demostrado ser correctas, y no le agradaba ese amargo hecho. De hecho, Harry Menzies se había aventurado al castillo de Newhall en un esfuerzo por obligar a Caroline a aceptar su propuesta. Para sorpresa de nadie, aparte de Harry, ella lo había rechazado.


      En cuestión de horas, un Francis furioso había empacado a Harry y a él mismo de regreso a Londres, dejando a James en el castillo de Newhall como acompañante de Caroline.


      Afortunadamente, Caroline estaba sobrellevando bien las secuelas de la propuesta de matrimonio no deseada de Harry y todavía insistía en que James fuera y pasara tiempo con sus amigos y su cuaderno de bocetos. En una coincidencia fortuita, pero feliz, los dos Tims habían enviado un mensaje de que estarían en la ciudad el día de mercado y estaban ansiosos por encontrarse con James. Un pequeño zumbido de lo que solo podría describirse como emoción se sentó en su estómago. ¿Cuándo fue la última vez que se había sentido alegre por algo?


      Su caja de pinturas y pinceles yacía sobre su cama. La había abierto tarde la noche anterior, de pie y sonriéndoles mientras se imaginaba poder colocar el pincel sobre el lienzo y crear una nueva obra. Verlos, junto con su cuaderno de bocetos, le hizo desear dar ese gran salto y comprender el futuro que su corazón ansiaba tan desesperadamente.


      Por pura suerte de haber nacido en una familia adinerada, había sido dotado con el tipo de opciones de vida con las que muchos otros solo podían atreverse a soñar. Al vacilar al tomar una decisión sobre lo que debería hacer con su vida, estaba desperdiciando ese regalo. Era un insulto para todos los menos afortunados.


      Se puso la chaqueta y se dirigió a la puerta del dormitorio. Se sirvió un abundante desayuno para protegerse del frío invernal. Se había despertado con un corazón decidido; Iría a los bosques a dibujar. Se podría pedir a la tía de Julian, Lady Margaret, que ocupara su lugar como acompañante de Caroline. No es que ella particularmente necesitara uno tan lejos de las miradas indiscretas de la sociedad londinense. Y solo se iría por uno o dos días.
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        * * *

      


      Una hora después del desayuno, Julian, Caroline, James y Lady Margaret se dirigieron al mercado semanal de Burton-on-Trent. Lady Margaret se sentó con una sonrisa feliz en su rostro, pero tanto Julian como Caroline parecían más apagados.


      Hubo poca conversación en el carruaje durante la primera parte del viaje. La culpa por su anterior, a veces, taciturno comportamiento finalmente impulsó a James a comenzar. —Espero que no le importe que vaya a ver a mis amigos mientras estamos en el mercado. Debo confesar que es puramente egoísta lo que estoy haciendo al hacer el viaje a Burton.


      Julian hizo a un lado sus preocupaciones. —Sería un anfitrión terrible si te impidiera ver a tus amigos. ¿Viven en Burton?


      —No. Están realizando una serie de pinturas del área local. Tienen un cliente que se muda al extranjero y desea llevarse algunos recuerdos de su condado de origen. Mis amigos enviaron un mensaje ayer informándome que estarán en The Union Inn en la plaza del pueblo esta mañana —respondió.


      Caroline se apartó de la ventana y asintió a Julian. —James es un pintor experto por derecho propio. Estoy seguro de que, si no estuviera destinado a seguir a mi tío en las filas superiores de la Iglesia de Inglaterra, él también estaría siguiendo el camino del artista.


      —Caroline, ¿sabías que Francis había estado interesado en algunas de las pinturas más pequeñas de mis amigos y que había expresado su deseo de comprar una o dos de ellas? Iba a mostrárselas al príncipe de Gales —preguntó James.


      —Sí.


      Su respuesta de una sola palabra no lo llenó de confianza. Había esperado que Caroline pudiera arrojar más luz sobre por qué Francis repentinamente había cambiado de opinión acerca de defender el trabajo de los dos Tims ante el Príncipe Regente.


      —Entonces, ¿sabrías por qué cambió de opinión acerca de comprarlos? Solo pregunto por qué pasó de estar interesado en ellos un día a negarse a hablar sobre ellos al día siguiente —dijo James.


      La mirada de Caroline se desvió hacia él. Su rostro no era de felicidad. Quizás ella había tenido dudas acerca de que él se había ido a la selva para dibujar. —Supongo que Francis tiene sus razones. Puede que no aprecie a todos tus amigos de la misma manera que tú. El hecho de que sean tus amigos no significa que sean suyos o míos —respondió.


      Si bien sus palabras eran un poco crípticas, James fue lo suficientemente perspicaz como para captar el significado subyacente de ellas. Su comentario le hizo pensar en Timothy Walters. Walters era miembro de la corte de admiradores de Caroline. Era otro hombre que parecía estar siempre a su entera disposición en las fiestas. Más de una vez, James lo había visto de pie cerca de Harry Menzies mientras se empujaban sobre quién le iba a regalar a Caroline su próxima copa de champán. Si Walters estaba enamorado de Caroline, no lo había mencionado.


      Mientras tanto, Caroline empezó a hurgar en su bolso. Fue otra señal tácita de ella. Le dijo que dejara las cosas bien en paz. Tomó su señal y dejó que el asunto descansara. Tan pronto como tuviera el momento oportuno para hablar a solas con Caroline, volvería a plantear el asunto.


      Una vez que llegaron a Burton-on-Trent, los pensamientos de James se trasladaron a la cuestión de encontrar a sus amigos. La ciudad era más grande y estaba más concurrida de lo que esperaba. Poco después de llegar a la calle principal, se vieron obligados a bajarse del carruaje. Caminando la corta distancia hasta la plaza del pueblo, fueron recibidos con la vista de una fila tras otra de puestos del mercado, todos vendiendo productos locales.


      —No me di cuenta de que sería tan grande —dijo James, contemplando la vista. Se arriesgó a mirar a Caroline, pero ella estaba mirando hacia otro lado. Notó un cambio sutil en su humor negro. Había pasado de estar callada y distraída, a estar nerviosa.


      Julian señaló hacia una pequeña taberna de dos pisos que estaba en la esquina de la plaza. Un letrero colgaba sobre la entrada del edificio encalado. El Union Inn.


      Se volvió hacia Julian, quien, después de mirar brevemente en dirección a Caroline, señaló la taberna con la cabeza. Su mensaje fue claro; Caroline estaría a salvo con él y Lady Margaret. James vaciló, dividido entre la necesidad de apoyar a su primo y el ardiente deseo de apoderarse de su futuro.


      Cogió a Caroline del brazo y ella lo miró. La tristeza en sus ojos era desgarradora.


      —Ahí está el Union Inn. ¿Todavía está bien que vaya a ver a mis amigos? —él dijo.


      Caroline murmuró un bajo: —Sí. Tienes que hacer esto, James.


      —Caroline estará bien con Lady Margaret y conmigo. Hay mucho que ver y hacer aquí en el mercado —dijo Julian.


      —Gracias. No tardaré —dijo James. Con más prisa de la que creía que era cortés, se apresuró a cruzar la plaza.


      Evaluaría el estado de ánimo de Caroline una vez que regresara, y si ella todavía estaba dispuesta a que él pasara un día o dos con sus amigos en los bosques de Derbyshire, dejaría Burton con los dos Tims en lugar de regresar al castillo de Newhall. Mientras tanto, solo podía esperar que Julian fuera capaz de hacer funcionar su magia y sacar a Caroline de su angustia. Pero tan pronto como abrió la puerta de la posada y vio a sus amigos esperándolo, toda duda desapareció.


      Al final del día, estaría en algún lugar de Marchington Woodlands.
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      James no había contado con el viento amargo y cortante que lo recibió al llegar a Marchington Woodlands. La pequeña cabaña de piedra que ocupaban sus amigos tenía una chimenea aún más pequeña que la del ático de Londres. No tardó en comprender por qué ninguno de sus amigos se quitaba el abrigo, incluso cuando estaban dentro.


      —Pensé que todas esas Navidades y Año Nuevo en el castillo de Strathmore en Escocia me habrían endurecido para esto, pero debo confesar que estoy absolutamente helado —dijo.


      Smith se rio entre dientes. —¿Supongo que Newhall y su castillo con corrientes de aire no parecen tan malos como piensas ahora?


      —No. De hecho, ha sido una buena estancia. Resulta que Newhall es un tipo bastante decente. Su hogar es cálido y acogedor. Seré reacio a irme cuando llegue el momento —respondió.


      Walters frunció el ceño. Había habido un encuentro incómodo entre las dos partes en medio del mercado de Burton. Al ver a Caroline, Timothy Walters había hecho a un lado a Julian antes de bromear y adular a Caroline. Ella no parecía feliz de ver a Walters. James se había sentido avergonzado tanto por su prima como por su amigo.


      —¿Cuánto tiempo se quedará Caroline en Newhall Castle? Quizás todos podríamos viajar para visitar. No tuvimos muchas oportunidades de pasar tiempo con ella hoy —dijo Walters.


      Por el rabillo del ojo, James captó el leve movimiento de cabeza de Smith y un silencioso 'no'. Él asintió con la cabeza en respuesta.


      —Lord Newhall no puede ser amable con los visitantes no anunciados. Radley, ¿qué tal si tú y yo vamos a buscar más leña para el fuego? Creo que esta noche va a ser fría —dijo Smith.


      Tan pronto como los dos estuvieron afuera, Smith tomó a James del brazo y lo atrajo hacia sí. Miró hacia la puerta de la cabaña, pero su amigo en común permaneció dentro.


      —Tienes que mantenerlo alejado de tu prima. Él tiene en mente casarse con ella. Ignoró sus deseos y fue a ver a su padre. Charles Saunders lo rechazó con razón, pero Walters no lo tomó bien. Y por la expresión del rostro de Newhall hoy, me quedé con la clara impresión de que Caroline está a punto de convertirse en la próxima condesa de Newhall —dijo Smith.


      Las piezas del rompecabezas encajaron ahora en su lugar para James. No era de extrañar que Francis hubiera dejado de hacer que el príncipe regente comprara cualquiera de los dos cuadros de Tims. Si Timothy Walters era un pretendiente no deseado para su hermana, Francis no querría tener nada que ver con ellos.


      ¿Qué pasaba con algunos hombres? Aquí había otro hombre obstinado que había decidido que lo que quería tenía más peso que los deseos declarados de una mujer joven. Primero Guy, luego Harry, ahora Timothy.


      Al menos Caroline contaba con el apoyo de su familia cuando se trataba de pretendientes. A diferencia de Leah, no la presionarían para que se casara con un hombre al que no amaba.


      —Gracias. Explica mucho —respondió James.


      Smith se inclinó y tomó un tronco, luego apiló varios más en sus brazos. James hizo lo mismo. Sería extraño si regresaran a la cabaña con las manos vacías.


      Cuando estuvieron dentro, no le dijo nada a Walters sobre lo que Smith le había revelado con respecto a Caroline, y tuvo cuidado de no volver a mencionarla. Un dolor de cabeza amenazaba con la perspectiva de que otro hombre intentara forzar sus intenciones matrimoniales con una mujer joven en contra de sus deseos.


      Sus pensamientos se volvieron hacia Leah. Rápidamente se reprendió a sí mismo por su egoísmo. Una conversión incómoda con Smith y un dolor de cabeza no era nada comparado con lo que estaba enfrentando.


      Agarró su cuaderno de bocetos y se dirigió hacia afuera, con la esperanza de que el aire frío y claro fuera un bálsamo para su mente preocupada.


      Después de una caminata anterior por el bosque y hasta el río cercano, James había decidido que intentaría crear dos pinturas de paisajes distintas, pero temáticamente vinculadas. Los árboles que sobresalían del agua proporcionaban el telón de fondo perfecto para su primer paisaje, mientras que el dosel del bosque detrás de la cabaña le daría el marco que necesitaba para el segundo.


      Los Derbyshire Twins, como él los había llamado, serían las piezas principales de su cartera. Dos grandes cuadros diseñados para ser colgados en el mismo espacio, dando así la ilusión del espectador de pie dentro del propio bosque. Nunca antes había intentado pintar nada a esta escala, pero sabía que los bocetos preliminares eran vitales.


      Después de sentarse al borde del agua, comenzó a crear su propia versión del paisaje que vio ante él. Sus bocetos no serían réplicas exactas del lugar. Los usaría como inspiración para sus creaciones. Una vez que tuviera la composición clara, se pararía frente a un caballete y buscaría poner la luz y el equilibrio que veía en su mente en el lienzo.


      Ya era tarde cuando finalmente cerró su cuaderno de bocetos. A la tenue luz de la tarde, regresó por el bosque a la cabaña. En el libro había páginas de árboles parcialmente dibujados y las turbulentas aguas del río. Eran impresiones toscas; solo medio completo. Pero en su corazón, James sabía que ahora tenía lo que se necesitaba para hacer que esos bocetos cobren vida.
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      James durmió en una cama corta y estrecha por la noche. Los dos Tims se habían quedado para compartir la otra cama, que por las quejas que escuchó, no era el más cómodo de los arreglos.


      No deseando quedarse más tiempo de su bienvenida, se levantó tan pronto como salió el sol y avivó el fuego. Había dormido completamente vestido, la cabaña era poco más de cuatro paredes delgadas contra el poder de los vientos invernales.


      Hoy continuaría trabajando en más bocetos del día anterior. Abrió su cuaderno de bocetos y comprobó sus dibujos, asintiendo complacido por lo bien que progresaban las cosas.


      Walters salió del dormitorio, con el pelo y la ropa en desorden después del sueño. Se acercó y se paró junto a James mirando mientras pasaba las páginas del cuaderno de bocetos. Cuando James llegó al trabajo que había comenzado la tarde anterior, se detuvo.


      —¿Qué opinas de estos? Estoy planeando pintar dos grandes paisajes —dijo James.


      —Me gusta lo que has hecho hasta ahora. Hay una buena simetría en los contornos aproximados. Puedo imaginar cómo se verían los dos colgados uno al lado del otro como pinturas terminadas. Aunque es posible que necesites más tiempo para desarrollar completamente las piezas —dijo, dando golpecitos con el dedo en la página.


      James consideró los bocetos. Walters tenía razón. Estaban muy lejos de estar terminados. Con la boda de Guy y Leah pronto, no tendría tiempo de terminarlos antes de tener que regresar a Londres.


      Quizás fuera necesario un viaje de regreso a Derbyshire. Estar lejos de Londres no era tan malo. Mientras pensaba constantemente en Leah, sabía que no había nada que pudiera hacer con respecto a la inminente boda. Al menos a través de su arte, podía hacer algo para moldear su futuro en uno que fuera suyo. Si fuera capaz de concentrar su tiempo y energía en dar vida a los Derbyshire Twins, podría hacerse de un nombre lo suficiente como para hacerse un lugar en el mundo de los pintores ingleses.


      Aun así, una pequeña voz de duda susurraba en su mente. ¿Era lo suficientemente bueno?


      —¿De verdad creía que podría hacer esto? Quiero decir, hacer una carrera con la pintura. Simplemente no estoy seguro de tener suficiente talento para tener éxito. Por favor, sé honesto conmigo. ¿Soy bueno o me estoy engañando? —respondió James.


      Walters se pasó los dedos por el pelo revuelto. —James, tienes más talento en tu dedo meñique que yo en todo mi cuerpo. Tienes que terminar estos bocetos y luego empezar a pintar. Vives en un maldito palacio, por lo que deberías poder encontrar una habitación que puedas apropiarte para tu trabajo.


      El Fulham Palace tenía muchas habitaciones en las que James podía pintar. Y si su padre no lo permitía, entonces podía alquilar habitaciones en la ciudad. El dinero que ganaba trabajando en la oficina de envíos de su tío sería suficiente para mantener alejado al proverbial lobo mientras él establecía su carrera. Podría hacer eso, pero necesitaría la aprobación de su padre. También quería el apoyo de Hugh.


      —Entonces, ¿lo que estás diciendo es que necesito dejar de vacilar e ir a pintar?


      Smith apareció por la puerta del dormitorio y se acercó para pararse junto a ellos. Miró los bocetos y asintió. —¿Hemos logrado convencerte ya? Si no, no sé qué más podemos hacer. James, podrías ser uno de los grandes de la pintura de paisajes inglesa. Solo tienes que dejar de escuchar a tu padre y empezar a escucharte a ti mismo —dijo.


      Una sonrisa que se sintió de una milla de ancho se formó en los labios de James. Su corazón se hinchó al pensar en lo que podría lograr. Luego tomó una decisión. Pasaría hoy dando los toques finales a los bocetos preliminares, luego regresaría al castillo de Newhall y le diría a Caroline que se iban a Londres.


      —Sí, tienes razón. He ignorado mis propios instintos durante demasiado tiempo. Tengo que decirle a mi padre que no lo seguiré a la iglesia. Esta es mi vida y voy a ser pintor.


      Sus amigos le dieron una fuerte palmada en la espalda.


      —Ya era hora, James —dijo Smith.
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      Unos días más tarde, James se encontró de pie a la orilla del mar en Brighton después de haber presenciado la boda de Julian y Caroline. Después de compartir una copa de champán de celebración, los recién casados locamente enamorados abandonaron el resto de la pequeña fiesta de bodas y volvieron al otro lado de la calle hacia su hotel. Francis se había bebido la mayor parte de una botella del mejor champán de su padre y estaba durmiendo en la playa.


      James se había remangado los pantalones y ahora estaba sentado junto a su padre en la arena suave. Había pasado la mayor parte de la última hora mirando al mar, tratando de pensar en las palabras adecuadas.


      En el viaje a casa desde Derbyshire, había compuesto un discurso convenientemente convincente para presentarlo a su padre. Tenía una lista de buenas razones por las que no tenía la intención de volver a la universidad, ni de seguir a Hugh a la Iglesia de Inglaterra. Pero cuando miró a su padre, supo que no necesitaba un gran discurso.


      —Tomé una decisión mientras estaba en Derbyshire. Quiero seguir una carrera de tiempo completo como pintor. Sé que, si se reduce a eso, que la decisión final sería mía, pero significaría muchísimo para mí si me dieras tu bendición.


      James vio cómo los hombros de Hugh se hundían. Sabía que había decepcionado a su padre, finalmente poniendo fin a su sueño de larga data de que su hijo lo siguiera a la iglesia, pero James estaba en paz con su decisión.


      Hugh lo miró. Una suave sonrisa apareció en sus labios mientras asentía. —Tienes mi bendición, pero viene con una condición. Tu madre y yo te apoyaremos económicamente durante los próximos seis meses. Pero si no ha logrado vender una sola pintura a finales de marzo, y no me refiero a familiares y amigos, entonces aceptarás volver a Cambridge el próximo otoño y completar tu título. Después de eso, podemos discutir otras opciones profesionales fuera de la iglesia.


      James consideró la oferta por un momento. Si su padre lo apoyaba económicamente durante los próximos seis meses, tendría tiempo para completar no solo los dos grandes Derbyshire Twins, sino también una serie de obras más pequeñas. Tener dinero significaría que no necesitaría trabajar para Charles Saunders durante el día. Podría invertir todo su tiempo y energía en su pintura. Era una oferta tentadora. Muy tentadora.


      Decidió arriesgar su suerte. —¿Esa oferta también me permitiría volver a Derbyshire para trabajar durante parte de ese tiempo? Me ayudaría a completar mis piezas actuales.


      Sus primeros bocetos estaban muy lejos de terminarse. Y había algo en ser capaz de absorber la luz y el color del paisaje que sabía que no sería capaz de hacer si intentaba completar las pinturas más importantes mientras estaba en Londres.


      —Sí, está bien, lo entiendo. El Señor dice que un buen pastor es el que sale entre su rebaño. Supongo que un pintor necesita ver el paisaje si va a pintar —respondió Hugh.


      James parpadeó para contener las lágrimas. —Gracias. Realmente aprecio tu apoyo. Sé que esto no es lo que tenías en mente para mí, pero necesito al menos intentar que esto funcione. Si fallo, prometo que no será por falta de esfuerzo.


      Hugh le puso una mano en el hombro. —Nunca he dudado de tu ética de trabajo, James. Solo esperaba que algún día tú y yo pudiéramos trabajar juntos. Ahora me doy cuenta de que tal vez deba dejar que el Señor haga su obra y no interponerme en tu camino.


      —Lamento no haber podido encontrar la misma pasión por la iglesia que tú tienes, pero espero que a través de mi pintura pueda mostrar la belleza de la creación de Dios. Tienes el don de llegar a la gente a través de tus sermones, mientras que creo que puedo hablarles con arte. Y espero que eso sea suficiente para ti —dijo James con seriedad.


      —Todo lo que hagas será suficiente para tu madre y para mí. Siempre estaremos orgullosos de ti. Ahora, sé un buen muchacho y ve a buscar esa botella de champán de Francis. Tú y yo tenemos algo que celebrar.


      James recogió la botella medio vacía de al lado de su prima dormida. Se la entregó a su padre. Sabía que debería estar encantado de tener la oportunidad de perseguir la pasión de su vida, pero mientras observaba a Hugh beber de la botella, James sintió una sensación de vacío en su interior.


      Faltaban cinco días para la boda de Leah y Guy. Si bien se le había concedido la oportunidad de cambiar su propio futuro, la mujer que amaba todavía estaba destinada a casarse con el hombre equivocado.


      Conociendo el miserable futuro que le esperaba a Leah, la victoria de James de repente se sintió amarga y vacía.
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      James bajó corriendo las escaleras desde su habitación en Fulham Palace. Tenía una larga lista de recados que hacer esta mañana. La boda de Guy y Leah estaba a solo un día de distancia, y como padrino. Tenía una fiesta de celebración que organizar para esta noche. Por respeto a la novia, había decidido que si bien sería un desastre de borrachera; no sería la orgía libertina que había pedido Guy.


      Al salir al patio principal del palacio, vio un carruaje aparcado a un lado. Los visitantes siempre iban y venían del Fulham Palace, por lo que James no prestó mucha atención al principio. Pero cuando vio el rostro de la joven que se apeó del carruaje, todos los pensamientos sobre sus planes para el día se desvanecieron.


      Era Leah.


      Se balanceó sobre sus pies. Si había pensado que un poco de tiempo y distancia enfriarían su ardor por ella, su corazón rápidamente le dijo lo contrario.


      Ella levantó la cabeza y sus miradas se encontraron. La desesperación lo golpeó con fuerza en el pecho. Dio un paso vacilante hacia atrás. En lugar de la sonrisa amorosa que ella siempre le había regalado en sus lujuriosos sueños sobre ella, la verdadera Leah apenas asintió con la cabeza.


      Se apresuró a acercarse, con la esperanza de tener al menos un momento a solas con ella antes de que Claire apareciera de la residencia familiar.


      Hizo una reverencia. —Señorita Shepherd, es un placer volver a verla.


      A esta distancia cercana, pudo ver mejor a Leah, y lo que vio lo llenó de consternación.


      En el tiempo transcurrido desde la última vez que la había visto, había perdido una cantidad considerable de peso. Sus mejillas estaban ligeramente hundidas. Las deliciosas curvas que le habían hecho rechinar los dientes en la fiesta en el jardín casi habían desaparecido. Apenas dejaba huella en el busto de su vestido. Temía adivinar cuánto peso había perdido desde la fiesta de compromiso. Leah estaba a solo una libra de convertirse en un espectro.


      —Señor Radley. Veo que ha vuelto de Derbyshire —respondió.


      La tristeza en sus ojos casi lo deshace. Su corazón protestó. Esto no serviría; no podía quedarse ahí parado y tener una conversación cortés con Leah, sabiendo que bien podría ser la última oportunidad que tuviera de hablar con ella antes de la boda.


      —Sí, regresé hace unos días. Lamento no haberte visto desde entonces. —Se quedó un momento, luchando por encontrar las palabras adecuadas para decir. Este encuentro era tan confróntatelo, tan sangriento. Cuando ella pasó a su lado, James se acercó y tomó a Leah del brazo—. Todo lo que pueda hacer por ti en el futuro, solo tienes que pedirlo.


      Ella miró su mano y frunció el ceño. Su lenguaje corporal le dijo que su toque no era bienvenido. —¿Por qué necesitaría tu ayuda, James? Mañana tendré marido a esta hora. Él me proveerá. Ahora, por favor, retire su mano.


      El sonido de pasos en el camino de piedra lo hizo mirar hacia la puerta principal. Claire se dirigía hacia ellos. Frunció el ceño ante la expresión menos feliz en el rostro de su hermana.


      Se inclinó más cerca. —Sé que este matrimonio va a ser una prueba para ti. Así que, por favor, Leah, déjame ser tu amigo. Cuando se trata de Guy, podría intentar interceder en tu nombre.


      Ella sacudió la cabeza lentamente.


      —No creo que Guy te agradezca por intentar entrometerte en nuestro matrimonio. Él ya me ha dicho que no confía en ti cuando se trata de mí, por lo que le sugiero que hay pocas posibilidades de que escuche tu consejo, incluso si decides ofrecerlo. Gracias, James, pero una vez más te has quedado corto cuando se trata de intentar ser mi héroe.


      Claire se acercó y se paró a su lado, lo miró. —James, ¿hay algo que necesites? Si no es así, por favor, deja a Leah en paz, ella no está aquí para verte.


      Se despertó del duro rechazo de su hermana y murmuró: —No. Solo estaba diciendo hola.


      —Bueno. Vamos, Leah. Tenemos cosas que hacer. Di adiós, James —dijo Claire. Su hermana deslizó su brazo en el de Leah y comenzaron a alejarse, sin duda dirigiéndose a la cómoda sala de estar de arriba para discutir los preparativos finales de la boda.


      James se puso de pie y los miró. Leah podría estar poniendo una cara valiente para sus inminentes nupcias, pero la forma en que apenas le quedaba la ropa decía mucho de su estado mental. Incluso su forma de caminar era forzada.


      Pero fueron sus últimas palabras desgarradoras las que amenazaron con poner a James de rodillas. A Leah ya no le importaba escuchar lo que tenía que decir. Se había resignado a su destino.


      No era su héroe.
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      El aire helado de la medianoche saludó a Leah cuando abrió la puerta que conducía al jardín trasero de la casa de su familia. Se envolvió con su chal antes de dar una última mirada furtiva hacia la entrada principal. Ella estaba sola. Con su bolsa de viaje en una mano y una pequeña linterna en la otra, se escabulló hacia la oscuridad.


      Su familia la había vigilado de cerca los últimos días; rara vez la dejaban sola. Si bien había hecho todo lo posible por no mostrar ninguna señal de su renuencia a casarse con Guy Dannon, sabía que su padre no se arriesgaría. No habría un llanto repentino de su parte.


      No era la primera vez que enviaba una oración de agradecimiento al cielo por haber confiado en Claire Radley. Leah había continuado recitando el horario de todos los coches de correo que partían hacia el oeste del país durante los últimos días, esperando haberlo memorizado correctamente.


      En la bolsa, había un pequeño monedero con suficiente dinero para que ella pudiera comprar un boleto a Truro. La cantidad de monedas que ella y Claire habían logrado improvisar le permitiría comprar una comida al día en el camino. El viaje hacia el oeste sería difícil, pero estaba dispuesta a soportar cualquier cosa en lugar de casarse con Guy.


      A Leah apenas le quedaba ropa ahora, el estrés de las últimas semanas la había visto luchar para mantener la comida en el estómago. El único comentario de Guy sobre su rápida pérdida de peso fue recordarle con frialdad que sería mejor que tuviera suficiente energía para la noche de bodas. La idea hizo que Leah se sintiera enferma.


      Tan pronto como llegara a su abuelo, se sentiría como en casa en la cocina y no se iría hasta que su cocinera la hubiera engordado a su tamaño normal. Debe llegar a la casa de Sir Geoffrey en Cornwall.


      Ahora, en la víspera de su boda, escondida en la oscuridad del jardín, enfrentó sus miedos. ¿Y si su familia sospechaba que estaba intentando huir? ¿Y si su madre decidiera que necesitaba estar cerca de su hija la mañana de la boda? Y si su padre. . . No. Tenía que dejar esos pensamientos en el fondo de su mente. Tenía que confiar en sí misma y en su determinación de no aceptar el destino que habían elegido para ella. Ella podría hacer esto. El precio del fracaso era impensable.


      Escondida por las sombras negras de la casa, se dirigió al pequeño cobertizo para macetas. Estaba situado justo dentro de la puerta del jardín que conducía desde el camino trasero a las caballerizas y establos. El jardinero de la familia Shepherd y su asistente eran las únicas personas que alguna vez pusieron un pie dentro del edificio de ladrillo y piedra.


      Hubo un suave crujido de bisagras cuando abrió la puerta. En el aire tranquilo de la noche, el ruido fue suficiente para ponerle los nervios de punta. Rezó para que el mozo de cuadra, que dormía arriba en el loft cercano, durmiera profundamente. Que la sorprendieran en el jardín a esta hora con una bolsa de viaje en la mano requeriría más que una pequeña explicación.


      Dejó la linterna en el suelo y colocó el chal sobre la parte superior del vaso. Le daba solo la más mínima luz para su trabajo, pero no se atrevió a arriesgarse a hacerla más brillante.


      La bolsa de viaje encajaba perfectamente debajo del banco para macetas. La empujó más debajo del banco, escondiéndola fuera de la vista. La bolsa contenía algunas prendas viejas que había robado de la casa, incluido un par de botas resistentes y algunas pequeñas pertenencias personales de las que no podía soportar separarse. No podía arriesgarse a intentar llevarse su ropa nueva. Sin duda, su madre notaría su ausencia.


      Los tres camisones sencillos que había sacado de debajo del colchón de su cama eran cálidos y funcionales, perfectos para los fríos vientos marinos de Cornwall. En la parte superior de la bolsa estaba la última y vital prenda: la larga capa de lana negra de Mary Radley con capucha ajustada. Si de hecho llegara hasta la casa de su abuelo, la ayuda de Claire habría jugado un papel importante en su éxito.


      El tiempo era una cosa que tenía que controlar en sus planes para escapar, pero el engaño era igualmente crucial. La capa la ayudaría a esconderse de su familia hasta que estuviera segura a bordo del coche y saliera de Londres.


      Su corazón se aceleró. Se puso de pie y miró el banco de macetas; la bolsa estaba fuera de la vista. Ella tomó una respiración lenta y relajante. Mañana, necesitaría nervios firmes y una mente clara.


      —Puedes hacer esto Leah —susurró.


      El sonido de botas arrastrando los pies en el escalón de piedra fuera de la cocina la hizo caer rápidamente de rodillas. Abrió la puerta de cristal de la linterna y apagó la linterna. El cobertizo para macetas fue arrojado inmediatamente a la oscuridad.


      Asomó la cabeza por la puerta y vio que la cocinera de la familia había tomado un lugar en el último escalón de la puerta trasera. Leah sabía que, si la mujer era fiel a su costumbre, estaría sosteniendo un cigarrillo toscamente enrollado en la mano, después de haberlo encendido sobre la estufa de la cocina. Cuando la cocinera se llevó la mano a la cara, las sospechas de Leah se confirmaron. Aparte de la insinuación de la luna detrás de unas espesas nubes, el brillo dorado del tabaco ardiendo era la única fuente de luz en el lúgubre jardín.


      Maldición.


      Leah se echó hacia atrás y acercó las rodillas al pecho. Se envolvió una vez más con el chal y esperó. Por mucho que se congelara con su fino camisón y su chal de lana, no se atrevió a hacer un movimiento. Ella había sido paciente hasta este punto, todo preparado con diligencia. Ahora no era el momento de perder los nervios.


      Vería mañana, si tenía suerte, todos los planes que ella y Claire habían elaborado tan cuidadosamente se harían realidad. Todo lo que había sufrido a manos de su padre y Guy Dannon durante las últimas semanas habría valido la pena.


      Se negó siquiera a considerar qué sería de ella si fallaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    


    
      James tiró la última de sus camisas en su baúl de viaje antes de cerrarlo. Había empacado lo más abrigado de sus camisas, chaquetas y pantalones. Derbyshire había estado bastante frío cuando se fue, pero con el invierno acercándose, sabía que haría mucho frío.


      Empacó sus pinceles y los guardó cuidadosamente en su caja de viaje. Después de darse el gusto de visitar Ackermann's en el Strand el día anterior, estaba en posesión de pinturas al óleo frescas. Las pinturas estaban envueltas en sus vejigas de cerdo y almacenadas en una lata hermética en el fondo de su baúl de viaje. Tan pronto como llegara a Burton-on-Trent, buscaría habitaciones que fueran lo suficientemente grandes para acomodar los caballetes y lienzos de sus Derbyshire Twins planeados.


      Siempre que necesitaba comprobar los colores y las sombras de los paisajes, hacía el viaje de regreso a Marchington Woodlands antes de regresar a su habitación para pintar. La incómoda situación con respecto a Timothy Walters y Caroline le había hecho decidir no quedarse una segunda vez con los dos Tims en su pequeña cabaña.


      Después de ser el padrino de Guy mientras se casaba con Leah, James sabía que iba a necesitar cada bálsamo calmante bajo el cielo para aliviar su alma atribulada. Tenía que escapar. La mirada de desesperanza en el rostro de Leah, y la visión de su figura demacrada cuando estaba en el patio del Fulham Palace, había perseguido sus sueños durante el poco sueño que había logrado obtener después de regresar a casa de la despedida de soltero de Guy a principios de horas.


      —Pasa por el servicio, luego sal por la puerta principal —murmuró.


      Después de la noche anterior de saludar a su mejor amigo y desearle toda la felicidad con su nueva novia, mientras luchaba contra el impulso casi abrumador de golpear a Guy en la cara, James sabía que no tenía la fuerza para mantener la compostura para el desayuno de bodas. Ver al padrino llorando mientras el novio pronunciaba su discurso de agradecimiento generaría demasiadas preguntas incómodas.


      La única gracia salvadora de esta mañana era que el resto de la familia Radley se había ido temprano para la boda. Su madre y sus hermanas habían acompañado a su padre a la ciudad. El obispo de Londres debía llevar a cabo el servicio de bodas en St Georges.


      El tiempo a solas en casa era un precioso respiro para James antes de la inminente agonía de la boda.


      —Sí, solo pasa por el servicio.


      Cuando salió de la casa, esas palabras estaban constantemente en sus labios. Cuanto más las decía, más esperaba que le ayudaran a controlar sus emociones.


      Pararse junto al novio en la parte delantera de la iglesia significaría que él estaba en el centro de gran parte de la atención. Le debía a Guy no revelar sus verdaderos sentimientos frente a varios cientos de invitados. También le debía a Leah no hacer que lo que solo podía imaginar sería el peor día de su vida, fuera más difícil. Ni él ni Leah querían esta boda, pero ambos estaban sujetos a expectativas y compromisos sociales.


      Su repentina desaparición de Londres inmediatamente después del servicio matrimonial sería un poco incómoda de explicar. Con suerte, Guy estaría demasiado preocupado por asegurar su preselección para el parlamento como para pensar mucho en el extraño momento de la partida de James a Derbyshire.


      Se prometió a sí mismo que una vez que estuviera de regreso en Londres, vería cómo se iban arreglando las cosas entre Leah y Guy antes de decidir cuál era la mejor manera de apoyarla. Si lo que había dicho era correcto y Guy ya no confiaba en él, tendría que actuar con cuidado.


      Él suspiró. ¿Por qué amar a alguien tenía que ser tan duro y la vida tan complicada? En otra vida, se habrían conocido, enamorado y casado. Habrían sido felices. Leah habría sido suya. Y en esa otra vida, sabía que ella lo habría amado.


      —Oh, no seas tonto, James. No hay nada que puedas hacer para detener esta boda. Solo sigue adelante. Termina el servicio, luego vete —murmuró.


      Después de revisar por última vez su chaqueta y su chaleco color bronce, recogió su bolsa de viaje y bajó las escaleras. En su equipaje había una petaca llena del mejor brandy francés de uno de los envíos recientes de su tío Charles. El baúl de viaje ya estaba cargado en el techo del coche. Todo estaba preparado para su pronta salida de la ciudad.


      Después de la boda, tenía la intención de hacer un breve trabajo con el contenido de la petaca y luego comenzar con la primera de las tres botellas de brandy que había guardado en el interior del coche. El fondo de una botella de brandy parecía un lugar muy bueno para él en este momento.


      Para cuando el coche dejara las calles adoquinadas de Londres y se dirigiera a Great North Road, tenía la intención de estar bien metido en esa primera botella y en camino al olvido de los borrachos.


      Después de subir al carruaje, se revisó los bolsillos. Tenía suficiente dinero de su padre para pasar un buen mes en Derbyshire. Las siguientes semanas, concentraría su tiempo y esfuerzos en poner en marcha a los Derbyshire Twins, luego regresaría a Londres y hablaría en privado con Leah y se aseguraría de que ella estuviera bien. Cuando se trataba de ayudarla, James era impotente. Al menos podría ofrecerle un oído comprensivo.


      El viaje desde Fulham Palace hasta la iglesia de St George debería haber durado menos de una hora, pero James no tenía ninguna prisa ese día. Varias veces golpeó el techo del autocar y pidió al conductor que redujera la velocidad. Sabía que era una tontería intentar retrasar lo inevitable, pero aun así lo hizo.


      El carruaje viajaba a poco más de un paso de tortuga cuando finalmente se detuvo frente al frente de la iglesia en St George Street. Su corazón latía tan fuerte en su pecho que estuvo tentado de pedirle al conductor que diera una segunda vuelta a la cuadra mientras trataba de calmarse. Bajó la mirada a su mano. Estaba temblando. Lo curvó en un puño apretado.


      —Por el amor de Dios, hombre, cálmate —murmuró.


      El tiempo y la marea no esperaban a nadie. La boda seguiría adelante, tanto si subía los escalones de la entrada como si no. El padrino no llegaba tarde, era de mala educación, y hoy de todos los días no quería poner a prueba la paciencia de nadie.


      Con un último suspiro de resignación, abrió la puerta del coche y salió. Levantó la mirada hacia el conductor y su compañero que estaban sentados en la parte superior del coche.


      —No tardaré más de una hora. Entonces podemos iniciar el viaje hacia el norte. Y les prometo que cuando nos vayamos, ustedes podrán marcar el ritmo —dijo.


      Los dos hombres dieron la punta de sus sombreros en respuesta. James estaba agradecido por la paciencia de los antiguos sirvientes de la familia. Los hombres lo conocían lo suficientemente bien como para aceptarlo a él ya sus extrañas debilidades.


      Apretó el puño una vez más y dio un pequeño resoplido. Él podría hacer esto; le debía a su padre no montar una escena en la iglesia.


      Después de una rápida mirada a izquierda y derecha, cruzó a toda velocidad St George Street y giró a la izquierda, en dirección a la entrada de la iglesia. Acababa de poner un pie en la acera cuando un destello blanco llamó su atención.


      Por los escalones de la iglesia corría una figura vestida toda de blanco, con un gran ramo de lirios blancos en la mano. Cuando llegó al final de los escalones, se detuvo y arrojó las flores en la dirección de donde había venido. Alzó una mano y arrancó la corona de flores de su cabello rubio pálido. Lo arrojó detrás del ramo. Luego, recogiéndose las faldas, huyó por St George Street.


      Por un momento, James se quedó clavado en el lugar, su mente luchando por procesar lo que sus ojos acababan de presenciar. Sus pies comenzaron a moverse antes de que tuviera la oportunidad de pensar. Se echó a correr. —¡Leah!


      Al salir a la calle, llamó a un hack y, después de abrir la puerta, saltó adentro. Tan pronto como se cerró la puerta, el conductor aceleró, sin perdonar a los caballos.


      Los invitados a la boda salieron corriendo de la iglesia. Afortunadamente, Guy no era uno de ellos. Cuando llamó la atención de uno de los otros invitados, James rápidamente señaló en la dirección opuesta a la que había tomado Leah. Contuvo la respiración, rezando para que su desvío funcionara.


      —Gracias a Dios —murmuró, mientras varios invitados masculinos salían corriendo por St George Street.


      James se volvió y saludó salvajemente al conductor de su autocar. No iba a esperar a que Guy Dannon o Tobias Shepherd aparecieran también por la puerta principal. Como padrino, esperarían que él fuera a perseguir a la novia. Aunque tenía la plena intención de hacer precisamente eso, James también estaba decidido a que él sería el único que seguiría la dirección que había tomado Leah.


      Afortunadamente para él, el conductor y su compañero seguían sentados en la parte superior del autocar. Habían presenciado toda la escena. El conductor agitó las riendas y el coche se puso en marcha. James corrió al lado y agarró la puerta.


      —¡Sigue ese hack y no lo pierdas! —gritó.


      Subió al carruaje y cerró la puerta detrás de él. Luego, bajó la ventana de vidrio, asomó la cabeza y observó cómo el hack de enfrente giraba en Little Brooke Street. Se agarró con fuerza al marco de la puerta mientras el coche se inclinaba cuando seguía el hack para dar un giro brusco a la derecha en New Bond Street.


      —¡Prisa! —gritó.


      ¿A dónde vas, Leah? ¿A dónde vas?


      Se encontraron con tráfico cuando llegaron a la calle principal de Oxford Street. El coche se detuvo, esperando un hueco en el flujo de vagones y autocares, antes de poder dar la vuelta. El hack, que era un vehículo más pequeño y ágil, lo logró sin ningún problema. James arrugó la cara con frustración. Iba a perderla. —¡Mierda!


      Cuando su carruaje finalmente pudo girar hacia Oxford Street, el hack que contenía a Leah ya estaba fuera de la vista. James, presa del pánico, se vio obligado a arriesgarse a tirar los dados.


      —¡Duke Street! ¡Gire a la izquierda en Duke Street! —gritó.


      Si Leah estaba intentando huir de su propia boda, había muchas posibilidades de que se dirigiera a casa. No era el mejor lugar para escapar, pero dudaba que tuviera muchas otras opciones. Tenía que confiar en sus instintos. Solo podía rezar para que tuvieran razón.


      Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa de la familia Shepherd en Duke Street, James se dio una palmada en la cabeza. Por supuesto, ella no habría ido a la puerta principal.


      —¡El callejón! Prueba en la parte trasera de la casa.


      Su corazón latía a mil millas por hora en su pecho. Tenía la boca seca por el torrente de adrenalina que recorría su cuerpo.


      Cuando su entrenador se detuvo en el carril trasero, James vislumbró a Leah subiendo de nuevo al hack. Tenía una bolsa de viaje marrón en la mano.


      Echó la cabeza hacia atrás dentro del carruaje. Por lo que parece, ella no lo había visto. El hack ahora se alejó de la parte trasera de la casa de los pastores a un ritmo más tranquilo. Se volvió y miró por la ventana trasera del coche. Nadie más lo seguía. Él era el único que lo perseguía.


      Siguieron el coche hasta Piccadilly, donde se detuvo en el patio de Gloucester Coffee House.


      —¿A dónde vas? —él murmuró.


      El coche de viajes de la familia Radley redujo la velocidad y se detuvo un poco detrás del hack. James esperó. No deseaba asustar a su presa.


      Retrasó la bajada del coche hasta que Leah salió del coche y se dirigió hacia la puerta de la cafetería. Suspiró aliviado cuando ella no miró hacia atrás.


      Si lo hubiera hecho, habría visto el escudo de Strathmore estampado en el costado de su carruaje. El juego habría terminado.


      Después de que ella entró, James aprovechó la oportunidad para revisar las caballerizas. La cafetería era un lugar muy conocido para los coches de correo que viajaban al oeste de Inglaterra. Junto a los establos en la parte trasera del edificio había un carruaje de correo solitario. Lo estaban cargando con cajas y bolsas.


      El conductor de su propio carruaje bajó y corrió hacia James.


      —Si esa jovencita está haciendo un revoloteo, entonces parece que está tomando ese coche. Es el único dispuesto a salir del patio. Los otros coches de correo suelen salir tarde por la noche para que el correo se pueda entregar temprano en la mañana. ¿Quieres que entre y eche un vistazo? —él dijo.


      Todos los planes de James de ir a Derbyshire y comenzar su nueva carrera como pintor se detuvieron repentinamente. Ante él estaba su última oportunidad de acudir en ayuda de Leah, de mostrarle lo que realmente significaba para él.


      Bien pudo haber logrado huir de la iglesia, pero ahora estaba sola. Y todavía estaba en gran peligro. En cualquier momento, alguien podría entrar al patio a buscarla. Y si ese alguien era Tobias Shepherd, agarraría a su hija y la arrastraría de regreso a la iglesia. Su padre la obligaría a casarse con un hombre al que detestaba.


      Aquí y ahora, James haría lo que debería haber hecho todo el tiempo. Defendería a la mujer que amaba. Él la protegería. Hoy, se convertiría en el héroe que ella necesitaba.


      Nada más importaba.


      James asintió. Era un riesgo demasiado grande para él aventurarse dentro. En este momento era fundamental para él ser lento y constante con sus movimientos. Leah tenía que pensar que había escapado sin ser detectada, mientras él estaría haciendo guardia en caso de que uno de los miembros de su familia viniera a buscarla.


      Rebuscó en el bolsillo de su abrigo, sacó su monedero de cuero y se la entregó al conductor.


      —Si puede averiguar adónde va a viajar la señorita Shepherd y luego comprarme un boleto para el mismo viaje en coche, le estaría muy agradecido. Su discreción, por supuesto, será apreciada —dijo.


      El conductor enarcó una ceja y luego asintió.


      En ese momento, el viaje a Derbyshire se evaporó.


      Mientras el conductor entraba, James y el compañero del conductor bajaron su baúl de viaje del techo del autocar de la familia Radley. Lo dejaron al otro lado del carruaje fuera de la vista. Si Leah volvía a salir, James no quería que ella viera su baúl también con el escudo de armas de Strathmore estampado en el costado.


      Con el cuello de su abrigo levantado para ocultar su rostro, James se paró frente a la puerta del carruaje y cubrió el escudo de Strathmore de la vista.


      El conductor regresó a los pocos minutos. —Ella tiene una reserva en el vagón de correo de Salisbury, que es el de allí —dijo, señalando con la cabeza en dirección al vagón parcialmente cargado. Le entregó a James un boleto y su monedero. —Ese fue el último boleto. El coche sale al cuarto de hora, así que es mejor que nos apresuremos si queremos subir sus cosas a bordo sin que la señorita la vea.


      James agarró su bolsa de viaje, mientras el conductor y su compañero arrastraban su baúl de viaje hasta el vagón de correo de Salisbury. Una vez que su equipaje fue subido al techo, se presentó el siguiente problema. Cómo subir a bordo del autobús y mantener en secreto su identidad a Leah durante el mayor tiempo posible. Tenía que pensar que había logrado escapar. Solo entonces podría confrontarla y llegar al fondo de lo que estaba pasando. Para ayudarla con sus planes.


      —¿Podrías tomar el autocar de regreso al Fulham Palace y cuando mi padre regrese a casa, hágale saber que he cambiado de planes? Debo averiguar qué está pasando con la señorita Shepherd. Me temo que está en grave peligro.


      Silenciosamente deslizó a ambos hombres un puñado de monedas. Su padre les pagaba bastante bien, pero quería agradecerles personalmente por ayudarlo. Nadie mencionó que él también estaba comprando su silencio.


      Con el vagón de la familia Radley desaparecido, James se subió al vagón de correo de Salisbury. Había poco que revelar su identidad con el cuello de su abrigo levantado, un pañuelo envuelto alrededor de su cabeza, rematado con su sombrero y finalmente un libro estratégicamente colocado frente a su rostro. Solo tendría que rezar para que Leah estuviera demasiado ocupada con sus propias preocupaciones como para molestarse en intentar entablar una pequeña charla con los demás pasajeros. Si ella fuera la mitad de inteligente de lo que él esperaba, se esforzaría por mantener un perfil muy bajo.


      Mientras tanto, esperaría. Manteniéndola a salvo desde la distancia. Luego, una vez que estuvieran lo suficientemente lejos de Londres, se quitaría el disfraz.


      James revisaba continuamente su reloj de bolsillo mientras esperaba que Leah llegara con el resto de los pasajeros y abordara el vagón de correo. Su mano golpeó nerviosamente un feroz golpe en su rodilla. El tiempo parecía pasar a un ritmo lento e interminable. Cada segundo que pasaba vigilaba atentamente la entrada al patio. Si Tobias Shepherd o Guy Dannon aparecían de repente, James estaba listo para saltar del coche y correr al lado de Leah.


      Su amistad con Guy alguna vez había sido importante para él, pero ahora, proteger a Leah era su todo.
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      Leah se sentó en silencio en la sala de espera de pasajeros del Gloucester Coffee House, con la cabeza gacha pero la mirada fija en la puerta. La capa de Mary Radley cubría su cabello rubio y su vestido de novia.


      Cada vez que la campanita sobre la puerta tintineaba al abrirse, se sobresaltaba. Hasta que estuviera a salvo a bordo del vagón de correo y con destino a Salisbury, existía la posibilidad real de que alguien de su familia viniera a buscarla.


      Conociendo a Guy y su truculento orgullo, dudaba que él se rebajara a la sucia tarea de perseguir a su descarriada prometida y tratar de convencerla de que se casara con él. Dejaría eso a su padre. Y si Tobias Shepherd realmente entraba por la puerta, sería con la única intención de encontrar a su hija, sacarla de la cafetería y llevarla de regreso a la iglesia de St George, donde luego se pararía junto a ella y se aseguraría que ella firmara el registro de bodas.


      Sus esperanzas ahora residían en las pistas falsas que había dejado en la casa familiar. Rezó para que fueran suficientes para despistar a su padre y hacer que mirara a otra parte mientras ella hacía su escape inicial. Su suerte solo tenía que aguantar; permaneció oculta a la vista en un rincón apartado de la habitación por si acaso no lo hacía.


      Cuando el conductor del vagón de correo entró en la sala de espera y tocó el timbre, gritando: —¡Todos a bordo para el vagón de Salisbury! —Leah podría haber llorado. Se levantó lentamente del largo banco de madera de la sala de espera, con cuidado de no hacer ningún movimiento repentino para no llamar la atención no deseada.


      Con la capa todavía cubriendo gran parte de su cabeza, siguió a los otros tres pasajeros con destino a Salisbury fuera del patio. Sus pasos eran mesurados y sin prisas. Su grupo de compañeros de viaje estaba formado por una pareja de ancianos que parecía más preocupada por la caja de pasteles que llevaban que por hablar con cualquier otra persona, y un joven oficial naval que había estado ocupado estudiando un libro de señales de la bandera naval mientras estaba sentado dentro de la cafetería. Leah estaba complacida; a ella le parecían los pasajeros perfectos. Los tres estaban ocupados con sus propias preocupaciones y, por lo tanto, era poco probable que recordaran a una mujer joven con una capa negra que se reservaba para sí misma.


      Cuando vio al carruaje postal parado en el patio, su corazón dio un vuelco. Era un coche muy pequeño. En el techo se apilaban cajas y baúles. Había viajado un poco desde Londres en su vida, pero por lo general era en un autocar privado con espacio de sobra. Con cuatro pasajeros a bordo, iba a ser un viaje muy estrecho hacia el oeste del país. Se consoló en silencio. Si pudiera llegar hasta la finca de su abuelo, la incomodidad valdría la pena.


      Al subir a bordo, notó que un quinto pasajero ya estaba sentado. La presencia inesperada de otro cuerpo en el pequeño espacio la hizo estremecerse cuando entró. Sus nervios todavía estaban de punta.


      Este nuevo pasajero había reclamado la esquina más cercana en el lado izquierdo del coche y ya tenía la nariz firmemente en un libro. No hizo señales de reconocer a los demás pasajeros mientras ocupaban sus respectivos asientos. De manera instintiva, Leah se dirigió a la esquina en diagonal opuesta a él y tomó su propio asiento. Deslizándose completamente la capucha de su capa sobre su rostro, hizo que pareciera que tenía la intención de irse a dormir.


      Mientras el conductor del carruaje de correo y su compañero se ocupaban de atar lo último de la carga, Leah se sentó en silencio, respirando larga y lentamente. Cuando el carruaje finalmente salió del patio y giró hacia Piccadilly, ella se llevó una mano a la cara y se secó una lágrima. El miedo constante y las dudas sobre sí misma que había soportado durante las últimas semanas ahora desaparecieron. En su lugar se sentó ahora tranquila determinación.


      Ella lo había hecho.
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      Tratar de permanecer de incógnito y espiar a Leah al mismo tiempo estaba resultando más difícil de lo que James había imaginado. Las condiciones de hacinamiento en el coche de correo no ayudaban en nada. Estaban sentados a unos pocos metros el uno del otro, demasiado cerca para un estudio casual de ella.


      El joven oficial naval que se sentaba hombro con hombro con James miraba hacia arriba y alrededor del carruaje de vez en cuando antes de volver a su estudio de señales navales. James estaba agradecido de no haber intentado entablar conversación con él.


      Cuando su brazo finalmente se cansó de sostener el libro frente a su cara, James se bajó el sombrero lo más que pudo para mantener su disfraz. Él se aventuró a echar un vistazo a Leah en un momento dado, pero ella todavía tenía la capucha de su capa cubierta sobre su rostro. Era como si ambos estuvieran jugando al escondite.


      Sus nervios seguían al límite. Su cerebro se revolvía constantemente con la pregunta de no por qué ella había huido de la boda, podría responder fácilmente a eso, sino hacia dónde se dirigía. Desde el momento en que la vio huir de la iglesia y subirse al carruaje que la esperaba, tuvo claro que Leah tenía un plan en marcha.


      Quería ayudarla con ese plan. Pero para hacerlo, tenía que encontrar una manera de ganarse su confianza y lograr que ella le hiciera confiar en él. Eso era más fácil decirlo que hacerlo. Ya le había fallado una vez antes.


      El autocar con destino a Salisbury se detuvo brevemente varias veces a la salida del gran Londres, recogiendo y descargando paquetes y cartas. Cada vez, los pasajeros permanecieron a bordo. A la llamada de cada parada, James tomó nota mental de lo lejos que estaban de Londres.


      En algún momento, estarían lo suficientemente lejos como para arriesgarse a revelar su identidad. Pero a medida que aumentaron las millas, permaneció oculto, sin saber qué debería decirle a Leah cuando finalmente se acercara a ella.


      En la más salvaje de sus imaginaciones, nunca pensó que experimentaría esto. Nunca había pensado que sus oraciones por un milagro que la ayudara a cambiar su futuro realmente serían respondidas.


      A unas quince millas de Londres, el carruaje se detuvo para cambiar de caballo. Todos los pasajeros se apearon. Algunos miembros del pequeño grupo fueron a la posada cercana y se sirvieron de las instalaciones.


      James se compró un pastel de carne caliente y una pequeña jarra de cerveza mientras estaba atento a cualquier señal de Leah entrando desde el patio del establo. Desde la ventana, podía verla parada cerca del carruaje, su capa todavía cubría la mayor parte de su rostro. Abordó el carruaje tan pronto como los caballos frescos estuvieron en su lugar. Ella no estaba tomando riesgos innecesarios.


      Estaba orgulloso de ella por haber planeado más allá del mero detalle de comprar un billete de autobús. Era obvio que había pensado un poco en el problema de dónde aún acechaban los peligros, incluso tan lejos de Londres. Si se aventuraba en la posada, la gente la vería. Y si alguien preguntara, la gente que trabajaba en la posada podría incluso recordar haber visto a una mujer joven con una larga capa negra que parecía estar viajando sola. Incluso podrían recordar en qué vagón de correo había sido pasajera a bordo y hacia dónde se dirigía.


      Finalmente, en Basingstoke, a unas ochenta millas al oeste de Londres, James decidió que era hora de hablar con Leah. Habría estado contento de haber permanecido oculto unos pocos kilómetros más. Cuanto mayor era la distancia de Londres, menos posibilidades de que entrara en pánico y huyera de él. Pero el hecho de que ella no parecía haber comido ni bebido nada desde que salieron de la ciudad unas ocho horas antes le daba ahora motivo de preocupación.


      El coche de correo se detuvo en las caballerizas de la posada principal de coches de Basingstoke y todos los pasajeros se apearon. Para su alivio, y sin duda el de ella, Leah se dirigió al retrete.


      Mientras ella no estaba, James entró y compró dos pasteles de cerdo fríos. Sin saber qué bebería Leah, también compró una gran jarra de sidra aguada. Luego se dirigió a las caballerizas.


      Ella estaba sabiamente parada a un lado del patio del establo, con la capucha de su capa parcialmente echada hacia atrás. Su mirada se movía constantemente mientras observaba el hervidero de actividad que zumbaba a su alrededor. Había un flujo constante de coches de correo que llegaban y salían, muchos de ellos a gran velocidad. A la luz tenue de la tarde, era un lugar peligroso para que cualquiera deambulara y no prestara toda la atención.


      Con la bufanda todavía ocultando gran parte de su rostro, James se acercó tranquilamente a ella. Ella miró en su dirección. Ella asintió y luego se alejó. Estaba complacido de que ella todavía estuviera siendo cautelosa.


      De pie junto a ella, le ofreció uno de los pasteles. Mientras ella miraba la comida, James aprovechó la oportunidad para quitarse la bufanda y revelar su rostro.


      —Leah, tienes que comer —dijo.


      Su mano, que estaba a mitad de camino para alcanzar el pastel, de repente se detuvo. Era como si se hubiera convertido en piedra.
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        * * *

      


      James. James Radley. ¿Pero cómo?


      —Por favor, Leah. Come y bebe algo. Entonces podemos hablar —dijo.


      Ella levantó la cabeza y miró a ambos lados de él, buscando frenéticamente cualquier señal de su padre o de Guy. ¡Todo este tiempo había pensado que estaba saliendo bien en su escape, y James había estado sentado a solo cinco pies de distancia!


      —¿Con quién estás? —preguntó, su voz temblando cuando el pánico se apoderó de ella.


      Sacudió la cabeza. —Con nadie. Y nadie más que yo sepa dónde estás.


      Su mano cayó a su costado; el pastel olvidado. ¿Qué le pasaba a este hombre? Siempre estaba chocando contra su vida cuando ella no lo esperaba. En esta ocasión, solo podía pensar en una razón por la que estaría aquí. Estaba tratando de recuperar la confianza de Guy.


      —No puedo casarme con Guy. Lo siento, James. Sé que es tu amigo. Te lo ruego, no me hagas volver a Londres. Preferiría morir antes que casarme con ese hombre —suplicó.


      Él puso una mano suavemente sobre su brazo. —Está bien, Leah. No estoy aquí para obligarte a hacer nada que no desees. Te lo prometo, no te voy a enviar de regreso a Londres. Lo último que quiero en este mundo es que te cases con Guy.


      Ella lo miró, insegura de sí lo había escuchado correctamente. No quería que se casara con Guy. Si ese era el caso, entonces ¿por qué la había seguido desde Londres?


      —Por favor, toma el pastel —insistió.


      Su estómago vacío gruñó por segunda vez y cedió. Ganó el hambre. Ella aceptó el pastel y le dio un mordisco. Se regocijó cuando el sabor de la suave hojaldre y la carne de cerdo fría golpeó su paladar. Sabía a cielo. Cuando terminó el primer bocado, James le ofreció una jarra grande.


      —Bebe esto; debes estar reseca. No te he visto beber nada desde que salimos de Londres.


      Aceptó la jarra y tomó un sorbo. La sidra dulce besó sus labios secos. Luego tomó un largo trago. Después de darle un segundo bocado al pastel y masticarlo, lo regó con más sidra. Finalmente, el pastel y una buena cantidad de sidra desaparecieron.


      —Gracias. Estaba absolutamente hambrienta. He estado mirando furtivamente esa caja de pasteles que ese anciano caballero ha estado teniendo en su regazo todo este tiempo —dijo.


      Ella le devolvió la jarra. James bebió un poco más de sidra, antes de pasársela a un mozo de cuadra cercano que luego se dirigió hacia la posada, bebiendo lo último de la bebida mientras se iba.


      Ahora estaban solos en el patio del establo; el conductor de su vagón de correo y su asistente todavía estaban dentro de la posada, junto con el resto de los pasajeros con destino a Salisbury. Ahora era el momento de hacerle a James la primera de una serie de preguntas pertinentes. Esa primera pregunta era, ¿cómo diablos había llegado a estar en el carruaje con ella?


      —Ya estabas en el coche cuando subí a bordo en Londres. ¿Cómo sucedió eso? —ella preguntó.


      —Estaba llegando a St Georges cuando te vi salir de la iglesia. Te seguí. Conseguí que uno de mis sirvientes entrara en Gloucester Coffee House y averiguara adónde te dirigías. Una vez que supo adónde ibas, me compró un boleto. Tuve que esconderme en el coche solo para estar seguro de que no me reconocerías y te asustaras —dijo James.


      Eso explicaba cómo James había llegado a estar junto a ella en medio de una posada a unas ochenta millas de Londres. La razón, sospechaba, era otra.


      El resto de los pasajeros del carruaje correo aparecieron fuera de la posada y se dirigieron en su dirección.


      —¿Pero por qué? —ella preguntó.


      James se inclinó más cerca. —Hablaba en serio cuando hablamos ayer. Quiero ayudarte, Leah. Tenemos otras treinta millas por recorrer hasta llegar a Salisbury. Sugiero que ambos nos ciñamos a nuestra rutina establecida dentro de los límites del coche hasta entonces. Podría llamar la atención si de repente comenzáramos a hablar entre nosotros. En Salisbury, podemos continuar nuestra discusión y luego tomar algunas decisiones. ¿Eso cuenta con tu aprobación?


      Ella asintió con la cabeza, lentamente. Ambos sabían que ella no tenía otra opción que hacer lo que le pedía. Intentar escapar de James solo llamaría la atención sobre ambos, y sus planes no incluían que se quedara varada en medio de Basingstoke con solo un puñado de monedas a su nombre.


      Ambos volvieron a subir al carruaje postal. Leah hizo lo que James le pidió y volvió a cubrirse la cabeza con la capucha de la capa. Inmediatamente descubrió que había nuevos beneficios al esconderse debajo de ella. Ahora que el pastel y la sidra se asentaron cómodamente en su estómago, pudo cerrar los ojos y dormir un poco. Y con su línea de visión hacia James bloqueada por la pesada capucha de lana, también significaba que no podía caer presa de la tentación de correr el riesgo de mirarlo.


      En la oscuridad de la capucha, justo antes de cerrar los ojos, una pregunta más se deslizó en su mente. Si James estaba dispuesto a traicionar a su mejor amigo, entonces tenía que haber más razones para que lo hiciera que simplemente desear ayudarla.


      ¿Qué estaba haciendo él?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintiséis

          

        

      

    


    
      Mantuvieron el plan hasta el siguiente cambio de caballos, sin hacer ningún movimiento para hablar con el otro. James compró una galleta de avena en la posada y le entregó la mitad a Leah cuando pasó junto a ella en el camino de regreso al carruaje. Aventuró una sonrisa en su dirección, una sonrisa que la hizo sonrojar. Había olvidado su hermosa sonrisa. Era una pena que nunca pudiera olvidar ese beso.


      A última hora de la noche, el carruaje llegó a su destino final para pasar la noche. La antigua ciudad de Salisbury. Para su sorpresa, James no solo tenía una pequeña bolsa de viaje con él, sino un baúl de viaje completo que fue descargado de la parte superior del coche y llevado a la posada por dos porteadores. La vista del baúl de viaje inmediatamente hizo surgir preguntas en su mente.


      Era como si hubiera leído sus pensamientos y empacado para hacer el viaje con ella todo el tiempo. Pero eso no tenía sentido. La única otra persona que sabía de sus planes de huir de Londres era Claire, y había hecho un juramento que nunca se lo diría a nadie. ¿Había perdido su confianza en Claire? ¿Claire había roto su voto de silencio y se había confiado a su hermano? Esperaba estar equivocada.


      La sorprendió mirando fijamente su baúl, y sin duda observó la expresión de preocupación en su rostro. Él se encogió de hombros. —Me iba a Derbyshire al final del servicio de bodas y ya estaba empacado; es pura coincidencia que tuviera mis cosas conmigo. —James le tendió una mano—. Ven.


      Ella miró su mano extendida, insegura de si debía confiar en él. Su preocupación por Claire y si le había revelado su secreto a James la inquietaba. A eso se sumaba el hecho de que ella y James nunca habían sido amigos. Cierto que se habían besado, pero eso había sido puramente un intento por su parte de convencer a Guy de su falta de idoneidad como esposa. Por mucho que le hubiera gustado el beso, no estaba segura de que le agradara siquiera.


      Sin embargo, aquí estaba él, siendo amable con ella. Comprándole comida y bebida y ofreciéndole su ayuda. Ella miró su mano extendida, todavía dudando sobre si debería tomarla.


      Es posible que él le haya proporcionado el sustento que tanto necesitaba, pero ella todavía no confiaba en él. En el fondo, era ante todo amigo de Guy. ¿Quién iba a decir que no estaba simplemente vigilándola mientras esperaba que Guy y su padre los alcanzaran durante la noche?


      Eso tenía mucho más sentido de lo que le había dicho James. Su historia de haberla visto salir de la iglesia y haber hecho las maletas para un viaje al campo era demasiado conveniente para su gusto. La idea de que Claire había cedido en guardar su secreto y le había confiado a su hermano la mañana de la boda, y que James había estado esperando en la posada para que ella llegara tenía más sentido.


      Claire era una niña encantadora que se había criado en una familia en la que la confianza era fácil. Su amiga tenía buenas intenciones, pero a veces podía ser demasiado ingenua cuando se trataba de la verdadera naturaleza de las personas. Dolía pensar que podía haber traicionado la confianza de Leah, pero no había nada que hacer al respecto. James estaba aquí. Tendría que lidiar con lo que viniera después.


      La verdadera preocupación, por supuesto, era si sería capaz de llegar hasta Cornwall. Todavía quedaban unas doscientas millas por recorrer antes de que pudiera llegar a la seguridad de la casa de su abuelo. ¿Quién sabía lo que podría pasar entre ella y James en la carretera entre Salisbury y Truro?


      James frunció el ceño ante su continua negativa a tomar su brazo. Su respuesta no fue del todo inesperada. Hombres. Siempre pensaban que podían decirle a una mujer qué hacer; y cuando ella no obedecía de inmediato, su orgullo se interponía.


      Estaba cansada y de mal humor. Fue el final de lo que se sintió como el día más largo de su vida. Estaba a muchos kilómetros de casa y en compañía de un hombre en quien no confiaba del todo. Y acababa de descubrir que su mejor amiga probablemente había roto su promesa sagrada.


      —Entra y sal del frío, Leah. Podemos cenar algo caliente antes de irnos a dormir —dijo.


      Ella enderezó la columna y lo miró a los ojos. —Estoy bien por mi cuenta, muchas gracias, señor Radley. Tenía algo de esto planeado antes de su inesperada llegada —respondió finalmente.


      Ella comenzó a alejarse, pero cuando él la agarró firmemente de la capa, se vio obligada a dar un paso atrás apresuradamente.
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        * * *

      


      James había tratado con mujeres testarudas toda su vida. Sus hermanas tenían sus propias ideas, y su reciente experiencia del tiempo que pasó con su prima Caroline le recordó que era algo hereditario. Si bien era bueno ver que Leah era capaz de tomar sus propias decisiones, el hecho de que ella discutiera con él en medio del patio de una posada en el remoto Salisbury a esta hora de la noche no era, en su opinión, el más sabio curso de acción. Es probable que atrajera una atención no deseada sobre ambos.


      Estaban bien lejos de Londres y de la protección de su familia. Le gustará o no a Leah, tenía la responsabilidad de garantizar su seguridad. La sociedad educada exigiría que la cuidara; su corazón enamorado le rogaba que lo hiciera.


      —Soy perfectamente consciente de que eres una joven inteligente, capaz de muchas cosas. Pero no te voy a dejar aquí sola en una posada, fin de la discusión —respondió.


      Los ojos azules ardiendo con desafío le devolvieron la mirada. Lo que él daría por llevarla a sus brazos y besarla sin sentido en este momento. Si Leah pensaba que, al ser obstinada con él, estaba tomando una posición y haciéndolo enojar, su cuerpo endurecido tendría que estar en desacuerdo.


      —No estaría sola. Voy a sentarme y esperar abajo en la taquilla hasta que el coche de Exeter salga con la primera luz, el portero nocturno me hará compañía —dijo.


      Maldición. Mientras él se felicitaba en silencio por estar un paso por delante de ella, ella estaba haciendo otros planes. No lo había visto venir. Y no tenía boleto para viajar a Exeter. Tendría que echar mano una vez más del dinero que su padre le había dado para el viaje a Derbyshire. ¿Y quién estaba en Exeter con quien viajaba para encontrarse? Su mente comenzó a formular posibles respuestas, la mayoría de las cuales encontraba inquietantes.


      ¿Leah tenía un amante secreto en el oeste del país? ¿Era esa la verdadera razón de su renuencia a casarse con Guy? El pensamiento repentino de que ella ya le había entregado su corazón a otro hombre lo levantó bruscamente.


      —¿Qué hay en Exeter? —preguntó, tratando de ocultar su preocupación.


      —Nada. Es solo una parada. Tengo un boleto directo a Bodmin con el vagón de correo, después de lo cual tomaré el autocar local a Truro, después de lo cual esperaré a que el carro me lleve a Mopus Passage, después de lo cual caminaré —respondió inexpresiva.


      James parpadeó ante la larga lista de nombres de lugares mientras Leah los recitaba. Pasaje Mopus. ¿Qué clase de nombre era ese para una ciudad? Nunca había oído hablar de eso. Solo podía rezar para que no fuera un pequeño pueblo de pescadores apartado donde Leah pensaba tomar un barco desde Inglaterra. Se aferró a su capa, preparándose para la respuesta a su siguiente pregunta.


      —¿Qué hay en Mopus Passage y quién te espera allí? —preguntó.


      Ella resopló. —Mopus Passage es la aldea cerca de donde mi abuelo materno, Sir Geoffrey Sydell, tiene su propiedad. Su casa está en Mopus Manor. Él me dará un santuario.


      Gracias a Dios. Leah tenía un plan real. Ella no estaba corriendo a ciegas desde Londres o hacia los brazos de otro hombre; se dirigía a la seguridad de la familia. Sonrió con alivio.


      El viaje hacia el oeste tardaría varios días más. Truro estaba muy lejos de Londres, si los recuerdos de sus lecciones de geografía inglesa de colegial le servían a James. Pero si los planes de Leah incluían sentarse todas las noches y no alquilar una habitación en las diversas posadas a lo largo de la ruta, significaba que debía tener pocos fondos. Su renuencia a gastar dinero en comida y bebida en el viaje desde Londres ahora tenía sentido.


      También le dio a James la apertura perfecta.


      —Voy a alojarme aquí en la posada esta noche. También puede subir a mi habitación y sentarte en un lugar seguro, lejos de miradas indiscretas. Piensa, Leah; Si pude seguirte, ¿quién puede decir que alguien más no te vio subir al coche en Londres? Tu padre podría llegar aquí en cualquier momento —dijo.


      Era un truco sucio, y se prometió a sí mismo que se sentiría avergonzado más tarde. También había una pizca de verdad en ello. Si alguien en Londres se hubiera molestado en preguntar en el Gloucester Coffee House sobre una joven rubia que viajaba sola, no habría costado mucho descubrir dónde había ido Leah. Él estaba tan interesado como ella en evitar que los descubrieran.


      —Por favor —añadió.


      Para su alivio, ella relajó los hombros. Un breve movimiento de cabeza lo vio soltar su capa.


      —Gracias, Leah —dijo.


      Después de asegurarse una habitación para pasar la noche, siguieron a los mozos de la posada con el baúl de viaje de James por el estrecho tramo de escaleras de madera. Cuando entraron en la pequeña habitación, los porteadores tuvieron que pasar junto a James y Leah para poder regresar al rellano.


      La habitación en sí solo podría haber sido descrita como pequeña. Pequeño habría sido una palabra demasiado generosa. El techo era tan bajo que apenas despejó la cabeza de James una vez que cruzó la puerta. Aparte de una cama doble y una pequeña silla y una mesa junto al fuego, no había otros muebles. El baúl de viaje de James estaba apretado entre la cama y la ventana apenas visible.


      —¿Podríamos hacer que nos envíen algo de cena? Lo que sea que haya en el menú. Además, algo de sidra o cerveza —le dijo James al portero principal. Una vez que los dos mozos bajaron por la estrecha escalera, James cerró la puerta.


      Leah se puso de pie y examinó la habitación. —Esto es muy acogedor; Creo que mi guardarropa en casa es más grande que esto. Después de todo, podría haber más espacio en la planta baja en la sala de espera —señaló.


      Su mirada siguió la de ella por la habitación. Ella tenía razón; era poco más que un armario de gran tamaño. —Sí, pero no estarías sentada a la vista del público aquí y hay una cerradura en esa puerta. Mientras permanezcas oculta, tengo la oportunidad de poder protegerte. Leah, podemos hacerlo funcionar. Tendremos que hacernos concesiones esta noche. Haré todo lo que esté en mi poder para llevarte a salvo a tu abuelo. A cambio, todo lo que te pido es que confíes en mí.


      Leah parecía completamente agotada. James solo podía imaginar cómo había sido hoy para ella y el precio que debió haberle causado. Ansiaba que ella ahora le permitiera soportar esa preocupación.


      —Está bien —respondió ella.


      Mientras se desplomaba en la cama, todo su cuerpo pareció derrumbarse por la derrota. Su barbilla cayó y comenzó a llorar. Grandes y gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas y un lúgubre sollozo escapó de sus labios.


      —Oh, Leah. —James se sentó junto a ella, colocando un brazo reconfortante alrededor de su hombro. En ese momento, nada más importaba. Su estúpido corazón enamorado no era importante, ni tampoco Guy Dannon y Tobias Shepherd. Todo lo que importaba era que Leah estaba a salvo, y sabía que a alguien le importaba un comino.


      Su barbilla descansaba suavemente sobre la parte superior del cabello de Leah. El olor de su perfume hizo que le doliera el corazón. Hoy había sido uno de los días más desafiantes de su vida, tan lleno de giros y vueltas que a veces había luchado por mantenerse al día. Sin embargo, sentado aquí, sosteniéndola en sus brazos, sabía sin una sola duda que estaba exactamente donde el destino había decidido que debería estar.


      Se sentaron un rato, el único sonido en la habitación eran los suaves sollozos de Leah. James acarició suavemente su mano arriba y abajo de su espalda. Leah deslizó una mano alrededor de su cintura.


      Hoy había sido bastante duro para él; para ella, había sido un cambio de vida. Un día en el que había cortado los lazos que la unían a su familia y su hogar. Después de hoy, su antigua vida quedaría atrás para siempre. Ella nunca podría regresar.


      Sacó un pañuelo del bolsillo de su capa y se secó la cara. —Espero que sean cuales sean tus razones para seguirme desde la iglesia esta mañana, hayas pensado que era lo correcto. Pero teniendo en cuenta nuestro pasado un tanto accidentado, no puede sorprenderle que no esté dispuesta a depositar toda mi confianza en ti en este momento. No te conozco lo suficiente, James.


      —Entiendo. Espero que durante los próximos días tú y yo nos conozcamos mejor. Deseo de todo corazón que vengas de buena gana a depositar su confianza en mí. Leah, me preocupo por ti. Haré todo lo que pueda para mantenerte a salvo —respondió.


      Ahora no era el momento de entrar en una discusión sobre lo que realmente sentía por ella. De hecho, es posible que ese momento nunca llegara. En el camino hacia su abuelo, él se aseguraría de que ella durmiera en una cama caliente todas las noches, y de que cualquier cosa que Leah necesitara, la tuviera. Y si al final esa era la única forma en que podía mostrarle su amor, que así fuera.


      La insinuación de una sonrisa irónica apareció en sus labios. Ella no le creyó. —Te utilicé para tratar de convencer a Guy de que no se ofreciera por mí. Te atraje a una habitación y luego te besé con la única intención de hacerte ir y decirle que yo no era adecuada para ser su esposa. Obviamente decidiste que yo era una chica tonta que no sabía lo que quería. Me pregunto si siquiera le hablaste del beso.


      —Le hablé del beso, pero claramente no hizo ninguna diferencia. Y nunca te he considerado una tonta. ¿Qué tal si dejamos de lado la preocupación de lo que pensamos unos de otros por el momento? Todas esas conversaciones pueden esperar. Primero, necesitamos comer. Entonces deberíamos discutir qué se hará mañana —dijo.


      Ella soltó el otro brazo de su cintura. James sintió una punzada de arrepentimiento cuando Leah se alejó.


      —Lo que sucederá mañana es que me subo al coche de Exeter —dijo. Se levantó de la cama y, tras cruzar el suelo, se sentó en la pequeña silla junto a la chimenea. —Dormiré aquí esta noche —dijo. Sus dedos golpearon los duros brazos de la silla. Ella asintió suavemente, mirando a todo el mundo como si estuviera totalmente convencida de que realmente podía dormir en un lugar tan incómodo. Había pocas posibilidades de que pudiera descansar allí.


      James negó con la cabeza. —Si alguien va a dormir en la silla, ese soy yo. Mi madre tendría mis tripas por ligas si dejara a una señorita sentada en una silla toda la noche.


      Sospechaba que podrían discutir ese tema en particular durante horas si se dejaba arrastrar por él. Pero los arreglos para dormir no eran importantes en este momento. Antes de sentarse a cenar, quería saber más sobre los planes de Leah. Decidir la mejor forma de ayudarla. —¿Dónde está exactamente Mopus Passage?


      —Mopus Passage es un pequeño pueblo en el río Tresillian, justo donde se encuentra con el río Truro. Cuando digo aldea, me refiero a que es una colección de casas y una taberna, nada más. Truro es el pueblo más cercano, a unas dos millas de distancia —respondió.


      —¿Tu familia no sabrá buscarte allí? —dijo, afirmando lo obvio.


      Ella asintió. —No hay duda de que eventualmente lo harán, pero mi abuelo es un hombre poderoso. Mi padre lo odia, sobre todo porque sabe que Sir Geoffrey tiene la riqueza y las conexiones políticas para poder enfrentarse a él. Estoy seguro de que mi abuelo hará todo lo posible para evitar que tenga que volver a Londres y enfrentar la ira de mi padre.


      Sus palabras eran desgarradoras. Aunque a James le preocupaba que su familia presionara a Leah para que regresara a Londres y se casara con Guy, a ella le preocupaba más la amenaza de represalias de su propio padre. Fue realmente espantoso.


      Leah se sentó con la cabeza inclinada y la mirada fija en el suelo. Cuando miró a James, más lágrimas llenaron sus ojos. —Crees que dejé plantado a Guy porque no lo amaba. Eso es solo una parte de la verdad. ¿Sabías que planeaba usarme para seducir a sus aliados políticos y oponentes? El hecho de que mi padre supiera de sus intenciones solo sirve para hacerlo más repulsivo.


      —Leah, lo siento mucho. Sabía que Guy planeaba utilizarte para promover sus ambiciones políticas, pero no tenía idea de que tenía la intención de corromperte. Traté de convencerlo de que no se casara contigo porque pensé que ustedes dos no eran adecuados. Pero simplemente no quiso escuchar. No puedo creer que tu padre aprobara el matrimonio. Ojalá hubiera hecho más para salvarte.


      Leah se encogió de hombros. —Mi padre era cómplice de los planes de Guy, así que no pudiste haber hecho nada. Mi madre no estaba mejor. Me dijo que aceptara mi suerte y me sometiera a los deseos de Guy —respondió.


      James estaba al borde de las lágrimas, su cuerpo temblaba con furia apenas reprimida. La había abandonado. Mientras él estaba con sus primos en Derbyshire y se preocupaba por su propio futuro, Leah había estado librando una batalla por su alma.


      ¿Cómo podía profesar amarla cuando la verdad de los planes de Guy para Leah lo había estado mirando directamente a la cara todo el tiempo?


      Le fallaste.


      —Debo admitir que me sorprendí un poco cuando te vi después de regresar a Londres. Fui un tonto al pensar que estabas resignada a tu destino. Te fallé, Leah, y siempre lo lamentaré. Pero te juro que de ahora en adelante te protegeré. Nadie te llevará de regreso a Londres en contra de tu voluntad —dijo.


      —No hagas promesas que no puedas cumplir, James. Mi padre tiene formas de hacer sufrir a la gente mucho después de que creen que lo han superado. Se especializa en venganza.


      James se puso de pie. Eran otros tres días o más de viaje al oeste, tiempo durante el cual Tobias Shepherd podía alcanzarlos e intentar recuperar a su hija. James tenía que concentrar su mente y esfuerzos para mantener a Leah a salvo.


      Un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Hizo un gesto a Leah para que se escondiera en el suelo al otro lado de la cama. Una vez que estuvo oculta a la vista, abrió la puerta.


      —Ah, comida. Bien, gracias —dijo.


      Una criada llevó una bandeja a la habitación y la dejó sobre la mesa. El embriagador olor a estofado caliente y pan recién horneado llenó el estrecho espacio. La doncella miró a Leah, que yacía en el suelo y arqueó una ceja.


      —¿Lo has encontrado, querida? —preguntó James.


      —Todavía no, pero estoy segura de que lo dejé caer por aquí en alguna parte —respondió Leah.


      La artimaña funcionó y la criada hizo una reverencia y salió de la habitación. Leah se levantó del suelo y corrió hacia la comida. Cogió el cuchillo que venía con la bandeja de la cena y empezó a cortar la media barra de pan en generosas rebanadas. Le entregó un trozo a James y luego sumergió su propio trozo en uno de los cuencos de estofado. Ella se paró con la espalda contra la pared mientras comía tranquilamente.


      James le ofreció la única silla para sentarse y comer, pero ella le indicó que se fuera. —He estado sentada todo el día. Necesito caminar o al menos estar de pie —respondió.


      James hizo lo mismo con la comida y se puso de pie para comer. Mientras comía, reflexionaba sobre la situación a la que se enfrentaban ahora.


      Tenía que llevar a Leah con su abuelo sin que su familia descubriera dónde estaba. El riesgo de permanecer en las posadas y viajar por las carreteras principales era que los dejaba expuestos a ser descubiertos. Necesitaban una forma de llegar a Mopus Passage sin que la familia Shepherd los encontrara.


      Y luego tuvo una idea.


      —Volveré pronto. Mientras tanto, cierra la puerta cuando me haya ido y no la abras a menos que escuches mi voz —dijo.


      —¿A dónde vas? —ella preguntó.


      —A asegurarnos un medio de transporte privado.


      Leah bien podía tener sus preocupaciones sobre viajar con él, pero James no se hacía ilusiones sobre lo que haría si Tobias Shepherd los interceptaba en el camino a Cornwall e intentaba llevarse a Leah de regreso. Con ese pensamiento ante todo en su mente, estaba decidido a hacer todo lo posible para evitar al padre de Leah.


      Una vez abajo, tuvo unas palabras tranquilas con el posadero, quien rápidamente le indicó la dirección de los armeros más cercanos.
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        * * *

      


      Tan pronto como James se fue, Leah atacó su vestido de novia. Desgarró los cordones con el cuchillo afilado, sin molestarse en ahorrar ni la tela ni las ataduras. Encontró un hilo suelto y tiró de él con fuerza. El vestido se dejó en jirones satisfactorios en cuestión de minutos. Cuando finalmente se liberó del vestido horriblemente caro, lo enrolló en una bola apretada y lo metió en su bolso, prometiendo no volver a usarlo nunca más. Cogió uno de sus sencillos vestidos de día y se lo puso.


      Leah luego se sentó y terminó el resto de su estofado con su atuendo cálido y cómodo. Lo regó con media jarra de cerveza. La cerveza era amarga y no era algo que estuviera acostumbrada a beber. Su efecto, sin embargo, fue muy bienvenido. Para cuando James finalmente regresó a la habitación, ella tenía suficiente energía para abrir la puerta y dejarlo entrar antes de acostarse en la cama y quedarse dormida rápidamente.


      En algún momento en medio de la noche, se despertó sobresaltada y se sentó. El pánico se apoderó de ella antes de que lograra enfocar su mirada en la chimenea. En la silla junto al fuego, James estaba profundamente dormido, roncando suavemente. Cuando lo vio, Leah sonrió; James se había cubierto con la capa de lana de su madre.


      Ella yacía en la oscuridad, permitiendo que su mente reflexionara sobre los eventos del día. Esta no era la noche de bodas que había imaginado, gracias a Dios. Pero mintiendo, escuchando la respiración agitada de James, su corazón le dijo que no solo estaba exactamente donde debía estar, sino que también estaba con el hombre adecuado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintisiete

          

        

      

    


    
      -¿Crees que es prudente que tardemos tanto en viajar al Pasaje Mopus? ¿Y si mi padre me ha seguido y nos espera cuando lleguemos a la casa de mi abuelo?


      La pregunta de Leah era sensata y había mantenido a James despierto hasta altas horas de la noche. Necesitaban un plan.


      Había hecho un voto silencioso de hacer todo lo que estuviera en su poder para protegerla del resto de la familia Shepherd. No era por naturaleza un hombre violento, pero cuando se enfrentaba a la tiranía, incluso los buenos hombres tomaban las armas. La pistola que había comprado la noche anterior estaba escondida en el bolsillo de su abrigo. Solo podía esperar que no tuviera motivos para usarla.


      Pero estaba decidido a que Leah tuviera derecho a elegir con quién se casaba. Sabía que había más que una pequeña cantidad de interés propio en esa promesa. Mientras Leah permaneciera soltera, todavía había un atisbo de esperanza de que se concediera a su corazón su mayor deseo.


      Para que ella lo amara. Para que ella lo eligiera a él.


      El plan de James lo involucraba conduciendo el carruaje privado que había contratado anoche. Viajarían por la carretera principal durante el día, pero en lugar de quedarse en las posadas de los coches en el camino por la noche, encontrarían alojamiento en aldeas más pequeñas y apartadas.


      Significaría que tardarían más en llegar al Pasaje Mopus. James había sopesado las opciones y decidió que eran las paradas nocturnas donde estaba el mayor riesgo de que Tobias Shepherd intentara recuperar a Leah. El padre de Leah podía recurrir a los servicios del posadero y su personal para ayudar a asegurar la liberación de su descarriada hija del canalla que la había alejado de su tutor legal. Si esa situación llegaba a suceder, él sería incapaz de hacer algo para ayudarla.


      Leah tomó un sorbo de su té antes de dejar la taza. James se dio cuenta de que ella no estaba convencida del mérito de su plan. A la fría luz de la mañana, parecía menos a gusto que la noche anterior. —Lo siento —dijo.


      James la miró. —¿Por qué te estás disculpando? —Si alguien debería ofrecer una disculpa, sabía que era él. Todos los días debería estar diciéndole cuánto lamentaba haberla dejado para enfrentar a Guy y su padre a solas.


      —Por dudar de ti. Has tenido muchas oportunidades en el último día para atarme y obligarme a subir a un carro con destino a Londres. Todo lo que has hecho en cambio es alimentarme y darme un lugar seguro para dormir. Y has escuchado —dijo.


      Sacudió la cabeza. No iba a aceptar su disculpa por no confiar en él. Hasta ahora, él no le había dado ninguna razón de por qué debería confiar en él. —¿Qué tal si ambos nos disculpamos y aceptamos ser amigos? De esa manera, hoy nos vamos de aquí con un nuevo comienzo —dijo.


      La palabra amigos no salió de la lengua de James tan fácilmente como debería. Esa misma lengua ahora sentía la presión de sus dientes mientras se obligaba a no decir nada más sobre el tema, temiendo que, si lo hacía, diría demasiado.


      Quería que Leah se diera cuenta de que él era más que alguien que se sentía obligado a mantenerla a salvo. Quería que ella fuera feliz. Ansiaba ser parte de su vida, que ella lo viera más allá de ser simplemente el amigo de Guy. En lo que a James respectaba, su vínculo con Guy ya estaba irremediablemente roto.


      —¿Deseas que seamos amigos? —ella preguntó.


      —Sí.


      —Está bien, podemos ser amigos. Pero debes entender que los amigos no se guardan secretos entre ellos. Lo que significa que tienes la obligación de decirme no solo por qué elegiste traicionar a Guy, sino también por qué me estás ayudando. —Leah extendió una mano y se juntaron los dedos. —Por favor, James, ayúdame a entender. Quiero confiar en ti, pero necesito saber la verdad.


      —Cuando te vi salir corriendo de la iglesia, no me detuve a pensar si estaba traicionando a Guy o no. Vi a una mujer joven que había decidido huir de su boda y supe que necesitabas mi ayuda. Lo último que iba a hacer era agarrarte y arrastrarte de regreso al interior de St Georges. Envié a algunos de los invitados a la boda en la dirección equivocada, luego te seguí —respondió.


      —Guy no volverá a hablar contigo después de lo que has hecho. Espero por el bien de ambos que estés preparado para el impacto de perder esa amistad —dijo Leah.


      —Entiendo lo que me habría costado ayer. Pero tú significas más para mí que él —respondió James.


      James realmente no quería tener esta conversación tan temprano en su viaje hacia el oeste. Quería que pasaran tiempo juntos para que cuando sintiera que era correcto declararse, Leah hubiera tenido la oportunidad de conocerlo un poco mejor. Que hayan fortalecido su amistad y, con suerte, que se hayan formado en su corazón los primeros brotes de afecto genuino por él. No iba a ser.


      —¿Por qué? —ella preguntó.


      —¿Qué puedo decir? Me preocupo más por ti de lo que debería un simple amigo. Cuando nos besamos esa noche en el baile, robaste un pedazo de mi corazón. Quiero pasar tiempo contigo no solo para verte a salvo con tu abuelo, sino también para que veas mi verdadero yo.


      Leah le apretó la mano. —Gracias por tu honestidad, James. Pero ¿podríamos estar de acuerdo en comenzar nuestro viaje juntos siendo solo amigos? No estoy segura de qué más soy capaz de sentir en este momento.


      Él asintió. —Por supuesto.


      Ella le dedicó una sonrisa tímida. —James Radley, estás lleno de sorpresas.
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        * * *

      


      Acordaron partir más tarde esa mañana en el camino a Exeter. Al irse más tarde cada día, evitarían a los vagones de correo de la madrugada cuando atravesaban la carretera principal.


      El desayuno se tomaría en la privacidad segura de su habitación, y Leah permanecería fuera de la vista tanto como fuera posible. Al final del día, encontrarían alojamiento en una posada en uno de los pueblos de la ruta principal de autobuses de Londres a Exeter.


      Era reconfortante saber que otra persona tenía sus mejores intereses en el corazón. James pudo haberle fallado al no lograr que Guy renunciara a su propuesta de matrimonio, pero parecía estar haciendo todo lo posible para enmendarlo. Sin embargo, su confesión de tener sentimientos por ella más allá de los simples amigos la dejó desconfiada. Ella todavía estaba indecisa sobre cuánto podía confiar en él.


      El carruaje que James había contratado la noche anterior solo era lo suficientemente grande para que su baúl de viaje y sus maletas entraran en el interior, lo que dejaba a Leah y a él sin otra opción que montar delante del caballo. Sus profusas disculpas por el tamaño del carruaje fueron conmovedoras. Ella había rechazado educadamente su oferta de alquilar un carruaje más grande con conductor. Ella no quería tomar más de su dinero.


      —Esto podría ser divertido sin conductor. ¿Quién sabe? Incluso podrías dejarme llevar las riendas en algún momento —dijo.


      Una ceja levantada fue la única respuesta que obtuvo de James. Leah reprimió una sonrisa. Recordó el juego de bolos y sus tonterías con su primo Francis. James poseía un agradable sentido del humor.


      Se encontró deseando conocerlo mejor, comprender al hombre detrás de la sonrisa fácil. Aparte del extraño comentario que Claire había compartido sobre su hermano, Leah no sabía mucho sobre James Radley en absoluto. Sabía que era un hombre cariñoso, uno que estaba preparado para correr tras una novia que huía y asegurarse de que ella pasara su fallida noche de bodas bajo su protección en una cama cálida y cómoda, con la barriga llena de abundante guiso y cerveza picante. Había mucho que decir sobre ese tipo de hombre.


      Mientras James y dos de los porteadores metían su baúl en la parte trasera del carruaje, Leah se hizo a un lado y lo estudió. Ella apreció lo que vio. Brazos fuertes y musculosos y hombros anchos hablaban de una vida que se extendía más allá de los meros pasatiempos sociales de la alta sociedad. Su mirada se posó en su trasero bien formado y sonrió suavemente.


      Se apartó rápidamente de su observación privada de él cuando él se inclinó y recogió su bolsa de viaje. En el aire fresco de la mañana, sintió el calor de la vergüenza ardiendo en sus mejillas. Su estudio de James Radley no había tenido la cantidad justa de interés frío y distante que la sociedad exigiría de una joven soltera. Leah había roto tantas reglas durante el último día que dudaba que alguna vez fuera capaz de seguir las restricciones de la sociedad educada de nuevo. Viviría el resto de su vida en sus propios términos. Esta mañana se había despertado igual que toda su vida, soltera, y por eso estaba agradecida.


      —¿Estás lista para salir? —Preguntó James.


      Rezando para que el calor de sus mejillas se hubiera desvanecido, Leah dio un paso adelante. Ayer había sido un día en el que había desarrollado un escenario ensayado durante mucho tiempo. Todo había sido planeado hasta el último detalle.


      Hoy, sin embargo, sería diferente.


      En lugar de tomar el coche de correo sola en Exeter al amanecer, estaba a punto de embarcarse en una aventura con el seductor James Radley. Una burbuja de emoción se sentó en su estómago. El miedo que había sentido durante la mayor parte de la semana anterior, y especialmente en las primeras horas de la mañana de ayer, había desaparecido casi por completo. James la hacía sentir, si no completamente segura, al menos protegida.


      James le tendió la mano. Fue un gran paso hacia el asiento del conductor. Leah recogió sus faldas y buscó un punto de apoyo adecuado. Requeriría un movimiento poco elegante para que ella llegara hasta allí.


      —Sería más fácil si me permitiera levantarte —dijo.


      La idea de que él pusiera las manos en su cintura y la subiera al carruaje era más que un poco indignante. El pensamiento hizo que su boca se secara de repente. No era la primera vez que James la tocaba. Los recuerdos de ese beso aún permanecían en su mente. El aroma de su colonia había sido lo suficientemente embriagador. En el momento en que sus labios se tocaron; su mente se había quedado completamente en blanco. La había tenido prisionera en su sensual abrazo, sus lenguas bailando una sobre la otra. El sabor de su brandy había sido fuerte, pero bienvenido. . . Oh.


      La sensación de calor corriendo por su columna, junto con otras partes secretas de su cuerpo que se calentaron repentinamente, le costó la respiración. Sus pezones puntiagudos estaban al ras contra el corpiño de su vestido. Nunca antes se había sentido tan afectada por un hombre. El solo pensamiento de sus manos fuertes sobre su cuerpo la hizo temblar de anticipación.


      Miró a James con los brazos extendidos. Estaba más allá del comportamiento adecuado para ella incluso considerar lo que él estaba sugiriendo. Pero, de nuevo, para todos los efectos, ya estaba arruinada. Ella había compartido habitación con él la noche anterior; que ambos estuvieran completamente vestidos importaba poco en la historia de su caída en desgracia.


      Si su padre no venía persiguiéndola, se aseguraría de que ella nunca pudiera tener un matrimonio adecuado. Decidió que también podía disfrutar de su caída. Una chica solo podía caer una vez y si le iba a pasar a ella, no podía pensar en un hombre más guapo con quien estrellarse contra la tierra.


      Con un asentimiento de aprobación, ella le dio la espalda y James le rodeó la cintura con las manos. Justo antes de que él la levantara, ella captó el ahora familiar aroma de su colonia. Si su huida a Cornwall terminaba viviendo el resto de sus días como solterona, entonces el recuerdo de su olor varonil y manos fuertes sería algo que atesoraría en los años venideros. Se consolaría sabiendo que, por un breve momento, había estado con un hombre que la hacía sentir viva. Un hombre que le hacía creer que podía ser libre.


      —Coloca los pies en el estribo y agárrate de la barra —instruyó. Él la sujetó con firmeza y la levantó. Leah puso un pie en la tabla y alcanzó la barra. Cuando ella comenzó a retroceder, James deslizó las manos de su cintura y empujó con fuerza contra su trasero. Sus dedos se extendieron firmemente sobre sus nalgas y se agarraron con fuerza.


      —¡Oh! —chilló mientras la elevaban en el aire. Se dejó caer sobre el asiento suavemente acolchado con un ‘uf’ poco elegante. Alcanzando la barandilla, rápidamente se estabilizó. Solo cuando finalmente logró poner los pies en el corredor de madera y tener las manos en la barandilla, su corazón comenzó a disminuir su ritmo rápido.


      El sonido de una risa estridente llenó sus oídos. Ella miró a James. El diablo descarado estaba doblado. Sus hombros temblaban. Cuando finalmente logró mirarla, ella captó el brillo de alegría encantada en sus ojos.


      Leah se rio tontamente; La risa de James era contagiosa.


      —Oh, lo siento mucho. Estoy... —Caminó hacia el otro lado del carruaje, todavía riendo. Ella lo vio colocar la bota en el costado del carruaje y subir con facilidad para tomar el asiento del conductor. Intercambiaron una sonrisa tonta cuando él se dejó caer a su lado.


      —Puedo ir a contratar un conductor —dijo finalmente después de varios bufidos más de risa.


      Leah negó con la cabeza. Esto era mucho más divertido de lo que lo harían con un conductor. James estaba más que guapo cuando se reía, y ella quería seguir viendo su rostro sonriente. Ella ya esperaba ansiosa la próxima vez que él tuviera que ayudarla a subir al carruaje.


      —Nos las arreglaremos —respondió.
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        * * *

      


      El viaje a Exeter desde Salisbury les llevaría varios días más que si hubieran viajado en el veloz carruaje postal. Noventa millas era un largo camino en una carretilla que a máxima velocidad alcanzaba alrededor de cinco millas por hora. James miró hacia el cielo gris cuando salieron de las caballerizas de la posada. El mal tiempo obstaculizaría aún más su progreso.


      Para deleite de James, descubrió que Leah era aún más bondadosa en la vida real de lo que había imaginado en sus secretas ensoñaciones. Su reacción cuando él le puso las manos en el trasero y la empujó hacia el carruaje había sido mejor de lo esperado. En lugar de una reprimenda enojada por su manejo demasiado familiar de su cuerpo, se rio suavemente. Risitas que hicieron que su mente pensara de inmediato en dónde más le gustaría tocarla.


      Leah era una tentación. Ella llegó a él de una manera que apenas comenzaba a comprender. Los días siguientes ofrecían la promesa de más descubrimientos deliciosos y de luchar por mantener bajo control su cuerpo lujurioso.


      Los pensamientos de su sonrisa permanecieron en su mente mucho después de que se hubieran sentado tranquilamente uno al lado del otro en el asiento del conductor y abandonado la posada.


      Un poco fuera de la ciudad, Leah se volvió hacia él. —Ayer dijiste que volverías a Derbyshire. ¿Era para visitar a Caroline y su nuevo marido en el castillo de Newhall?


      —No. Iba a pintar. Mi padre ha aceptado apoyarme en mis esfuerzos por convertirme en un paisajista profesional. Tengo dos trabajos grandes que espero terminar y vender en los próximos meses. Si puedo encontrar un comprador para ellos, no tendré que volver a la universidad. Tengo algunos bocetos preliminares, pero necesito volver al bosque para obtener la sensación de luz adecuada para las pinturas.


      Ella guardó silencio por un momento, luego colocó una mano sobre su brazo. —¿Podrías detenerte a un lado de la carretera?


      Con un suave tirón de las riendas del caballo, James guio el carruaje hacia el borde cubierto de hierba donde se detuvieron. Cuando miró a Leah, vio que su rostro tenía un ceño perplejo.


      —James, si vienes conmigo a Cornwall, es muy probable que no puedas llegar a Derbyshire antes de que las carreteras se vuelvan intransitables debido a las nieves invernales. Al tratar de ayudarme, estás poniendo en peligro tu carrera —dijo.


      En el momento en que decidió perseguir a Leah en el centro de Londres, James supo que estaba arriesgando algo más que provocar la ira de Guy Dannon. Estaba anteponiendo su amor por ella a sus sueños de ser pintor. —Supongo que podrías decirlo de esa manera, pero no me arrepiento de haber venido a por ti. Tal como yo lo veo, es probable que haya otras formas de hacer que mi arte rinda frutos, pero solo habrá una oportunidad para que yo vaya a rescatarte.


      Leah se sentó; cabeza inclinada. —No eres quien pensaba que eras, James. Empiezo a pensar que puedo haberte juzgado mal.


      Sus palabras agregaron otra chispa a la llama ardiente que él ya llevaba para ella. Durante mucho tiempo había sospechado que ella no era la dócil señorita que Guy pensaba que se iba a casar. Había visto pruebas claras de que era una mujer joven con carácter. Había capas más profundas e intrincadas cuando se trataba de Leah. Se parecía mucho a Caroline en el sentido de que ambas tenían sustancia, pero Leah tenía una cierta calidez que Caroline no tenía. Su preocupación por él y su futuro tenía una bondad que iba directamente al corazón de James.


      Nunca antes había conocido a nadie como Leah, y dudaba que alguna vez encontrara a otra mujer que lo hiciera sentir como ella.


      —Creo que es posible que ambos nos hayamos juzgado mal en el pasado. Yo, por mi parte, me alegro de tener la oportunidad de conocernos un poco mejor. ¿Quién sabe a dónde podría llevar eso? —respondió.


      Ella le dio una palmada en el brazo. —Sí, creo que tienes razón en que es un momento para que ambos reevaluemos nuestras opiniones. Al menos estamos empezando como amigos. ¿Quién sabe qué pasará entre aquí y Cornwall?


      Lo que sí ocurrió fue la llegada de una tempestad que soplaba desde el Atlántico norte y atravesaba la costa inglesa. Los dioses de los cielos hermosos habían abandonado a los viajeros. Al final del día, James y Leah habían perdido horas refugiándose de la feroz lluvia y los vientos de una tormenta de principios de invierno. Leah pasó su tiempo acurrucada debajo de su capa. Su caballo tampoco se tomó bien con el clima, lo que significaba que James tuvo que manejarlo con cuidado durante todo el camino. Fue un día largo y arduo.


      Cuando llegaron al pequeño pueblo de Mere, era casi de noche. El plan de que se quedaran en un lugar más apartado fue rápidamente dejado de lado. James, el caballo y Leah estaban exhaustos y mojados.


      Cuando apareció a la vista el George Inn blanco de la época Tudor, los hombros de James se hundieron de alivio. —No sé tú, pero necesito un baño caliente y una cama cómoda. Solo tendremos que esperar que, si alguien nos sigue, el clima también ha impedido su progreso.


      —Convenido. Necesito quitarme esta ropa mojada y comer una cena caliente. Espero que hagan guiso. La última noche en Salisbury fue absolutamente deliciosa —respondió Leah.


      —Y pan con mantequilla —añadió.


      Ambos suspiraron con nostalgia. No había nada mejor que pan con mantequilla sumergido en un abundante estofado, todo regado con una cerveza fresca o sidra.


      Cuando el carruaje se detuvo en el patio, James entregó las riendas a un mozo de cuadra y saltó. Leah le tendió las manos y dejó que la agarrara mientras caía al suelo.


      El posadero del George Inn era un hombre alto y desgarbado, con un mechón de barba. Le dio a James y Leah una mirada sospechosa cuando entraron. Su mirada se posó en la mano de Leah y luego en James.


      Una pareja de solteros que llegaba a la puerta de un posadero en medio de la noche podría no ser el tipo de costumbre que era bien recibida en este rincón del bosque. La mirada no pasó desapercibida para James.


      —Mi esposa y yo queremos una habitación para pasar la noche. Su muchacho ya ha llevado nuestro carruaje y nuestro caballo a los establos —dijo James.


      Una vez más, Leah demostró tener una mente aguda. En lugar de contrarrestar la mentira de James, simplemente deslizó su mano en la de él y sonrió dulcemente al posadero.


      El aroma del cerdo asado llegó desde la cocina cercana. —¿Aún podemos conseguir algo de cena? Huele como el mejor asado del condado, ¿no, cariño? —ella dijo. James asintió con la cabeza.


      La conducta del posadero cambió. La pregunta de si sus invitados recién llegados estaban casados o no, se dejó de lado rápidamente cuando el hombre mostró su obvio placer al escuchar las palabras de elogio de Leah.


      —Mi esposa hace un excelente trozo de cerdo asado y chicharrones, si se me permite decirlo. Si ustedes, buenas personas, quieren instalarse en su habitación de arriba, me ocuparé de conseguirles algo de comida. Supongo que le gustarían papas asadas y pan con mantequilla con la cena.


      James y Leah se miraron el uno al otro.


      —Sí por favor.
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      -¿Estás segura de que no puedo tentarte con el último trozo de papa asada?


      Leah le hizo un gesto con la mano a James. Estaba tan llena, de toda la comida maravillosa que casi esperaba rodar de la cama tan pronto como se acostara. —Gracias, James, pero estoy luchando por respirar así. Me encanta un buen asado.


      Afortunadamente, la habitación del George era más grande que la que habían estado en Salisbury, pero no les costó mucho. James pudo abrir su baúl de viaje correctamente y, si bien el posadero no pudo proporcionar un baño completo, un recipiente con agua caliente le permitió afeitarse y limpiarse.


      Leah también estaba feliz de poder disponer de agua limpia y un lavado de ropa mientras James estaba abajo cuidando a su caballo y haciendo los preparativos para su próximo viaje por la mañana. Sin embargo, a diferencia de James, ella no tenía una bolsa llena de posesiones de la que pudiera sacar. Un simple camisón de lino y tres vestidos sencillos de día eran la suma total de su guardarropa. Todos sus hermosos vestidos, abrigos y zapatos permanecieron en Londres, todavía empacados y listos para mudarse a lo que habría sido su nuevo hogar con Guy. Lo que su madre haría ahora con todas las posesiones que Leah había dejado atrás, temía pensarlo.


      No esperaba volver a ver ninguna de sus cosas bonitas.


      De todos modos, era probable que los vestidos nuevos no le quedaran bien cuando regresara a Londres. Al ritmo que James la alimentaba, pronto volvería a su antiguo tamaño. Sus vestidos de día colgaban flácidos de su cuerpo, pero unos días más de guisos y asados, y sus curvas familiares comenzarían a regresar. Si bien sus mejillas aún estaban hundidas, ya se sentía menos demacrada de lo que se había sentido en semanas.


      La esposa del posadero les había traído la cena después de que ambos se hubieran lavado el polvo y la suciedad de los dos últimos días de viaje. Leah se había puesto uno de sus vestidos limpios y ahora estaba sentada frente a James en una mesa debajo de la ventana de su habitación.


      —Estaba seguro de que podría haberme comido todo el cerdo cuando mi olfato captó por primera vez el delicioso olor del asado, pero como tú, tendré que admitir la derrota. Yo culpo a las tres patatas asadas por mi caída —respondió James.


      —Te comiste cuatro patatas —dijo, antes de burlarse de él con una sonrisa.


      Por primera vez desde que se fue de Londres, Leah sintió que la tensión en sus hombros se aflojaba. Su corazón latía a un ritmo constante. Podría haber sido que su cuerpo estaba demasiado ocupado tratando de digerir toda esa comida maravillosa para permanecer en su anterior estado casi constante de miedo, pero se encontró comenzando a relajarse mucho antes de llegar a la posada.


      James pudo haber sido el mejor amigo de Guy, pero eran bastante diferentes entre sí en su naturaleza. Mientras que Guy estaba a favor de los grandes gestos y las palabras cuidadosamente mesuradas, eran los pequeños toques espontáneos los que le daban a James su poder. Un breve roce de su mano aquí, una palabra amable dicha allí. Todos se sumaban para enmarcar la imagen de él que estaba pintando lentamente en su mente.


      Ella vio como él terminaba lo último de su cerveza y luego se desplomaba en su silla, con las manos descansando sobre su estómago lleno. A todo el mundo le parecía una versión joven de John Bull. E imaginó que, si seguían comiendo cenas tan abundantes, eventualmente se parecería al personaje famoso.


      Leah se tapó la boca con una mano y trató de reprimir una risa traviesa.


      —¿Qué? —preguntó.


      —Necesitas un chaleco si vas a ser John Bull —se rio.


      Su mirada se posó en su estómago redondeado y se rio entre dientes. —No necesitaré comer durante días; y espero estar dormido en una hora.


      En el camino, habían compartido una tarde hablando de casi todo mientras se sentaban uno al lado del otro en la parte superior del carruaje. El único tema de conversación que Leah no quiso discutir más fue el viaje abortado de James a Derbyshire. La culpa se sentaba incómoda en su mente por su acto desinteresado.


      Algo más estaba dando vueltas en su mente y este tema era algo que no podía evitarse. Su abuelo. Había que abordar la cuestión de qué le dirían exactamente cuando finalmente llegaran a Mopus Manor.


      —Mi abuelo es un buen hombre, un hombre amable —aventuró.


      La mirada de James se levantó para encontrarse con la de ella. El asintió. —Me preguntaba cuándo llegaríamos al asunto de Sir Geoffrey. Espero que tenga una o dos preguntas cuando nos encuentre en su puerta al final de la semana.


      Nos. Había estado reflexionando sobre la misma palabra durante la mayor parte de la tarde. No eran un nos; eran compañeros de viaje. . . Leah no podía pensar en una palabra adecuada para describir la conexión entre ella y James. En ese momento eran los cimientos de una amistad, pero cambiaba cada hora.


      Lo que ella no quería era que, lo que fuera que fueran, fueran una especie de piedra de molino alrededor de sus cuellos. James ya había hecho más que suficiente para ayudarla; había hecho sacrificios que ella sospechaba que le costarían muy caro.


      James no debería ser el que esté parado frente a su abuelo teniendo que explicar las cosas cuando llegara el momento. Ella había tomado la decisión de huir, no él. El peso de esa elección debería descansar solo sobre sus hombros. —Estaba pensando que quizás tú y yo podríamos separarnos antes de llegar a la casa de mi abuelo —dijo.


      Tenía sentido para ella llegar sola a Mopus Manor. Ella ya sería una vergüenza a los ojos de su familia; ¿Por qué debería James tener que cargar con parte o toda la culpa por sus acciones?


      Las arrugas que aparecieron de inmediato en su rostro fueron acompañadas por un fuerte bufido de disgusto y un fuerte chasquido: —No.


      —Si tan solo escucharas —imploró.


      —No. No te llevaré la mayor parte del camino y luego te abandonaré al final. Si tu padre te está esperando en Mopus Manor y te dejo para enfrentarlo, entonces todo esto habrá sido en vano —respondió.


      Había una firmeza en su discurso que rápidamente la hizo detenerse. Le decía en términos inequívocos que no lo convencería con su propuesta de que se separaran. James estaba decidido a llevar el viaje hasta el final.


      —Simplemente no quiero que te culpen por lo que he hecho —dijo.


      Resopló por segunda vez y las arrugas de su rostro se hicieron más profundas. Ella se había preguntado en secreto cómo se vería él en plena ira, y ahora tenía la horrible sospecha de que estaba a punto de descubrirlo.


      Se puso de pie y un escalofrío recorrió su espalda. Había escuchado suficientes diatribas de su padre para saber cuándo el temperamento de alguien estaba a punto de estallar. Leah se agarró a los brazos de la silla, sus dedos se volvieron blancos con la fuerza de su agarre. Conteniendo la respiración, se preparó para el impacto.


      Pero nunca llegó.


      En lugar de los habituales vociferantes y fuertes bramidos que su padre era tan hábil en pronunciar, se hizo el silencio. En lugar del caliente escozor de una bofetada contra su mejilla, estaba el calor de la chimenea.


      Cuando finalmente levantó la cabeza, se encontró con la mirada triste y perpleja de James.


      —¿Leah? —él dijo.


      Sus dedos permanecieron cerrados con fuerza contra la silla; los hábitos de toda una vida no se cambian fácilmente. Había visto a su padre acercarse a la ira desde muchos ángulos diferentes. Todos terminaban de la misma manera, con ella acurrucada en el suelo, suplicando piedad.


      Con pasos cuidadosos y mesurados, James se acercó. Sostuvo sus brazos flácidamente a los lados, mostrando que no representaba una amenaza para ella. Leah seguía sin poder moverse; era como si de repente la hubieran convertido en piedra.


      Sus ojos siguieron sus movimientos, su cerebro registrando el contraste entre los modales suaves e inofensivos de James y la violencia dura que era el sello distintivo de su padre en una de sus furias completas.


      James se inclinó y se arrodilló a su lado, colocando una mano suavemente sobre la de ella. —No te haré daño, Leah. Nunca haría eso. Estás a salvo conmigo —murmuró.


      Se concentró en su voz y creyó que sus palabras eran ciertas. Aun así, permaneció en su prisión de silencio, incapaz de responder.


      James dejó su mano en su lugar, su pulgar rozó suavemente el dorso de los dedos de Leah, incitándola gentilmente a que regresara a él.


      Finalmente logró asentir brevemente. El sentimiento volvió a su cuerpo. Su súplica había tenido éxito. Su respiración volvió lentamente a la normalidad a medida que bajaban las barreras de su autodefensa. Su mente finalmente convenció a su cuerpo de que estaba a salvo una vez más.


      —No quise hablarte tan duramente —dijo.


      Ella sacudió su cabeza. —No lo hiciste. La reacción está algo arraigada y tengo poco control sobre ella.


      Podía nombrar los diversos niveles de calor y volumen en una voz, desde el sonido fresco y dulce que generalmente acompañaba a las palabras cariñosas, hasta la intensidad ardiente de la ira que destruye el alma. Los conocía a todos, algunos mejor que otros.


      —Profundamente incrustada, por la forma en que reaccionaste tan rápido. Lamento si te asusté. Apenas estoy empezando a comprender cómo te han ido las cosas, Leah. Con el tiempo, espero que llegues a confiar en mí lo suficiente como para contarme más —dijo.


      Un poco de comprensión era todo lo que podía darle a James. El resto de su historia permanecería como siempre, enterrada profundamente.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    


    
      Leah no había dicho mucho con palabras, pero su silencio lo decía todo. James se maldijo a sí mismo por haber pensado que sus problemas solo habían comenzado con su compromiso forzado. Verla estremecerse ante el menor aumento de volumen en su voz le dio todas las pruebas desgarradoras que necesitaba para entender por qué no se había quedado en Londres y se había enfrentado a su padre.


      Una de las pocas cosas desafortunadas que surgieron de haber tenido una educación feliz y amorosa fue que no estaba completamente preparado para lidiar con situaciones de crueldad familiar. La alta sociedad era estricta en muchas de sus reglas, algunas de las cuales consideraba injustas, especialmente hacia las mujeres. Los derechos que daba por sentado a menudo no se concedían al sexo femenino. Pero muy pocas familias eran completamente malas con sus hijos.


      Tener un tirano como padre y vivir bajo ese yugo día tras día toda la vida le resultaba tan extraño. Honestamente, no sabía qué podía decirle. Lo siento era una palabra tan lamentablemente inadecuada para usar en esta situación. ¿Desearía ella siquiera que él lo dijera?


      Leah se movió en su silla. Su rostro se iluminó. —Estábamos hablando de mi abuelo y cómo acercarse a él.


      Hablaba como si la interacción de los últimos minutos nunca hubiera ocurrido. James decidió dejarlo descansar con la esperanza de que en algún momento ella se sintiera capaz de hablar sobre su familia con él.


      Y mientras Leah parecía decidida a salir del intercambio profundamente incómodo, James tomó su propia decisión. No importa lo que sucediera antes o después de que llegaran a Cornwall, él se aseguraría de que Leah nunca tuviera que volver a vivir bajo el techo de su padre. Su familia tenía suficiente poder e influencia para protegerla, y él se encargaría de que se hiciera.


      Se preguntó cuánto sabría Guy de la historia familiar de Leah. ¿Su ex prometido estaba al tanto de lo que Leah había sufrido? Un escalofrío agitó los pelos de su brazo. La idea de que quizás Guy había elegido específicamente a Leah porque su familia ya la había roto enfermaba a James hasta la médula.


      —Entonces haremos lo que ya hemos comentado. Me esforzaré por descubrir quién reside en la casa de su abuelo y luego decidiré qué hacer —dijo.


      —No. Quiero opinar sobre esto y lo que sucederá. Es mi futuro lo que estamos discutiendo aquí, por mucho que desees participar para ayudarme a tomar decisiones al respecto —respondió.


      —Bien, entonces, ¿puedo sugerir que averigües cuál es el terreno en la casa de Sir Geoffrey, luego regreses a la posada en Mopus Passage y me avises? Si tu padre no te espera, podemos viajar juntos a Mopus Manor. Pero si tu padre está. . .


      —Me iré lejos. No me importa dónde. Un barco a Francia sería una opción perfectamente aceptable. A cualquier lugar menos en Londres —intervino.


      Era reconfortante saber que Leah tenía carácter, que su padre no había logrado aplastar su alma por completo. Aun así, necesitaban un plan de respaldo adecuado en caso de que Tobias Shepherd estuviera esperando la llegada de su hija.


      —Iba a decir, si tu padre está en Mopus Manor, entonces te sugiero que tú y yo nos vayamos a Escocia inmediatamente. Mi tío Ewan es el duque de Strathmore y mi familia puede ofrecerte protección. Puedes quedarte en el castillo de Strathmore todo el tiempo que desees —dijo.


      Escocia ofrecería a Leah al menos algo de protección de la ley inglesa. Su padre no podía simplemente marchar hasta las puertas del castillo de Strathmore y exigir que el duque de Strathmore le entregara a su hija. James se detuvo y lo pensó por un momento, preocupado de que su conocimiento de la ley transfronteriza no fuera lo suficientemente fuerte. Lo último que deseaba hacer era causar más escándalo o indignación a la familia Radley. Ya tenía bastante que explicarle a su padre y a su tío.


      Si él y Leah terminaban corriendo hacia la frontera escocesa, se detendría en Edimburgo en el camino y conseguiría los servicios de un buen abogado. Uno que pudiera encontrar alguna ley antigua para proteger a Leah de su familia.


      Un sacerdote haría el trabajo. Si se casaba con ella, ella estaría para siempre fuera del alcance de su padre. Ya no sería una Shepherd; ella sería una Radley. Ofrecerle matrimonio.


      Era tentador sugerir tal cosa, pero no era el momento adecuado. Un matrimonio forzado era exactamente de lo que él la estaba ayudando a escapar. Tenía derecho a elegir con quién se casaba. No quería que Leah aceptara casarse con él simplemente por desesperación. Sólo cuando estuviera seguro de que tenía su corazón le pediría que fuera su esposa.


      —Escocia suena bien, y algo que deberíamos considerar seriamente si se trata de eso —respondió.


      Pero. Había una frase definida pero pendiente al final de esa oración. Él esperó.


      —Pero hay otros asuntos más urgentes que considerar —agregó.


      —¿Cómo?


      —Por ejemplo, lo que debemos hacer con los arreglos para dormir. Está muy bien hacerse pasar por una pareja casada fuera de nuestra habitación, pero no se puede dormir en una silla incómoda todas las noches. Tu espalda estará hecha un lío para cuando este viaje termine si lo hace, así que tenemos que encontrar una solución que nos deje a ambos satisfechos —respondió.


      Se detuvo justo a tiempo. La idea de ofrecerse a compartir la cama probablemente le daría una fuerte bofetada en la cara.


      Largas noches había permanecido despierto pensando en ella, imaginando lo maravilloso que sería tenerla desnuda en sus brazos. Cómo se sentiría pasar sus manos por su cuerpo, hacerle el amor y ver su rostro mientras la hacía llegar.


      James no se atrevió a decir nada de sus pensamientos en voz alta, pero su cuerpo lleno de lujuria estaba gritando. Si tan solo Leah no hubiera mencionado la palabra 'satisfecho'. Luchó en vano, pero su polla se endureció.


      Luchó por ponerse de pie, alejándose rápidamente de ella. La evidencia de su excitación estaba clara ante él. —Acabo de recordar que necesito hablar con el propietario sobre el caballo. Mantén ese pensamiento y volveré en breve —dijo.


      Salió tambaleándose de la habitación con excesiva prisa, cerrando la puerta detrás de él. El bulto en sus pantalones no era nada divertido. Se reprendió a sí mismo. No era un joven inexperto; debería poder mantener su dignidad con una mujer.


      Respiró hondo y cerró los ojos. —Egbert, Aethelwulf, Aethelbald, Aethelbert, Alfred el Grande. . .


      Recitar la larga lista de monarcas ingleses era un truco eficaz que se transmitía a todos los escolares al experimentar los primeros signos no deseados de la pubertad. Mientras su cuerpo se ablandaba y volvía a estar bajo su control, James reunió sus pensamientos.


      La noche anterior estaba demasiado cansado para preocuparse por su reacción física al estar cerca de Leah. Ahora tenía un problema real en sus manos. Si iba a seguir compartiendo el dormitorio con ella, tendría que lidiar con su lujuria. Tenía que idear un nuevo plan. Uno que no implicaba que ella viera el bulto en sus pantalones.


      Acababa de conseguir que Leah confiara un poco en él; no necesitaba que ella comenzara a pensar que él era un canalla hambriento de sexo.


      Se le ocurrió una brillante idea. Como el posadero ya pensaba que eran un matrimonio joven, James no necesitaría mucho para convencer al hombre de la necesidad de que durmiera en el suelo. Muchos maridos habían sido incómodos en su cama por una esposa infeliz. Esa era una excusa lo suficientemente plausible para que pidiera un colchón y una manta de repuesto.


      Estaba a la mitad de las escaleras para hablar con el posadero cuando se le ocurrió una segunda idea.


      —Mucho mejor —murmuró.
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      -Les dijiste que estaba embarazada y que tenías que dormir en el suelo porque sentía náuseas. ¿De verdad? ¿Fue esa la mejor idea que se te ocurrió? —dijo Leah.


      James había regresado a su habitación con un colchón blando colgado del hombro y una manta bajo el brazo.


      —La otra opción era haberles dicho que teníamos una pelea y que te negabas a dormir conmigo. Pensé que sería un poco vergonzoso para nosotros tener que enfrentarnos a ellos en el desayuno de mañana —respondió.


      Leah puso los ojos en blanco. Ahora tendría que lidiar con ser molestada por la esposa del posadero por la mañana. Los hombres y su orgullo.


      —Tenía que darle al posadero alguna razón para que entregara este colchón y manta —dijo.


      Por derecho, como mujer soltera, debería haber estado muy contenta de no compartir la cama con un hombre. No estar acostado junto al cuerpo cálido y duro de James. No sufrir la indignidad de él rodeando su cintura con su musculoso brazo, ni escuchar su respiración profunda mientras dormía. Y especialmente complacido de no estar absorbiendo el embriagador aroma de su colonia. Todas esas cosas que ahora se encontraba anhelando en secreto.


      Ella advirtió a su corazón. Ella acababa de escapar de un desastre cercano, no debería correr hacia otro posible. Permitir que se forme un punto sensible para James en su corazón sería una tontería y solo podría resultar en que se magulle, o peor aún, se rompa.


      —Hiciste lo correcto, James. Y mañana por la mañana me aseguraré de estar un poco cansada y mal si algún alma amable me pregunta. Hay una cosa que haría que nuestra historia fuera más plausible —dijo.


      —¿Sí?


      —Necesito un anillo de bodas. —Su mirada se posó en su anillo de sello. Las llamas ambarinas del fuego bajo se reflejaban en la banda dorada. El sello era de ónix negro con incrustaciones de un caballo dorado y tres estrellas: el escudo de la familia Radley. Un recordatorio de la poderosa y antigua herencia de su familia.


      Él asintió con la cabeza, luego se quitó el anillo de su dedo. Con una sonrisa, le tendió la mano y James deslizó el anillo en el dedo anular de su mano izquierda.


      —Con este anillo —dijo, luego se rio suavemente. Sus miradas se encontraron. James se inclinó hacia ella y, por un momento, Leah se imaginó que estaba a punto de besarla.


      —Buenas noches, esposa —dijo.


      Se le formó un nudo en la garganta cuando él se apartó. La había llamado su esposa. Con una extraña sensación en el estómago, se volvió y se subió a la cama.


      James dejó caer el colchón en el suelo junto a la cama y después de quitarse la chaqueta, se acostó. En cuestión de minutos, el sonido de sus suaves ronquidos se pudo escuchar en la habitación. Leah se dio la vuelta y, por mucho que luchara, la fatiga finalmente la alcanzó. Ambos durmieron el sueño de los exhaustos.
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        * * *

      


      Después de la segunda noche, cayeron en un patrón fácil. Cada mañana se levantaban temprano y avanzaban todo lo que podían durante el día antes de buscar un pueblo fuera de la carretera principal en el que pudieran quedarse.


      Al quinto día de salida de Londres, estaban cerca de la pequeña aldea de Mopus Passage donde vivía el abuelo de Leah. Un pequeño marcador de piedra al costado de la carretera fue la primera y única señal de su destino. De los pocos viajeros que se habían cruzado en el camino, James comenzó a preguntarse qué tan pequeño era realmente el pueblo.


      —¿Cuántas personas viven en Mopus Passage? —Preguntó.


      —Un puñado. La posada fue construida hace solo unos años, junto con media docena de casas. Esa es la suma total de Mopus —respondió Leah.


      Al menos había una posada donde Leah podía esperar fuera de su vista mientras James se dirigía a Mopus Manor para hablar con Sir Geoffrey. —¿Me dirás por qué tu padre y Sir Geoffrey no están hablando?


      Ella asintió con la cabeza. —Las cosas habían ido mal durante varios años, pero la gota que colmó el vaso fue hace poco más de dos años, cuando mi hermana se casó. Mi abuelo cree que se vio obligada a casarse con un hombre como mi padre. Y para ser honesta, debo decir que estoy de acuerdo con él. Tu amigo Guy, mi cuñado y mi padre, lamentablemente, fueron todos hechos del mismo molde.


      —Entonces, ¿Sir Geoffrey probablemente se inclinaría a ponerse de tu lado si supiera la verdad de lo que sucedió con tu compromiso? —preguntó.


      —Yo espero que sí. Él es la única persona a la que puedo recurrir ahora mismo. Si me falla, no tengo a nadie más en quien pueda confiar —respondió.


      Él podría haber discutido ese punto con ella, pero decidió dejar su comentario sin respuesta. Hoy fue un día para la unidad y brindarle a Leah todo el apoyo posible. Por la forma en que seguía retorciéndose las manos, era obvio que estaba nerviosa por lo que les esperaba.


      —Una vez que lleguemos al pueblo, entraré en la posada y aseguraré una habitación. Después de que te tengamos a salvo, me dirigiré a Mopus Manor y haré una salida de la casa. Si encuentro alguna señal de que tu padre o Guy están en la residencia, regresaré de inmediato a la posada y podremos discutir planes alternativos. Si no es así, me daré a conocer a Sir Geoffrey —dijo James.


      —Convenido. Y me quedaré en nuestra habitación hasta que regreses —respondió Leah.


      Poco más de una hora después, salieron de la vieja Malpas Road y entraron en el patio del establo de Mopus Passage Inn. Leah se había subido la capucha de la capa y se había cubierto la cara de la misma forma que lo había hecho al salir de Londres. James la ayudó a bajar del carruaje antes de entregar las riendas a los mozos de cuadra de la posada.


      —No traigas mi baúl dentro todavía; puede que no nos quedemos esta noche —les dijo. Si Guy Dannon o Tobias Shepherd los estaban esperando en Mopus Manor, planeaba llevarse a Leah y encontrar una posada en la ciudad más grande de Truro, que estaba a solo unas millas de distancia. Después de eso, se dirigirían a Escocia lo más rápido posible.


      La posada era un edificio estrecho de piedra de dos pisos de reciente construcción. Por el aspecto del resto de las casas del pueblo, Mopus Passage era un nuevo asentamiento. Leah captó su mirada interrogante.


      —Durante la guerra contra los franceses, se establecieron varios puertos pequeños a lo largo de la costa suroeste para apoyar a la marina británica. Los puertos más pequeños como éste se llevaron la mayor parte del tráfico marítimo menor de los puertos principales, lo que permitió a la armada mover sus barcos más grandes dentro y fuera de la costa sur con facilidad —explicó.


      —Eso tiene sentido.


      Una vez dentro de la posada, subieron las escaleras. Cerraron la puerta de su habitación detrás de ellos y rechazaron cortésmente la oferta de té y pasteles horneados localmente.


      —Mopus Manor está más lejos en esta carretera, a solo media milla de aquí. No puedes perdértelo. La casa principal se encuentra en un acantilado con vistas a la convergencia de los ríos Tresillian y Truro. El camino que conduce a la casa tiene un pequeño desnivel. Una pista estrecha que corre hacia la parte trasera de la casa se abre desde el lado este de la pendiente. Si subes a tu caballo por la pista, puedes acercarte a la casa sin que te vean. Eso le dará una vista de los establos antes de llegar —dijo Leah.


      Con suerte, los establos le darían a James una imagen clara de quién estaba en la mansión. El elegante autocar de viaje de Guy, con sus detalles a rayas doradas y cortinas rojas, sería fácil de detectar, aunque dudaba que su amigo hiciera el esfuerzo de seguir a su descarriada novia a Cornwall. Leah le había dado a James suficiente descripción del carruaje de su padre para que él pudiera identificarlo si estaba en el patio.


      Había llegado el momento de la verdad. Una burbuja nerviosa se sentó en su vientre, causada en parte por su secreto deseo de que los demás los estuvieran esperando en la mansión. Si Leah no podía llegar a su abuelo, entonces el único camino que les quedaba abierto sería el que conducía al castillo de Strathmore en Escocia.


      James evitaría llamar a la puerta principal de Mopus Manor y, al hacerlo, mantendría a Sir Geoffrey fuera de la disputa familiar. En su lugar, regresaría a Mopus Passage, empacaría a Leah y sus cosas y se apresuraría a ir a Great North Road ya Escocia. Una vez que estuvieran en Escocia, podría dedicarse a la tarea de cortejar a Leah y luego convertirla en su esposa.


      Solo recuerda, Radley. Es posible que desees casarte con ella, pero ella tiene que aceptar tu propuesta matrimonial por su propia voluntad.


      Se sacudió el polvo de la chaqueta, comprobó la pistola y, tras asegurarse de que Leah estaba cómoda y segura, se dirigió hacia la puerta. —Asegúrate de mantener esto bajo llave hasta que regrese. No tardaré.


      Su mano estaba en la puerta cuando Leah corrió hacia él. Ella se puso de puntillas y le dio un beso apresurado en la mejilla. —Buena suerte, James. Te estaré esperando aquí.


      Después de cruzar la puerta y llegar al rellano, James escuchó que la puerta se cerraba detrás de él y la llave giraba en la cerradura. Su mano se posó en su mejilla, justo en el lugar donde Leah acababa de besarlo.


      —Bueno, eso fue inesperado —murmuró.


      Bajó las escaleras, el pesado golpe de sus botas igualado por el fuerte golpe en su pecho.


      Lo que daría por ella besándolo todos los días.
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      James ató las riendas de su caballo a un grupo de arbustos y comenzó a trepar por el lado de la colina que conducía a Mopus Manor. Los arbustos bajos de la costa a lo largo de la carretera le ofrecían poca protección, por lo que el plan de Leah para que él se escabullera por la parte trasera de la casa de su abuelo no era tan acertado. Tendría que aventurarse a subir la colina a pie y esperar poder mantenerse lo suficientemente bajo para llegar a la cima del acantilado y seguir sin ser visto.


      Finalmente logró subir y dar la vuelta al costado de la casa solariega sin que lo molestaran. Podía ver los establos, pero necesitaba acercarse para ver qué autocares y carruajes había dentro. Acababa de decidir cuál era la mejor manera de abrirse camino entre los arbustos bajos cuando el clic de una pistola amartillada lo detuvo en seco.


      —Esta zona es bien conocida por el contrabando, por lo que tendemos a estar atentos a los visitantes no deseados —dijo una voz detrás de él.


      James levantó las manos en señal de rendición.


      Mierda. Sabía que debería haber mantenido mi pistola en la mano.


      —Ahora date la vuelta lentamente. No hagas ningún movimiento repentino, de lo contrario, podrías encontrarte con un agujero en la cabeza.


      Él hizo lo que se dijo. Sus planes para el día no incluían recibir un disparo.


      Cuando terminó de volverse hacia el lugar de donde venía la voz, su mirada se posó en un caballero alto de cabello gris que sostenía un par de pistolas. Ambas pistolas estaban amartilladas y apuntaban a James.


      —No eres muy bueno con esto de ser agente secreto, ¿verdad, joven? Para empezar, el mango de su pistola se asoma en el bolsillo de su abrigo. Ahora, busque con cuidado en ese bolsillo y sáquelo. Despacio. Entonces tírelo a esos arbustos —dijo el caballero que empuñaba la pistola.


      James hizo lo que le dijeron, rezando en silencio para poder vivir para ver a sus antiguos primos espías, William y Bartholomew, reírse a carcajadas cuando les contara de este vergonzoso encuentro. Volvió a levantar la mano derecha en el aire, junto a la izquierda.


      —Ahora que he hecho lo que me indicó, ¿puedo hacerle una pregunta? —aventuró James.


      El caballero enarcó una ceja. —Si quieres jugar de esa manera, adelante. Pero no haría ningún movimiento repentino mientras habla; estas pistolas tienen gatillos sensibles.


      —¿Es usted de Mopus Manor, y si es así, Sir Geoffrey tiene invitados que se quedan con él?


      Un ceño fruncido recibió su pregunta. —Eso fueron dos preguntas. Pero para acelerar las cosas, le complaceré. En respuesta a su primera pregunta, sí, soy de Mopus Manor. En cuanto a su segunda pregunta, no, no tengo visitantes. No puedo recordar la última vez que lo hice.


      Los hombros de James se hundieron con alivio y dejó caer las manos. Sonó un disparo de pistola y, con un grito de pánico, volvió a levantar rápidamente las manos.


      —¡Maldición! —gritó.


      —El próximo no fallará —dijo Sir Geoffrey.


      —Mi nombre es James Radley. Mi padre es Hugh Radley, obispo de Londres. Tengo a su nieta conmigo —respondió apresuradamente.


      Muchas veces, le había molestado que la gente notara que su padre era el obispo de Londres. Sin embargo, la primera vez que se encontraba en peligro real, había invocado el nombre de su padre. Si se las arreglaba para que de alguna manera no le dispararan hoy, tenía la intención de enojarse consigo mismo.


      Un hilo de sudor nervioso se deslizó lentamente por su espalda. Su corazón latía como un tambor en su pecho. Bajó una de las pistolas. Desafortunadamente, era la que ya había disparado Sir Geoffrey.


      —¿Qué nieta?


      —Leah.


      Sir Geoffrey miró detrás de James, con los ojos llenos de desconfianza. —No la veo. Tampoco la dejaste con tu caballo. ¿Qué has hecho con mi nieta?


      James hizo acopio de valor. —Si pudiera dejar de apuntarme con su pistola, podríamos discutir esto un poco más cortésmente.


      La pistola cargada seguía apuntándole. —Seré el juez de lo que es cortés y lo que no lo es —dijo Sir Geoffrey.


      James suspiró. —La he escondido en un lugar seguro. Huyó de Londres para evitar casarse con alguien con quien no deseaba casarse. Era el padrino de la boda y la acompañé hasta aquí. Estaba tratando de averiguar si su padre o el novio abandonado la estaban esperando en su casa.


      Una suave risa le llegó en el viento, y para su inmenso alivio, la segunda pistola fue bajada y amartillada.


      —No creo que todavía puedas llamarte padrino si has robado a la novia.


      El cerebro de James estaba demasiado agotado por el miedo para reírse de la broma obvia.


      —Entonces, lo que estás tratando de decirme es que tienes la intención de entregarme a mi nieta. Y tú, siendo un joven sensato e hijo del obispo de Londres, decidiste hacer una rápida salida a los alrededores de mi casa por si acaso ese malnacido de Tobias Shepherd había aparecido por aquí.


      James asintió. —En pocas palabras, sí.


      —Bueno, entonces, será mejor que vengas conmigo, iremos a buscar a Leah.
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      —¿Cómo iba a saber que era un joven decente? Estaba escondido en los arbustos más allá. Deberías estar agradecido de que no te disparara en el momento. El disparo que hice fue amplio; no tienes nada de que quejarte.


      Leah miraba por la ventana del estudio de su abuelo y le dio a James, que estaba sentado afuera en el jardín, una mirada de lástima. Pobre James. Habían pasado varias horas para que el color volviera a su rostro después del incidente con su abuelo.


      James, afortunadamente, había recuperado el humor, y después de recuperar el carruaje y Leah de la posada del pueblo, ahora estaba sentado bajo el sol de la tarde, disfrutando de una segunda copa de borgoña francés que restaura el espíritu. Leah ya se había disculpado media docena de veces por el saludo armado de su abuelo. Y aunque él había aceptado cada una de sus disculpas de buena gana, ella todavía se sentía terrible al pensar que no solo le habían apuntado con dos pistolas, sino que en realidad había disparado una.


      James tomó un sorbo de vino antes de dejar la copa. Había sacado uno de sus cuadernos de bocetos de su baúl de viaje y ahora estaba dibujando pacientemente un contorno de la pared de roca baja que corría a lo largo del borde del jardín.


      Con su chaqueta sobre una silla cercana y las mangas de la camisa arremangadas, se le concedió la vista de sus fuertes y musculosos brazos. El lápiz que sostenía en sus largos dedos se movía sobre el papel con cómoda facilidad. James estaba en su elemento.


      Había una extraña sensación de tristeza en ellos por haber llegado a su destino. Los días que pasó en la carretera con James la habían visto llegar a verlo bajo una nueva luz. En su mente, él se había confirmado como un hombre amable y decente. Lo que la visión de él le hacía ahora a su cuerpo era un asunto completamente diferente.


      Un doloroso deseo por él se agitaba dentro de ella.


      Sir Geoffrey se acercó y se quedó a su lado en la ventana. Ella le sonrió, aliviada de que después de semanas de planificación y un escape por momentos aterrador desde Londres, ahora estaba aquí en Mopus Manor. Cuando finalmente llamaron a la puerta de su habitación en la posada, la sorprendió. Su corazón se aceleró cuando escuchó la voz de Sir Geoffrey al otro lado de la puerta cerrada.


      Esta noche, podría recostar la cabeza sobre una almohada y, con suerte, no despertar en medio de la noche temiendo que su padre estuviera abajo hablando con el dueño de la posada en la que se alojaran y preguntando por una joven viajera.


      —Su James es un buen hombre —dijo Sir Geoffrey.


      Leah descubrió que no deseaba corregir la opinión de su abuelo sobre el estado actual de la relación de ella y James. —Estoy agradecido por todo lo que ha hecho. Ha ido más allá de lo que debía para ayudarme a llegar a ti de manera segura.


      —Sabes que tu padre no dejará descansar este asunto. Si no viene aquí él mismo, escribirá y exigirá que te deje si te estoy protegiendo —dijo.


      —Sí. Espero que solo sea cuestión de tiempo antes de que su mirada se vuelva hacia aquí —respondió.


      El rastro de migas de pan que había dejado en Londres indicaba que había huido a otra parte del país, pero su padre no era tonto. Una vez que hubiera agotado los lugares obvios en los que ella podría estar, su atención sin duda se centraría en Mopus Manor.


      —Nos ocuparemos de tu padre cuando llegue el momento. Pero ¿qué vas a hacer con ese joven? Supongo que ha quemado algunos puentes al traerlos aquí —dijo.


      James era una gran pregunta en la mente de Leah. Ayudarla a escapar de casarse con Guy Dannon probablemente le habría costado la amistad que una vez fue cercana. También estaba la cuestión de su carrera como pintor. En lo que a ella respectaba, ser su héroe ya le había costado a James más que suficiente.


      —Se dirigía a Derbyshire antes de encontrarse siguiéndome fuera de Londres. Su padre le ha dado seis meses para crear una serie de obras de arte y venderlas. Espero que esté ansioso por reanudar ese viaje ahora que estoy aquí —respondió.


      Sir Geoffrey negó lentamente con la cabeza. —He visto la forma en que te mira. Y creo que tú y yo sabemos que él no irá a ninguna parte pronto.
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      -¿Cómo has dormido? —Preguntó Leah.


      —Bueno. Una cama adecuada fue un buen cambio de un colchón delgado en el piso duro. ¿Y tú?


      James estaba sentado afuera en el jardín en un gran escalón de piedra. Le gustaba este paso en particular; le brindaba una vista ininterrumpida del río Tresillian, que se encontraba muy por debajo. El cálido sol de la mañana era un bálsamo para su cuerpo cansado.


      El viaje desde Londres lo había agotado mentalmente. El caballo y el carruaje que había alquilado habían sido fáciles de manejar. Pero el temor de que Tobias Shepherd los estuviera acechando en la próxima curva había hecho que cada día de viaje fuera largo y estresante. La lluvia constante no había ayudado. Estaba agradecido por los cielos despejados de Cornwall.


      Bebió un sorbo de té, con la mirada fija en las aguas azules y grises de abajo. Más a la derecha, pudo ver un constante remolino de agua donde los ríos Tresillian y Truro se unían. El sol bailaba sobre el agua, destellos de luz se reflejaban en su superficie.


      Leah vino y se sentó a su lado. Sostenía una tostada a medio comer en la mano. Era bueno estar en un lugar donde las reglas estrictas y rápidas de la sociedad londinense pudieran dejarse de lado. Podían sentarse y pasar tiempo juntos sin esas preocupaciones.


      —Dormí bastante bien; es agradable dormir en una habitación adecuada. Aunque extrañaba escuchar tu respiración en la habitación durante la noche. Seguí despertando y preguntándome dónde estabas —dijo Leah.


      El té en su boca se atascó en su garganta ante sus palabras, y luchó por no ahogarse. Si solo supiera cuántas veces, él había mirado la cama en la posada en la que se alojaban y sonreía mientras escuchaba su respiración mientras dormía. Era agradable pensar que ambos habían experimentado los mismos sentimientos de consuelo al saber que el otro estaba cerca.


      Ella asintió con la cabeza hacia los ríos. —Es tan hermoso aquí. Mi mayor deseo es que mi padre decida que soy demasiado molesta y que me quede lejos de Londres se adapte a sus propósitos. Si tengo algo que decir al respecto, nunca volveré a Londres —agregó.


      Más de una vez James había pensado lo mismo acerca de no volver nunca más. Mopus Manor era un oasis de calma. —Puedo ver por qué. La vista desde aquí es impresionante. De hecho, estaba pensando en hacer la caminata a lo largo del río y ver qué otros lugares de interés hay para poder terminar algunos bocetos más.


      James ya había hecho varios dibujos del paisaje del río. Serían una adición bienvenida a su portafolio una vez que comenzara a trabajar seriamente en sus pinturas. Sus planes de regresar a Derbyshire habían sido archivados en silencio por el momento. Mientras tanto, tendría que confiar en sus bocetos y su memoria para comenzar a trabajar en los Derbyshire Twins.


      Su padre no estaría contento con el cambio de planes. Hugh Radley era un hombre de hábitos y estructura. No le gustaba que la gente hiciera cambios repentinos y perturbara su mundo.


      Se sentiría especialmente decepcionado cuando descubriera que James no solo no había ido a Derbyshire, sino que había huido a Cornwall con Leah. Pero James se ocuparía de su padre cuando llegara el momento. En este momento, tenía otras prioridades que concentraban su mente. Ganar el corazón de Leah era lo que realmente importaba.


      —¿Por qué tienes que hacer bocetos? —ella dijo.


      Se volvió y le dedicó una sonrisa tímida. Mucha gente asumía que los pintores comenzaban a trabajar en un lienzo en blanco sin ningún trabajo preliminar. Los bocetos eran una parte integral del proceso. —Ayuda tener dibujos a los que hacer referencia cuando estás creando una pieza. Especialmente paisajes. Lucho para poner las cosas en la perspectiva y composición correctas cuando estoy creando un nuevo trabajo por primera vez.


      —¿Siempre has querido ser pintor? —ella preguntó.


      —En el fondo de mi corazón, sí. Tomé algunas clases de arte en la escuela, pero nunca pude trabajar con un verdadero maestro. La mayor parte de lo que sé lo he aprendido de los libros o viendo a otros pintores —respondió.


      —¿Pero tu padre quiere que lo sigas en la iglesia? Claire me dijo que había habido cierta tensión entre ustedes dos —respondió.


      James vaciló. No quería decir cosas desagradables sobre su padre. Hugh había cedido en sus demandas y accedió a apoyar a James en sus esfuerzos, pero no había sido una tarea fácil. —Entiendo el punto de vista de mi padre. Quiere que pueda abrirme camino en el mundo. Tener una profesión que me permita mantener una familia. Le preocupa que la pintura no lo permita —respondió.


      —Veo. Pero . . .


      —¿Pero? ¿Qué?


      Leah se volvió hacia él; la determinación tranquila se mostró en su rostro. —¿Pero y si pudieras? Ha habido muchos pintores y artistas en el mundo que se han ganado la vida con su trabajo. ¿Qué es lo peor que podría pasar si no vendieras suficientes pinturas? Puede que tuvieras que encontrar un empleo remunerado. Pero al menos lo habrías intentado —respondió.


      Se acercó y colocó una mano sobre una de las suyas antes de darle un suave apretón. Su apoyo a su trabajo significaba el mundo para él. —Gracias. Muy pocas personas entienden la pasión de querer ser artista. He tratado de explicar lo que se siente al sostener un pincel en mi mano y poner pintura sobre un lienzo, pero la mayoría de la gente simplemente me da una mirada extraña.


      Leah señaló hacia una colección de elegantes edificios que se encontraban en la parte delantera de la propiedad. Un pequeño edificio estaba separado de los demás, cerca de donde corría el camino de los escalones. —Si deseas pintar mientras estás aquí, podría hablar con mi abuelo y ver si te permite usar la vieja cabaña que da al agua. Tiene una mejor vista que desde aquí y podrás tener tus cosas contigo y trabajar sin que te molesten. No creo que nadie la haya usado desde que murió mi abuela.


      La idea de poder prepararse y pintar llamó la atención de James. Si pudiera completar algunas obras antes del inevitable viaje de regreso a Londres, estaría en una posición más fuerte con su padre. Y si pudiera conseguir un comprador para esos cuadros, finalmente acabaría con la idea de que volviera a la universidad. —Eso suena maravilloso. ¿Podríamos echar un vistazo a la casa y luego ir a hablar con sir Geoffrey?


      Leah se puso de pie. —Por supuesto. Y si crees que sería adecuada, conozco una tienda en Truro que vende materiales para artistas. Supongo que necesitarás algunos lienzos.


      La cabaña resultó perfecta para las necesidades de James y Sir Geoffrey accedió de inmediato a permitirle hacer uso de ella. Sir Geoffrey también confesó tener un pasatiempo pictórico abandonado hace mucho tiempo, después de lo cual le mostró a James los dos grandes caballetes que se habían guardado en el ático.


      Pronto se trasladaron los caballetes y se instalaron en la cabaña. Un viaje rápido en el carruaje a la cercana ciudad de Truro vio a James regresar con nuevas piezas de lienzo, marcos y un poco de aceite de linaza.


      Estaba casi fuera de sí de la emoción ante la perspectiva de tener un pequeño, aunque temporal, estudio de pintura a su disposición. También añadió peso a su decisión de permanecer en Mopus Manor el mayor tiempo posible. James estaba esperando su momento antes de hablar con Leah sobre cualquier plan para el futuro.


      Cuando Leah llegó y lo llamó para cenar más tarde esa noche, James estaba de pie, sonriendo ante el lienzo fresco que había colocado en el caballete.


      —Te ves como el gato que tiene la crema —dijo.


      Él rio. —Me siento como todos los gatos que tienen la crema. No puedo creer que tenga un estudio de pintura.


      Leah se paró junto a él frente al lienzo en blanco, con una mano bajo la barbilla. Inclinó la cabeza, como si estuviera inspeccionando una obra de arte. —Entonces, ¿cómo vas a llamar a esta pieza? ‘¿Lienzo en blanco sin pintura?’ —Bromeó.


      Le encantaba cuando ella era juguetona. Necesitaba toda su fuerza para no cogerla entre sus brazos y besarla estúpidamente.


      Tomando un pincel, rápidamente mezcló un poco de pintura seca y aceite, luego le entregó el pincel a Leah. —Aquí. Tú darás la primera pincelada.


      —¿De Verdad?


      —Sí.


      Leah colocó el pincel en el lienzo donde dirigía James; comenzó a hacer pequeños movimientos hacia arriba y hacia abajo. Cuando ella lo miró, él asintió.


      —Eso es bueno. Sigue adelante.


      Observó mientras ella agregaba el primer parche de azul oscuro a la pintura.


      Luego, tomando un pincel fino, mezcló un poco de pintura blanca y luego de seguir el contorno de donde Leah había pintado, una ola comenzó a aparecer en el lienzo.


      —Oh, James —murmuró.


      Pasó algún tiempo antes de que finalmente se dirigieran a cenar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Tres

          

        

      

    


    
      Cada mañana, cuando echaba hacia atrás las cortinas del dormitorio, Leah podía ver que James ya estaba en la cabaña, trabajando duro. Sospechaba que, si cabía una cama en la habitación, dormiría en el edificio de piedra que una vez había sido el lugar favorito de su abuela para sentarse y ver los barcos que remontaban el río desde el mar del Norte.


      Habiendo tenido a James para ella sola en el viaje desde Londres, ahora se encontraba extrañando su compañía durante el día. Desayunaba mucho antes de que ella se levantara la mayoría de las mañanas. Le llevaban la comida del mediodía en la cabaña y, a la hora de la cena, por lo general estaba tan cansado que se iba a la cama después de quedarse con ella y sir Geoffrey sólo el tiempo que era educado. Dos veces se había quedado dormido en la mesa de la cena.


      Al final del cuarto día, Leah se sentía un poco celosa de la pintura y el lienzo. Asomó la cabeza por la puerta de la cabaña. —¿Estás ocupado?


      James estaba arrodillado en la esquina, mezclando una nueva tanda de pintura. La saludó con una sonrisa. —Adelante. Cuidado con dónde pisas. Tengo algunas piezas tendidas para secar en el suelo. Ah, y cuidado con los trapos de aceite de linaza. Mancharán tu túnica.


      El olor a aceite y pintura en la habitación era tan fuerte que Leah sintió que le daba vueltas la cabeza. Cómo James podía soportar trabajar entre los humos era difícil de comprender.


      —Deberías abrir una ventana o dos. No querrás desmayarte por el aire contaminado —dijo.


      James frunció el ceño y luego respiró hondo. Su rostro mostró sorpresa. —No había notado el olor hasta que lo mencionaste. Y ahora que lo dices lo puedo oler. Es bastante fuerte. —Se puso de pie, balanceándose un poco—. Quizás necesito ir a tomar un poco de aire fresco. Abriré algunas ventanas cuando regrese.


      Era la apertura que necesitaba. Anhelaba que pasaran un tiempo precioso juntos. Poder apartarlo de sus pinturas. Simplemente caminar y hablar. Se encontraba pensando en él la mayor parte del tiempo. Quería saber si sus pensamientos alguna vez se volvieron hacia ella.


      —Hay algunas cuevas marinas antiguas que podría mostrarte en un pequeño camino a lo largo de la costa. Pueden ser un buen tema para uno de tus cuadros. Te sacaría al aire libre. Podría pedirle a la cocinera que prepare un pequeño picnic y podríamos comerlo mientras estamos fuera —dijo.


      Sus ojos se iluminaron. —Suena como una idea perfecta. Vamos a hacerlo.
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        * * *

      


      Las cuevas estaban más lejos a lo largo de la playa de lo que Leah había recordado, y le tomó cerca de dos horas antes de que pudiera encontrarlas. Mientras caminaban, le preocupaba constantemente que James hiciera un alto en su marcha y les pidiera que regresaran a la mansión. Ella se alegró cuando él no lo hizo.


      El inesperado consuelo que encontró al estar en su presencia la hizo reflexionar sobre una serie de cuestiones. Ante todo, ¿cuánto tiempo planeaba James quedarse en Mopus Manor? Se había instalado muy bien dentro de la cabaña, pero ella sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que anunciara sus intenciones de irse.


      La perspectiva de verlo subir a su carruaje y alejarse la llenaba de una sensación de pavor. Ella no quería que se fuera, temiendo no volver a verlo nunca.


      Mientras James recogía piedras de la playa y las arrojaba al mar, ella se puso de pie con las manos unidas con fuerza. No se atrevía a pedirle que se quedara, temiendo que, si su padre finalmente llegaba a Cornwall, su ira se derrumbaría sobre el hombre que había tratado de salvarla.


      Sin embargo, sabía que, si no decía nada y simplemente dejaba ir a James, es posible que nunca volviera a tener la oportunidad de estar a solas con él. Su padre se aseguraría de eso.


      James tomó la canasta de picnic y señaló un pequeño trozo de arena seca a lo largo de la playa. Sería el lugar ideal para sentarse y comer.


      —¿Quieres comer primero y luego explorar las cuevas? Parece un buen lugar —dijo James.


      —Sí, así podemos dejar la cesta en la boca de la cueva del mar y no tenemos que llevarla con nosotros. Las rocas pueden estar resbaladizas y tendrás que mantenerte firme —respondió.


      Para su deleite, James le tendió la mano. Ella vaciló por un momento, pero la tomó. La cálida sensación cuando deslizó sus dedos en su suave agarre la hizo girar la cabeza.


      Había extrañado su toque durante los últimos días. El roce de su mano sobre la de ella mientras le pasaba el pan cuando se sentaban a cenar en sus habitaciones. Su agarre firme y protector cada vez que doblaban una curva en el camino, y ella se movía en su asiento.


      Y esos momentos especiales cada vez que intentaba subir al carruaje. James, de pie detrás de ella, con las manos colocadas alrededor de su cintura para subirla al asiento del conductor. Un momento que siempre era seguido por él teniendo que poner sus manos firmemente en su trasero y empujarla, mientras ambos se reían como niños pequeños. James luego se subía a su lado y la honraba con esa tonta sonrisa torcida suya.


      Ese era el mejor momento de todos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Cuatro

          

        

      

    


    
      La había extrañado. Extrañaba el simple placer de estar a solas con Leah. En el instante en que sugirió la caminata a la cueva marina, James se había regañado en silencio por haber pasado gran parte de los últimos días en el estudio de pintura. Después de haber estado juntos en el viaje desde Londres, había querido darle a Leah algo de espacio. Pero en su afán por poner el pincel sobre el lienzo, ahora le preocupaba que ella se sintiera abandonada.


      Había una inconfundible nota de nostalgia en su voz que sólo un tonto no habría podido oír. Solo podía esperar no ser un tonto enamorado.


      Tomaron un lugar en la playa de arena seca lejos de las rocas. Leah se alisó la falda y luego se dejó caer a su lado. Los ánimos de James se levantaron. Había toda una playa en la que podía elegir un lugar para sentarse, pero Leah había decidido sentarse a poca distancia de él.


      No es que esperara que ella lo tocara. Pero, aun así, un hombre nunca sabía cuándo podría cambiar su suerte. Por las historias que había escuchado sobre el noviazgo y el amor dentro de la familia Radley, sabía que Cupido era bueno para recompensar a quienes se arriesgaban a ayudar a que el amor brotara y creciera. Se movió unos centímetros más cerca de ella.


      Miró dentro de la canasta de picnic, sonriendo al ver su contenido. Había bollos recién horneados envueltos en un paño limpio, junto con botes de crema fresca de Cornwall y mermelada de fresa. Cuando desenvolvió los bollos aún calientes, un aroma embriagador llenó sus sentidos de deleite. No recordaba la última vez que había probado bollos.


      Rompió uno de ellos y, tomando una cuchara de la canasta, recogió un poco de crema coagulada. Estaba a punto de ponerla en el bollo cuando Leah jadeó y lo agarró por la muñeca.


      —James Radley, ¡no te atrevas! Esto es Cornwall; la mermelada se pone primero, luego la nata. No traigas ninguno de esos extraños hábitos de Devonshire a este condado. Mi abuelo hará que te saquen del pueblo a golpes —dijo.


      Sacó un cuchillo de la cesta y rápidamente añadió mermelada de fresa al bollo. Cuando terminó, asintió con la cabeza a James y él, contrito, colocó una cucharada de crema encima antes de entregarle la mitad.


      —Lo siento. No me di cuenta de la profundidad de mi crimen —dijo.


      Leah hizo un tsk. Ella le sonrió antes de morder la masa suave.


      Tomando eso como si hubiera sido perdonado, James se puso a trabajar en comerse su pedazo.


      —Hmm, estos son los mejores. Puedes comer todos los bollos que quieras en Londres, pero nada es como tenerlos horneados aquí en Cornwall y poder tener una gran cucharada de crema fresca coagulada encima. —Leah se volvió y lo miró—. Tienes un poco de mermelada en la cara.


      James se llevó un dedo a la mejilla, buscando, pero fallando.


      Con una suave sonrisa, Leah extendió la mano y limpió un punto en la esquina de su boca con su dedo. —Ahí, está —dijo.


      James tragó saliva mientras observaba a Leah lamiendo la mermelada de su dedo. Si tenía alguna idea del efecto que tenía en él, lo ocultó bien. Si de hecho tenía la más mínima idea de lo que estar cerca de ella en cualquier momento le hacía a James y su sangre caliente, se lo estaba guardando para sí misma.


      Constantemente buscaba señales de que ella pudiera estar albergando sentimientos por él. El beso que le había dado Leah le había dado antes de irse a buscar a Sir Geoffrey le había puesto los nervios de punta.


      Volvió su atención a la cesta de picnic. Una botella de jengibre ale de Sir Geoffrey casera descansaba de manera tentadora en el fondo de la canasta, junto con dos tazas pequeñas. Después de sacar el corcho de la botella, les sirvió una bebida a ambos y le dio una a Leah.


      Levantó la taza en señal de saludo y luego bebió el contenido de un largo trago. —Gracias. El jengibre ale del abuelo siempre ha sido la bebida perfecta para acompañar bollos y nata.


      Se sentaron por un tiempo, comiendo y bebiendo a su antojo. Después de tres bollos y un número adicional de tazas de jengibre ale, James sintió la necesidad de acostarse en la arena y tomar una siesta.


      Leah sacó dos manzanas pequeñas y le dio una a James.


      Se sentó y lo miró, sin saber si le quedaba espacio en el estómago. —¿Recuerdas la gran cena de cerdo asado de nuestra segunda noche en la carretera? Estoy empezando a sentirme tan llena de nuevo —dijo, dándose unas palmaditas en el vientre.


      Leah se rio. —Sí, ese cerdo asado estuvo maravilloso. Pero estas son manzanas de fruta del pan de Cornwall; son tan dulces que no podrás resistirte. Incluso un bocado te permitirá encontrar espacio junto a los bollos y la cerveza —dijo.


      James se obligó a tomar un bocado, sorprendido de descubrir que cuando lo hacía, la manzana sabía a fresa. Lo miró por un momento.


      Leah se rio entre dientes. —Te dije que eran buenos.


      El la miró. Los últimos días habían visto cómo sus mejillas comenzaban a llenarse una vez más. El brillo descarado en sus ojos había regresado. Estar en la casa de su abuelo estaba de acuerdo con Leah. Pero, de nuevo, James sospechaba que cualquier lugar lejos de su padre vería florecer a Leah.


      —Este es un lugar maravilloso. Nunca antes había estado en esta parte del país —dijo.


      La playa de arena y las hermosas aguas azules del río Tresillian se extendían ante ellos. Podía imaginar que en verano sería un lugar maravilloso para largas caminatas nocturnas. Su imaginación se agitó. Largas caminatas nocturnas con Leah, su mano entre la de él mientras compartían secretos y se detenían de vez en cuando para robar un beso.


      —Pensé que habías viajado mucho por Inglaterra, con tu padre tan alto en la iglesia. Me sorprende que no hayas llegado a este rincón soleado del reino antes —respondió.


      James se encogió de hombros. Toda su vida había estado recorriendo los mismos caminos trillados a lo largo y ancho del país. Cada Navidad, iba al castillo de Strathmore en Escocia. De ida y vuelta a Cambridge cuando había estado estudiando. Solo el viaje ocasional a la finca de un amigo en el campo había roto su rutina familiar. Sin saberlo, se había convertido en una criatura de hábitos. —Viajo un poco. Después de mi viaje a Derbyshire, fui a Brighton cuando Caroline y Lord Newhall decidieron fugarse.


      Ella arqueó una ceja ante su comentario. —¿Todavía puedes llamarlo una fuga cuando traes al obispo de Londres contigo?


      James se rio entre dientes. —Eso fue a instancias de mi tía Adelaide. Estaba dispuesta a dejar que Caroline y Newhall renunciaran a la boda en la catedral de San Pablo, siempre que se llevaran a mi padre con ellos para llevar a cabo el servicio de bodas.


      —Parece que fue una aventura divertida. No es que realmente puedas decir que Brighton estaba lejos de Londres. Mi familia siempre se mueve arriba y abajo de la carretera hacia Brighton cuando el Príncipe Regente decide que quiere pasar un tiempo junto al mar. A mi padre nunca le gusta estar fuera de contacto con la corte real por mucho tiempo —dijo.


      Conociendo a Tobias Shepherd y sus maquinaciones políticas, el comentario de Leah no fue una sorpresa. Incluso Guy había comenzado a seguir a la corte del futuro rey a medida que sus ambiciones políticas crecían constantemente.


      Leah tomó un último bocado de su manzana y luego arrojó el corazón a los arbustos cercanos al mar. Un grupo de gaviotas descendió rápidamente donde había aterrizado la manzana. Los graznidos de los pájaros llenaban el aire mientras se empujaban sobre quién iba a obtener la recompensa enviada por el cielo.


      Se puso de pie y empezó a arremangarse las faldas. James se obligó a resistir la tentación y se alejó.


      —Vas a tener que mirar mis botas en algún momento, James. No puedo dejar que me empapen las faldas cuando nos adentramos en la cueva. No seas tan puritano —bromeó.


      Se volvió hacia ella, su mirada fija en su rostro y lejos de sus faldas levantadas. —No soy un puritano. Me acaban de educar para tratar a las mujeres con el mayor respeto —respondió.


      Leah se acercó a él y se agachó. Ella le levantó la barbilla y se inclinó hacia él; sus labios casi se tocaban. Su corazón se hinchó ante la perspectiva de un beso inesperado. Mientras ella le regalaba la más inocente de las sonrisas, él captó el brillo de picardía que brillaba en sus ojos. —James Radley no intentes decirme que no tuviste pensamientos irrespetuosos cada vez que agarraste firmemente el trasero y me empujabas hacia el carruaje —dijo.


      Ella tenía razón, por supuesto, lo cual no era una sorpresa. Cada vez que había tenido sus manos sobre su trasero redondeado, sentía que se estaba poniendo duro. Le encantaba saber que Leah había descubierto que su maltrato con ella no era del todo respetable. Sospechaba que ella también se había dado cuenta de que lo había disfrutado muchísimo.


      Temía pensar en lo que diría Leah si alguna vez descubría el alcance de sus pensamientos irrespetuosos sobre ella. Sin mencionar lo que le encantaría hacerle a ella si pudiera poner sus manos no solo en su trasero desnudo, sino en todo su cuerpo desnudo.


      Su enfoque en este momento estaba en una sola parte de su cuerpo. Su boca suave y llena.


      Por favor. Por favor, bésame.


      Ella soltó su rostro y se apartó. Una punzada de decepción golpeó su corazón mientras la veía comenzar a empacar los restos de su picnic. Habían estado tan cerca. Debería haberse acercado y haber aprovechado la oportunidad para besarla.


      Arrojó el resto de la manzana a medio comer a los arbustos bajos, cerca del lugar donde Leah había arrojado la suya. Su apetito por algo dulce ahora se centró por completo en la mujer que caminaba hacia la entrada de la cueva.


      James se puso de pie y corrió tras ella.
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      Las cuevas marinas siempre habían sido uno de los lugares favoritos de Leah. Eran donde podía permitir que su imaginación se desbocara. La leyenda del rey Arturo se había ambientado en el castillo de Tintagel, al otro lado de Cornwall, frente al mar Céltico, pero en su mente lo imaginaba durmiendo pacíficamente dentro de las cuevas a lo largo del río Tresillian.


      Siempre se había guardado esa pieza de ficción para sí misma, ni siquiera la había compartido con su hermana cuando eran niñas. Su héroe mítico era solo suyo. Su lugar de descanso estaba para siempre encerrado en su corazón. Ahora, un héroe diferente había entrado en su vida.


      James la seguía de cerca mientras atravesaban las rocas resbaladizas en la entrada de la cueva. Resbaló en un momento, su bota aterrizó en una piscina de roca profunda con un fuerte chapoteo.


      —Maldita sea... —Él murmuró.


      Ella rio. —No necesitas preocuparte por tus modales cuando estás conmigo, James Radley. Puede que parezca dulce, pero he escuchado suficiente lenguaje soez en mi tiempo como para no ofenderme.


      Ofreciéndole una mano, ayudó a James a salir del estanque de rocas y subir a la relativa seguridad de las rocas. Se quedó de pie durante un rato, sacudiendo el agua de su bota y murmurando más maldiciones en voz baja.


      —Ven conmigo. Hay un espacio más grande más adentro. Puedes quitarte la bota y escurrirte los calcetines una vez que lo alcancemos —dijo.


      Con la bota todavía empapada de agua, James la siguió.


      Leah disfrutaba de la compañía de James. Fue maravilloso poder pasar tiempo con él y revelar todos los lugares secretos de su infancia. Finalmente tenía a alguien con quien compartirlos.


      No usaba la palabra maravilloso muy a menudo, pero estar con él era solo eso. Maravilloso. Una burbuja de alegría rebotaba en su estómago junto con los bollos, la manzana dulce y la cerveza de jengibre. Casi había olvidado cómo se sentía la felicidad.


      La entrada baja y estrecha finalmente se abrió a un espacio mucho más grande. Entraron en el corazón de la cueva marina.


      —¡Oh! —jadeó.


      Leah, sonriendo, recordó la primera vez que había visto el interior de la cueva, y su reacción había sido la misma que la de James: pura maravilla.


      —¡Leah, esto es asombroso! Nunca pude imaginar que esto estuviera aquí. ¡Qué vista más fantástica! —el exclamó.


      La cueva del mar era su propio mundo mágico dentro de la tierra. La marea había estado baja durante varias horas y se veía un parche de playa de arena seca a lo largo de la pared lateral de la cueva. Muchas veces, durante sus vacaciones de verano aquí cuando era niña, Leah y su hermana se quitaban las botas y las medias y hundían los dedos de los pies en la arena suave.


      En medio de la cueva había una serie de pequeños charcos de rocas. Leah se acercó a su favorito y miró hacia abajo. Estaba tachonado de coloridas anémonas de mar. Para su sorpresa, también había un pez dentro de la piscina.


      —Pobrecito. Espero que cuando suba la marea vuelvas a arrastrarte al mar —dijo.


      James se acercó tranquilamente; el suave chirrido de su bota empapada de mar resonaba en el espacio cavernoso mientras caminaba. Cuando ella lo miró, se encogió de hombros. —Este es un lugar maravilloso. Me alegro de que me hayas traído aquí. Aunque mis botas y mis pies mojados no aprecian tanto la aventura. Me temo que harán ruidos blandos durante todo el camino a casa en señal de protesta.


      Leah miró hacia otro lado, tratando de ocultar su sonrisa. James estaba tratando de ser brusco, pero estaba fallando tanto que ella solo podía encontrarlo encantador. No había conocido a muchos hombres agradables en su vida, pero sentía que haría falta mucho para que él se enojara más allá del punto de estar simplemente un poco enfadado por cualquier cosa que lo molestara. Y por eso, estaba agradecida. Había muchas cosas buenas que decir sobre un hombre que poseía un temperamento tranquilo.


      —¿Muchas otras personas conocen esta cueva o es este tu propio lugar secreto? —preguntó.


      —Todos los lugareños conocen la cueva, aunque tendemos a mantenerla en secreto entre nosotros. Es probable que la gente de Mopus Passage dé direcciones equivocadas a los excursionistas que se molestan en preguntar, incluso a los de Truro. Nos gusta mantenerlo oculto.


      —¿Por qué? —preguntó.


      Ella se inclinó más cerca. —Contrabandistas. Esta cueva se utilizaba para esconder mercancías de contrabando durante la guerra contra Napoleón. Los barcos entraban aquí con la marea alta y dejaban barriles y toneles de importaciones prohibidas, luego los lugareños esperaban hasta que bajara la marea para recuperarlos.


      —¿Supongo que era trabajo de su abuelo durante la guerra tratar de atrapar a los contrabandistas locales? —respondió James, recordando la cómoda familiaridad que tenía Sir Geoffrey con sus pistolas.


      Leah resopló. —Señor, no. ¿Dónde crees que escondieron la mayoría de los productos de contrabando? Los sótanos de mi abuelo estaban llenos de cosas; él era uno de los principales contrabandistas. Él y el magistrado local estaban parejos.
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        * * *

      


      Ella era una delicia. James no podía imaginar cómo pudo haberse permitido esconderse de Leah durante esos primeros días después de su llegada. Dibujar y pintar eran su pasión, pero Leah era, bueno, era otra cosa.


      Su arte conmovía su corazón, sin duda alguna. Pero Leah sostenía su alma en su mano. Su misma esencia de existencia bailaba a la luz de su presencia. Nunca había entendido toda la noción de amor, pero si este sentimiento era amor, era la fuerza más poderosa que jamás podría haber imaginado.


      Sus miradas se encontraron y James se encontró perdido en un cielo de ojos azules. Un lento parpadeo de las largas pestañas marrones de Leah y se fue. Dio un paso adelante, cerrando la brecha entre ellos, antes de capturar los labios de Leah en un beso suave y prolongado.


      Al principio, Leah no respondió, pero lentamente, con seguridad, su boca se suavizó y su lengua pasó por sus labios. Trató de profundizar el beso, pero ella se apartó. Él sintió su vacilación y esperó a que rompiera el contacto, pero ella continuó moviendo sus labios contra los de él, permaneciendo dentro del beso. Sus lenguas se deslizaron una sobre la otra una, dos veces.


      Una mano presionada contra su pecho. Apenas fue un empujón, pero fue suficiente para darle un mensaje claro. Se apartó y rompió el beso. Los ojos de Leah estaban dirigidos hacia abajo; ella no lo miraba a los ojos. Maldición.


      Había leído mal sus señales. Empujado cuando no debería haberlo hecho. En el inquietante silencio, sintió su miedo. Ella estaba sola con él, expuesta y vulnerable.


      —No debería haber hecho eso. Perdón mi error de juicio; Estuvo mal por mi parte tomarme tales libertades contigo —dijo.


      —Creo que es hora de que regresemos a la mansión. —Leah pasó junto a él y se dirigió a la entrada de la cueva.


      Después de recoger la canasta de picnic, regresaron a la mansión en silencio. Durante todo el camino, James se retorció los sesos, tratando de pensar en algo que pudiera decir que pudiera deshacer el daño que acababa de hacer.


      Estaba vacío.
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        * * *

      


      En el largo camino a casa, Leah pensó en el beso. Había sido incluso mejor que la primera vez. James era hábil cuando se trataba de besos tiernos y cálidos. Nunca podría cansarse de la embriagadora sensación de sus labios sobre los de ella.


      ¿Pero por qué la había besado? Ésa era la pregunta y la razón por la que ella lo había hecho detenerse. Su rápida disculpa posterior al beso la había cortado como un cuchillo. Había confirmado sus peores temores. James la había besado porque sentía la obligación de hacer algún tipo de esfuerzo. Si realmente la hubiera deseado, entonces habría declarado su amor.


      Se siente obligado a casarse conmigo. Por eso me besó.


      Habían estado solos juntos en el camino desde Londres. Tenía perfecto sentido que el matrimonio fuera el resultado que su abuelo, y tal vez incluso su familia, esperarían de la pequeña aventura de ella y de James.


      Y el matrimonio con James sería una propuesta muy diferente a la que ella sabía que le habían propuesto con Guy. James era un buen hombre. Sin duda, con el tiempo haría lo que se esperaba de él y le ofrecería su mano en matrimonio. Pero se merecía más. Merecía estar enamorado de la mujer con la que se casaba.


      Cuando empezaron a subir los empinados y sinuosos escalones de regreso a Mopus Manor, Leah se reprendió a sí misma. Había sido una tonta al alimentar el afecto que había sentido por James. Cada día que pasaba con él, seguía floreciendo y fortaleciéndose. Leah ya no podía mantenerlo a raya.


      Estaba enamorada de James, pero tenía que dejarlo ir.
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      Una tarde, James estaba terminando la limpieza final de sus pinceles, listo para cerrar la cabaña por la noche y regresar a la mansión. Había empezado a esconderse en su estudio de pintura la mayor parte del día, aparentemente para hacer el trabajo, pero en realidad, escondiéndose de Leah.


      Ella le había facilitado un poco la tarea ocupándose de la administración de la casa solariega y ayudando a plantar nuevas hierbas en el huerto. En los últimos días, él y Leah se habían deslizado en una cohabitación educada pero distante de Mopus Manor. James había tomado las señales de ella y no había tenido suerte. Había hecho un lío en la cueva del mar y había pasado horas interminables desde entonces preguntándose si había leído mal las señales. No quería irse de Mopus Manor, pero temía que en algún momento pronto le pidieran que se fuera.


      Un golpe en la puerta de la cabaña lo sacó de sus cavilaciones privadas de luz, sombra y cómo podría encontrar una manera de reconectarse con Leah. Le sorprendió ver que, en lugar de que su visitante fuera Leah, era Sir Geoffrey Sydell.


      En los diez días desde que él y Leah habían llegado a Mopus Manor, James no había visto a Sir Geoffrey cerca del jardín que daba al acantilado. Su inesperada aparición en la puerta de la cabaña puso los nervios de punta a James.


      —¿Te importa si entro? —dijo sir Geoffrey.


      James dejó sus pinceles y se secó las manos con un trapo. Hizo un gesto para que entrara sir Geoffrey. —Por favor, entre. Esta es su casa; no es necesario que pida permiso para entrar a ninguna habitación.


      Se afanó en la cabaña, quitó algunos de sus caballetes más pequeños y dejó espacio para que su invitado se sentara. Luego se sentó en un taburete frente a la silla que ahora ocupaba Sir Geoffrey.


      —Lamento la repentina visita, pero como Leah aún no ha regresado de Truro, pensé que ahora podría ser un buen momento para que tú y yo tengamos una pequeña charla —dijo Sir Geoffrey.


      ¡Ah!


      James sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que sir Geoffrey quisiera venir y hablar con él sobre Leah. O, para ser más precisos, qué se podía hacer con Leah. La situación para todos ellos era, en el mejor de los casos, temporal.


      Con el tiempo, Tobias Shepherd recibiría noticias sobre el paradero de su hija errante. Después de lo cual, era poco probable que se sentara en sus manos y la dejara vivir su vida pacíficamente en Cornwall. James se sorprendió de que nadie hubiera llamado todavía a la puerta de Mopus Manor, exigiendo el regreso de Leah a Londres.


      James se había preguntado en más de una ocasión qué estaba pasando en Londres. ¿Qué había ocurrido la mañana de la desafortunada boda después de que él y Leah desaparecieron? Una novia fugitiva era el tipo de chisme lascivo en el que prosperaba la sociedad.


      Su propia carta a casa para sus padres había sido enviada a principios de semana. Había dicho poco en ella, aparte de que él y Leah estaban a salvo, y que finalmente regresaría a Londres. Confió en su padre para mantener su confianza.


      Sir Geoffrey era un asunto completamente diferente. Él era la familia de Leah y, por lo tanto, estaba sujeto a un conjunto diferente de reglas cuando se trataba de guardar o no guardar secretos de sus padres.


      La idea de hablar de Leah sin que ella estuviera presente sentaba incómodamente a James. Él ya había roto su confianza con ese beso en la cueva marina. No estaba dispuesto a darle más motivos para desconfiar de él.


      —En primer lugar, debo dejar en claro que solo me preocupan los mejores intereses de mi nieta —dijo Sir Geoffrey.


      Al escuchar esas palabras, James dejó su paño de limpieza y se sentó encorvado en el taburete. Tenía las manos apretadas con fuerza. No le gustaba ni un poco el sonido de las palabras 'mejores intereses'. Según su experiencia, la gente tenía el desafortunado hábito de usar esa misma frase cuando querían resumir decisiones desagradables y entregarlas para que otros las manejen.


      Sir Geoffrey levantó una mano y se sentó hacia adelante en su silla. —Puedo ver que estás inquieto, James, así que déjame aclarar lo que quiero decir. Si bien no debería suceder nada sin el permiso expreso de Leah, es necesario afrontar la realidad de la situación.


      —¿La situación es? —preguntó James.


      —Mi nieta es una joven de crianza gentil, actualmente huyendo de su familia. Su padre tiene voz legal sobre su vida en la actualidad, y lo único que puede cambiar ese hecho es el matrimonio. O la muerte de su padre, que teniendo en cuenta lo en forma que está mi yerno, probablemente no sucederá en los próximos años —respondió Sir Geoffrey.


      James ignoró el evidente tono de decepción en la voz de Sir Geoffrey ante la mención del padre de Leah. Volvieron al problema que había hecho que Leah huyera de su boda en primer lugar: su padre dictaba su vida y las expectativas de la sociedad de que hiciera exactamente lo que le decían.


      —Y ahí es donde entras, joven. Aunque imagino que ya debes haber aceptado que tendrías un papel más importante y continuo que desempeñar en tu vida. Solo un tonto pensaría en viajar durante varios días con una joven soltera y sin esperar más consecuencias. Por mi experiencia contigo, no veo a un hombre tonto.


      —La sociedad esperaría que me casara con ella —respondió James.


      —La sociedad y yo lo exijo —dijo Sir Geoffrey.


      Esta era una música dulce para los oídos de James. No es que le importara especialmente lo que pensara la alta sociedad londinense del asunto, pero el hecho de que sir Geoffrey esperara que se casara con Leah era muy alentador. La opinión de su abuelo podía significar toda la diferencia cuando llegaba al punto de convencerla de que, si tenía que casarse para escapar de su padre, entonces James debería ser el elegido.


      —Le agradezco su franqueza, sir Geoffrey. Me anima un poco. Para ser honesto, había planeado hablar con Leah pronto sobre la situación actual. El problema, por supuesto, es que no puedo, en buena conciencia, presionarla para que se case conmigo. Ella debe venir por su propia voluntad —dijo.


      Sir Geoffrey resopló. —Hay que hacerle entrar en razón, es más como eso. Estoy dispuesto a complacer a mi nieta solo hasta ahora. Corro el riesgo de crear un cisma mayor en la familia si desafío abiertamente a su padre una vez que descubra que ella está aquí en Mopus Manor. Las cosas ya están bastante mal entre mi yerno y yo.


      Se levantó de la silla y después de meter la mano en el bolsillo del abrigo, sacó una pequeña caja azul. Se lo ofreció a James.


      —Esta es una reliquia familiar. Pertenecía a mi esposa, Alice, y sé que a Leah siempre le ha gustado en particular. Mi esposa era una mujer fuerte, pero con un corazón bondadoso y amoroso. Leah se parece tanto a ella que a veces casi la llamo Alice —dijo Sir Geoffrey.


      Dado que ahora se estaba planteando el tema del matrimonio, tenía sentido que James fuera honesto acerca de lo que sentía por Leah. Si Sir Geoffrey sabía que James amaba a su nieta, solo podría ayudar a promover su causa.


      James miró la caja que ahora tenía en la mano. La bendición de sir Geoffrey significó mucho. —Su fuerza de carácter es una de las muchas razones por las que amo a su nieta —respondió.


      Sir Geoffrey sonrió. —Esperaba que hubieras formado un afecto especial por mi Leah. Ella merece estar con un hombre que la ame.


      James abrió la caja del anillo. En el interior había una fina banda de oro con incrustaciones de pequeñas esmeraldas y diamantes que rodeaban todo el anillo. Parpadeó. Era exactamente el tipo de anillo que habría elegido para Leah si se le hubiera encomendado la tarea de comprarle un anillo de compromiso él mismo.


      —Gracias —dijo.


      Dejó la caja del anillo a un lado, con la única intención de mostrársela a Leah si ella aceptaba casarse con él. En ninguna circunstancia, él lo agitaría bajo sus narices como un incentivo para que ella aceptara su propuesta.


      —Hay otra cosa —dijo Sir Geoffrey.


      —¿Sí? —respondió James.


      —Le he escrito a tu padre.
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      -Te compré unas Empanadas de Cornwall. Espero que todavía estén calientes.


      James levantó la vista del banco en el que estaba sentado afuera de su estudio de pintura y asintió mientras Leah le entregaba una pequeña bolsa de tela. —Gracias. Me gustan las empanadas.


      —No le digas a la cocinera de mi abuelo que las traje de Truro. Se imagina a sí misma como una maestra en el arte y no le agradaría saber que hemos comido algunas de climas extranjeros.


      El día que habían pasado en la ciudad de Truro había sido un placer. Era la primera vez que se había sentido lo suficientemente segura como para salir de la casa por su cuenta. Sir Geoffrey había insistido en que se llevara consigo a dos fornidos lacayos por si, lamentablemente, su visita coincidía con la llegada de alguien de su familia que había sido enviado desde Londres para recuperarla.


      —Deberías venir a Truro conmigo la próxima vez que te visite. Hay una tienda de colores en la calle Boscawen por la que pasé de camino a la panadería. Supongo que, si necesitas más colores de pintura, podrías comprar algunos allí.


      —Gracias. Podría hacer eso. Sería bueno pasar un día lejos del caballete y refrescarme la mente —respondió.


      Dejó la bolsa a un lado y luego palmeó el espacio junto a él en el banco. —Ven y siéntate conmigo. Necesitamos hablar.


      Leah se puso tensa de inmediato. Había algo en sus modales que puso sus sentidos al límite. Parecía que estaba a punto de dar malas noticias. Lo había visto suficientes veces en su vida para conocer las señales de advertencia.


      —Tu abuelo vino y me habló mientras estabas en la ciudad.


      —¿Acerca de? —aventuró, sabiendo en su corazón que en realidad solo había un tema de discusión que su abuelo hubiera querido plantear con James en su ausencia.


      —Acerca de ti. Sobre nosotros.


      Por supuesto, su abuelo había hablado con James. Le irritaba que hubiera esperado hasta que ella estuviera en Truro el día para buscar a James. La gente siempre tenía conversaciones sobre ella, pero en realidad no la incluían en la discusión.


      Leah le sostuvo la mirada, decidida a comprender plenamente lo que se había dicho en su ausencia y, Dios no lo quiera, lo que se había decidido. Solo podía rezar para que James no hubiera mencionado el beso. O incluso cualquiera de sus besos.


      —Nada de lo que dijo fue una sorpresa. Lo que dijo Sir Geoffrey es obvio. A los ojos de la sociedad, estás arruinada y yo fui quien causó tu caída —dijo.


      —Pero no lo hiciste. Tomé la decisión de huir de mi propia boda. Simplemente ayudaste a que llegara a salvo aquí —respondió.


      James se sentó hacia adelante en el largo banco de madera y juntó las manos con fuerza. Sacudió la cabeza. Este no fue un espectáculo alentador. —Tu abuelo solo puede protegerte de tu padre durante un tiempo. Tú y yo, estando aquí en Mopus Manor, pone a Sir Geoffrey en una posición difícil. Ha pedido que consideremos todas las posibles soluciones al problema.


      —El problema soy yo —respondió.


      Se puso de pie y se alejó un poco. De pie con las manos en los bolsillos de su abrigo, miró hacia el río antes de volverse hacia ella. —No eres un problema para mí, Leah. Nada más lejos.


      Problema, dilema, importaba poco lo que él quisiera etiquetar como ella. Ella todavía era algo que necesitaba ser resuelto. En su opinión, ahora se encontraban frente a una situación difícil. Ambos pudieron ver el resultado inevitable que todos esperarían de su tiempo en Cornwall, pero ninguno de los dos quería seguir adelante. Al menos no así.


      Leah se acercó y se paró al lado de James. Nunca podía imaginarse cansarse de la vista hacia el río Tresillian y más allá hasta donde se encuentra con el río Truro. El azul oscuro de las aguas creaba constantemente ondas cubiertas de blanco en el punto donde se conectaban los dos ríos.


      Se volvió hacia ella. —Tú y yo tenemos que tomar algunas decisiones difíciles. Le escribí a mi padre y le expliqué lo que pasó. Le hablé del viaje hasta aquí y un poco de por qué huiste de la iglesia. Sir Geoffrey me informó hoy más temprano que él también le ha escrito a mi padre. El correo solo tarda uno o dos días en llegar a Londres, por lo que, a estas alturas, la gente sabrá dónde estamos.


      —¿Qué más dijo mi abuelo? —ella dijo.


      Extendió la mano y tomó su mano, y sus dedos se entrelazaron suavemente. Estaba sorprendida de lo mucho que había sentido la pérdida de su toque. El simple placer de estar sentados uno al lado del otro en el banco del carruaje todos los días, la sensación de su muslo duro contra su pierna, era algo que podía admitir que se había perdido. E incluso ahora, era agradable simplemente tomarse de las manos.


      —Él no ve otra opción a que te cases. La decisión tuya, por supuesto, es con quien te casarás. —Su agarre en sus dedos se apretó lo suficiente para que ella levantara la mirada y se encontrara con la suya.


      James estaba en una posición difícil; la sociedad esperaría que él se ofreciera por ella. Pero si lo hiciera y solo fuera por una sensación de estar obligado, entonces él y ella simplemente estarían intercambiando lugares. Sería James quien se encontrará atado a alguien a quien no amaba, al igual que ella lo había hecho con Guy.


      —Gracias por decírmelo. Estoy segura de que eso no era lo que querías que él dijera —dijo.


      —Puede que te sorprenda lo que quiero —respondió.


      El repentino tono brusco de su voz hizo que el calor de ella se acumulara en sus entrañas. La reacción de su cuerpo hacia él no fue sorprendente; había estado sucediendo durante algún tiempo. Por mucho que hubiera intentado luchar contra eso, sabía que él ya le había robado el corazón. Lo que ella daría por poder ofrecerle el resto de sí misma. Para que él la reclame. Para que James la amara.


      Leah trató de controlar el torbellino de emociones que el estar tan cerca de James creaba dentro de ella, pero era impotente contra su fuerza. En cambio, se quedó aferrada a su sentido del juego limpio y la justicia.


      James estaba siendo colocado en una posición que era tremendamente injusta para él, y por eso, ella no podía decidirse a hablarle del matrimonio. No debería tener que sufrir el castigo de ser obligado a casarse con alguien a quien no ama.


      Pero las cosas eran como eran, y aunque el amor podría haberles fallado, Leah estaba decidida a no fallarle a James. Ella tenía que alejarlo, obligarlo a dejar Mopus Manor. Para darle la oportunidad de tomar decisiones sobre su futuro antes de que otros tomen esas decisiones por él.


      —Bueno, entonces te sugiero que comiences a hacer planes para irte de aquí y pronto. Las cosas se pondrán feas muy rápidamente una vez que le diga a mi abuelo que tú y yo no nos vamos a casar.
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      Leah se paró en la ventana de la sala de desayuno a la mañana siguiente mientras James estaba sentado a la mesa del desayuno, disfrutando de su segunda taza de té del día.


      Levantó la vista de su taza cuando Leah jadeó y de repente presionó su rostro contra la ventana. —Un carruaje se acerca a la casa. No hay premios por adivinar que será mi padre.


      James se levantó de su silla y se acercó a ella. Él colocó una mano reconfortante en su hombro, luego miró por la ventana. —Era sólo cuestión de tiempo.


      Leah se encogió de hombros ante su toque. —Deberías haberte ido mientras aún tenías la oportunidad, James.


      Su voz carecía de emoción mientras hablaba, pero James sospechaba que era parte de su habitual forma indiferente de tratar con su padre, un patrón de comportamiento profundamente arraigado que estaba diseñado para proteger su corazón y su mente de Tobias Shepherd.


      Un coche de viaje negro subió por el largo camino que subía la colina que conducía a donde se encontraba Mopus Manor.


      Levantó la mano para protegerse los ojos del sol de la mañana y volvió a mirar. Por un instante, pensó que su corazón se había detenido. —No puede ser. Ese no es tu padre. ¡Es el mio!


      Conocería al coche de viajes de la familia Radley en cualquier lugar, incluso a esta distancia. La cresta de Strathmore de las tres estrellas y un caballo encabritado adornado con oro en el costado del carruaje lo delataban.


      —¿Qué puede significar? —ella preguntó.


      James podía pensar en una docena de cosas que la inminente llegada de su padre podría presagiar, pero tenía demasiada prisa por salir de la sala del desayuno para detenerse y considerarlas. —Lo sabremos muy pronto —gritó.


      Después de agarrar su abrigo, salió corriendo y se quedó esperando impaciente en el aire frío de la mañana mientras el autocar hacía su último giro cuesta arriba y llegaba al patio de la mansión. Había visto el coche por última vez cuando lo envió a casa desde el Gloucester Coffee House por la mañana, había seguido a Leah fuera de Londres. No había esperado que la próxima vez que lo viera, sería mientras rodaba por un camino arenoso en el medio de Cornwall, trayendo a su padre.


      Cuando se detuvo, James rápidamente se adelantó y abrió la puerta. Apareció la cabeza parcialmente calva de su padre, seguida de su capa oficial de lana roja y dorada. James frunció el ceño. Su padre solo usaba su atuendo de obispo cuando dirigía asuntos en nombre de la iglesia.


      —Su Excelencia —dijo, y se inclinó en una reverencia.


      Su padre le dio un asentimiento apenas perceptible. James se enderezó, pero mantuvo la mirada fija en el suelo. El papel de Hugh Radley como padre era secundario a su papel de obispo de Londres cuando estaba en asuntos oficiales.


      —Ah, sir Geoffrey, ¿cómo está? —dijo Hugh.


      James levantó la cabeza para ver al abuelo de Leah caminando hacia ellos.


      Sir Geoffrey se detuvo y se inclinó ante Hugh. —Su gracia. Nunca esperé verle oscureciendo mi puerta. Parece que Mopus Manor se ha convertido en un gran lugar de encuentro para usted y su familia —dijo.


      —Sí, eso parece —respondió Hugh, tendiéndole la mano. Su padre finalmente se volvió hacia James y le dedicó una sonrisa tensa. —Venga. Usted, sir Geoffrey, y yo tenemos mucho de qué hablar.


      James siguió a su padre y a sir Geoffrey a través de la puerta principal. Asomó la cabeza hacia atrás en la sala del desayuno, pero estaba vacía. Por lo que parece, Leah había tomado la inteligente decisión de permanecer fuera de la vista hasta que la llamaran. Por el helado saludo que había recibido del propio su padre, James no podía culparla.


      Los hicieron pasar al estudio privado de sir Geoffrey y, después de que se le ordenara al mayordomo que trajera té y tostadas, la puerta se cerró tras ellos.


      —¿Debería ir a buscar a Leah? —preguntó James.


      Sir Geoffrey negó con la cabeza. —Puedes hablar con ella después de que hayamos discutido y resuelto los asuntos.


      Las miradas severas en los rostros de Sir Geoffrey y Hugh le dieron todas las pistas que necesitaba; no tenían la intención de discutir nada con Leah hasta que hubieran dejado clara su posición con James. Después de eso, él sería el que quedara para convencerla de lo que tenía que suceder.


      —Su excelencia, ¿dónde le gustaría sentarse? —preguntó Sir Geoffrey.


      —He estado sentado durante días. Estoy más que feliz de caminar por el piso por el momento y estirar bien mis piernas —respondió Hugh, desabotonando su capa de obispo.


      James no estaba seguro de lo que él mismo debería estar haciendo. Fue a sentarse en uno de los largos y estropeados sofás verdes, pero el ceño fruncido de desaprobación en el rostro de su padre lo detuvo. Hugh comenzó a caminar de un lado a otro frente a la chimenea, con las manos cruzadas detrás de la espalda y los dedos moviéndose constantemente.


      James se hizo a un lado, manteniéndose fuera del camino de su padre. Dejó que sus brazos colgaran a los lados mientras se ponía firme y observaba cómo Hugh caminaba. La vista de los pies de su padre subiendo y bajando por la habitación lo hizo mordisquear nerviosamente su labio inferior. Los recuerdos de haber recibido una reprimenda de su padre cuando era niño aparecieron en la mente de James. Hugh era un padre cariñoso y cariñoso, pero cuando se rompía una o más de sus reglas de oro, el castigo seguramente seguiría.


      James bien podría ser un adulto, pero en la mente de su padre no estaba por encima de tener que pagar por sus pecados. Al huir con Leah, había robado la novia de otro hombre, James estaba seguro de que había roto más de uno de los Diez Mandamientos.


      La puerta se abrió y el mayordomo entró en la habitación con una bandeja con tazas y una tetera. Lo siguió el ama de llaves que llevaba una bandeja más pequeña con tostadas y pasteles. Dejaron la comida en el alto aparador de roble que descansaba contra la pared y luego abandonaron la habitación.


      James dio un paso hacia la extensión, con la intención de servirles a todos una taza de té, pero una segunda mirada infeliz de su padre lo hizo retroceder apresuradamente de regreso a su lugar fuera del camino. Allí estaba una vez más, con las manos a los lados como un colegial travieso. Los padres siempre parecían tener la manera perfecta de hacer que sus hijos se sintieran pequeños.


      —Hablaremos primero, luego la comida —anunció Hugh.


      —¿Podrías dejarme explicarte? —dijo James, esperando pronunciar la primera palabra.


      Su padre negó con la cabeza. —Creo que es mejor que comprendas cómo están las cosas en Londres antes de darme alguna explicación.


      James guardó silencio. Por la manera inusualmente cortante de Hugh desde su llegada, James no esperaba que las noticias que estaba a punto de escuchar fueran buenas.


      —Lo que tú y Leah habéis hecho es crear uno de los mayores escándalos del año. Me obligaron a pararme frente al arzobispo de Canterbury y responder algunas preguntas muy incómodas sobre mi criterio como padre. ¿Tienes idea de lo vergonzoso que fue para mí? —dijo Hugh.


      —Lo siento su excelencia —respondió James, sintiendo el calor subir por sus mejillas.


      —Oh, y no me hagas empezar con la muy fea conversación que tuve con Tobias Shepherd. Basta decir que estaba lívido. Se estaba preparando para ir a Cornwall y recuperar a Leah, pero Guy Dannon le pidió que no se molestara —dijo Hugh.


      —¿Cómo está Guy? —preguntó James. El padre de Leah no era alguien que a James le importara un carajo. Su antiguo amigo era más un cañón suelto que Tobias Shepherd.


      Su padre bufó. —¿En serio te importa? Quiero decir, le robaste la prometida al hombre el día de su boda. Difícilmente puedes esperar que yo, Guy, o, en realidad, el resto de Londres piense que te importa un carajo por él.


      James esperaba que la carta que sir Geoffrey le había enviado a Hugh aclarara la situación, pero no parecía ser el caso. Todos pensaban que James había robado a Leah.


      —No robé a Leah de su boda. La seguí desde la iglesia y solo la intercepté cuando finalmente llegamos a Basingstoke —respondió James.


      —Eso dices. Pero podrías haber impedido que se marchara de Londres, y no lo hiciste. En cambio, la ayudaste a viajar hasta Mopus Manor. Dime, James, ¿suena eso como las acciones de un hombre que no tiene en mente robar a una joven? ¿Traicionar a su amigo?


      Las duras palabras de su padre se sintieron como una bofetada en la cara. Había estado esperando algún tipo de reproche, pero escuchar a su propio padre acusarlo de un acto tan deshonesto y despreciable realmente dolió.


      Sir Geoffrey se puso de pie. Se acercó al aparador y, después de coger la tetera, empezó a llenar las tres tazas. James había esperado poder respaldar la versión de la historia que ya le habían dado su nieta y James. Pero fue en vano.


      La ira se agitó dentro de James. No era un niño. Solo toleraría una parte de la reprimenda incluso de su propio padre antes de hablar para defenderse tanto a sí mismo como a Leah.


      —Leah estaba desesperada por no casarse con Guy. Su familia la obligó a aceptar su propuesta —dijo James.


      Su ira amenazaba con desbordarse. Su honor estaba siendo cuestionado y no iba a tolerarlo. Puede que a Hugh no le gustara lo que escuchaba de su hijo, pero James estaba decidido a decirlo.


      Su padre aceptó la taza de té que le ofreció sir Geoffrey. Sopló aire fresco sobre el borde de la taza antes de tomar un sorbo. Luego lo dejó. James rechazó el té que le ofrecieron.


      —¿Y viajaste solo con ella todo este camino, para garantizar su seguridad? —respondió Hugh.


      —Sí. Lo hice. Me sentí obligado por el honor a asegurarme de que Leah no solo se salvara de tener que casarse con un hombre que es un monstruo vil y libertino, sino que fuera entregada a salvo en manos de alguien de su familia que la cuidaba. No lamento nada de lo que he hecho para ayudarla —respondió.


      Hugh miró a sir Geoffrey. —Bueno. Me alegro de haberlo escuchado de primera mano de mi hijo. James hizo exactamente lo que hubiera esperado de él. Sir Geoffrey, estoy totalmente de acuerdo con su propuesta. Realmente no hay otra opción.


      James se arriesgó a mirar a Hugh y luego volvió su atención a Sir Geoffrey.


      El abuelo de Leah asintió lentamente con la cabeza. —¿Tienes la licencia?


      James rápidamente volvió a mirar a Hugh. El aire salió de sus pulmones cuando vio a su padre sacar un documento de su chaqueta. El documento se cerró con un sello oficial de la Iglesia de Inglaterra.


      Licencia. Los obispos tendían a manejar solo un tipo de licencia: una licencia de matrimonio ordinaria. Pero como ni él ni Leah habían residido en Mopus Manor el tiempo suficiente para poder acogerse a las prohibiciones de la iglesia o una licencia de matrimonio ordinaria, eso significaba que Sir Geoffrey solo podía estar refiriéndose al otro tipo de licencia de matrimonio.


      Una licencia especial.


      James tragó hondo. No era de extrañar que su padre hubiera venido vestido con su capa de obispo. Había visitado al arzobispo de Canterbury antes de salir de Londres y había obtenido una licencia especial. James temía pensar en cuánto dinero y favores le había costado a su padre. Ahora comprendía el mal humor de Hugh.


      —Sí. No solo me costó un dineral, sino que estaré en deuda con el arzobispo de Canterbury en el futuro previsible, gracias a los esfuerzos de mi hijo —respondió Hugh.


      James tardaría mucho tiempo en poder devolverle el dinero a su padre. Probablemente nunca podría devolver los favores que su padre había pedido. El apoyo financiero de su padre para su carrera de pintura había sido lo suficientemente generoso. Se sintió conmovido al pensar en todo lo que había pasado su padre para salvar el honor tanto de su hijo como de su futura nuera.


      —Bueno, entonces, todo lo que se necesita hacer para que la boda se lleve a cabo es que este joven convenza a mi nieta de que se convertirá en un buen marido —dijo Sir Geoffrey. Bebió el resto de su taza de té. —Los dejaré a los dos para que hablen y coman.


      Al pensar en Leah convirtiéndose en su esposa, el corazón de James se llenó de una extraña mezcla de alegría y culpa. Alegría por el hecho de que él y Leah se casarían, culpa por su miedo a que ella no lo quisiera.


      Sólo después de que sir Geoffrey hubo abandonado la habitación, Hugh pareció relajarse un poco. James se quedó esperando en silencio. Su padre acababa de viajar más de doscientas cincuenta millas por caminos menos que estelares para reunirse con su hijo, un hecho que James sabía que pondría a prueba su amor. —No quería decir demasiado sobre Guy mientras Sir Geoffrey todavía estaba aquí, y estoy agradecido de que haya tenido la discreción de dejarnos en paz. Guy estaba obviamente enojado por lo que sucedió con Leah, pero fue tu traición lo que realmente lo dejó sin aliento.


      James se pasó los dedos por el pelo. Su padre tenía razón; había traicionado a Guy. En el momento en que se enamoró de Leah, James rompió todos los lazos de amistad. Pero ahora, sabiendo lo que hizo con Guy y sus malvados planes para Leah, cualquier sentimiento de culpa que James pudiera haber tenido alguna vez por traicionar a su antiguo mejor amigo se había ido. Protegería a la mujer que amaba y Guy Dannon podría irse al diablo.


      —La amo. Empecé a sentir algo por Leah hace algún tiempo; fue parte de la razón por la que acepté ir a Derbyshire con Caroline y Francis. Esperaba que ese tiempo lejos de ella me curara de esa dolencia. En cambio, estar separados y extrañarla solo empeoró las cosas —respondió.


      Su padre cruzó el piso y puso una mano sobre el hombro de James. —Tienes que ser honesto contigo mismo y con el resto del mundo sobre lo que ha sucedido. Si deseas todo mi apoyo para tu matrimonio con Leah, no esperaré nada menos que eso de ti.


      James se encontró con la mirada de Hugh. —Guy Dannon iba a utilizar a Leah para seducir a otros hombres con el fin de promover sus ambiciones políticas. Puede afirmar que lo traicioné todo lo que quiera, pero él es quien estaba dispuesto a traicionar la inocencia de una mujer joven para satisfacer su ansia de poder. Y Tobias Shepherd estaba dispuesto a dejarlo hacerlo. Como dije antes, no me arrepiento de nada de lo que he hecho desde ese día en Londres y lo volvería a hacer si tuviera que hacerlo.


      Hugh asintió. —Bueno. El hijo que crie para ser un hombre honesto no me ha fallado. Debes haber sabido a dónde conduciría todo esto al final. Solo espero que esté preparado para soportar las ramificaciones de tus acciones una vez que tú y Leah regresen a Londres. Esto ha sido todo un escándalo.


      —Protegeré lo que es mío —respondió James.


      —Entonces cásate con ella. Pon a Leah para siempre fuera del alcance de su padre. Asegúrate de que Tobias Shepherd no pueda volver a hacerle daño. Tú y Leah deben estar hoy ante mí y ante Dios y convertirse en marido y mujer.


      Los pensamientos de James volvieron a la conversación que él y Leah habían compartido la tarde anterior. Por un momento, ella le permitió tomar su mano, y en ese momento lo vio como una señal alentadora de progreso. Ahora sabía que iba a tener que confiar en ese tenue momento de conexión para conseguir su consentimiento para que se casaran.


      —Hablaré con ella y le explicaré la situación. Ya hemos discutido algunos asuntos, por lo que esto no será una sorpresa para ella. ¿Puedo preguntar, tenemos su bendición para este matrimonio? —respondió.


      Por primera vez desde su llegada, la expresión dura en el rostro de Hugh Radley se suavizó. Las líneas de su ceño se suavizaron. Fue con una abrumadora sensación de alivio que James encontró de repente los brazos de su padre envueltos alrededor de él. —Por supuesto, tienes mi bendición. Toda tu familia se alegrará mucho al enterarse de su matrimonio. Tu madre envía su amor y tus hermanas están ansiosas por recibir a Leah en la familia. Ahora, por el amor de Dios, ve y dile a esa chica que la amas y que la quieres como esposa —dijo Hugh.


      James envió una oración silenciosa de agradecimiento al cielo por el largo y amoroso matrimonio de sus padres. Sus padres le habían enseñado a creer en el amor. Y con el amor venía el sacrificio. Iba a ofrecerle su corazón a Leah, le revelaría todos sus secretos y deseos con la sincera esperanza de que ella lo aceptara. Tendría que confiar en su fe en el amor para que, con el tiempo, ella llegara a sentir lo mismo por él.


      Hugh le dio una última palmada amistosa en la espalda antes de soltarlo. Tomando el rostro de James entre sus manos, se inclinó. —Si la amas, hazla tu esposa. La mantendrás para siempre fuera del alcance de ese canalla. Y una vez que hayas hecho eso, tú y yo nos sentaremos y tendremos una larga charla sobre tus planes para el futuro. Tendrás una esposa que mantener.


      James asintió. Tendría esa difícil discusión con su padre, pero no sería hasta después de que él y Leah se casaran y regresaran a Londres.


      Tendría una esposa y, entre ellos, encontrarían la manera de que él mantuviera viva la pasión de su vida.
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      Leah no podía permanecer en la casa ni un minuto más mientras esperaba a que los hombres terminaran su reunión. Le hizo hervir la sangre al saber que la habían excluido deliberadamente de la discusión. Hablaban de su futuro, pero a nadie se le había ocurrido incluirla en la conversación.


      —Malditos hombres —refunfuñó. Después de agarrar un chal de lana, se envolvió con él y se marchó pisando fuerte hacia la playa.


      Tan pronto como salió de los arbustos bajos que salpicaban las dunas y entró en la playa propiamente dicha, comenzó a caminar. La marea todavía estaba bajando y la arena estaba empapada en algunas partes, lo que hacía que caminar fuera una tarea difícil a veces. Manteniéndose en las partes más altas y un poco más secas de la playa, se dirigió hacia la cueva marina.


      El padre de James había viajado hasta Cornwall, lo que le ponía los nervios de punta. La gente no hacía el viaje desde Londres sin un propósito serio, especialmente el obispo de Londres. Lo que sea que Hugh Radley tuviera que decir, no esperaba que le gustara.


      Si la superficie de la playa hubiera sido más firme, habría avanzado mejor. Pero con sus pies hundiéndose constantemente en la arena suave, apenas había llegado a cien metros del sendero del acantilado antes de que James la llamara por su nombre.


      Ella se detuvo y lo esperó. No tenía sentido retrasar la inevitable noticia. Bueno, malo o una mezcla de ambos, tendría que lidiar con lo que hubieran decidido su abuelo y los dos hombres de Radley. No es que ella estuviera considerando algo de eso como un hecho consumado, pero después de haber huido de su familia, sabía que sus opciones ahora eran algo limitadas.


      James finalmente la alcanzó. Su rostro frustrado no le dio ninguna pista de lo que había sucedido o decidido en el estudio de su abuelo.


      —¿Bien? —Ella chasqueó.


      Él vaciló por un momento, y Leah sintió una creciente mezcla de ira y pánico brotar dentro de ella. Cuando extendió la mano y le tocó el brazo, ella se estremeció y dio un paso atrás.


      —No son malas noticias —dijo.


      Leah sostuvo su mirada. Tenía una experiencia vital en la que constantemente le decían qué pensar y hacer. Esperaba que James, conociendo lo suficiente de su historia reciente, no fuera tan tonto como para intentar persuadirla de que aceptara algo que sabía que ella encontraría desagradable. No volvería a seguir tranquilamente los planes que estaban en contra de sus deseos, de eso estaba definitivamente decidida.


      Le ofreció su brazo. —Vayamos a algún lado y hablemos. Una playa ventosa no es el lugar para esta discusión. Vuelve conmigo a la mansión.


      El lugar que James tenía en mente resultó ser su estudio de pintura al fondo del jardín. Por supuesto, tenía sentido. Estaba lejos de la casa principal, privada y aislada. No se molestarían.


      Y nadie me escuchará cuando me enfurezca y empiece a gritar.


      Leah lo siguió adentro y cerró la puerta detrás de ella. James le ofreció un asiento, pero ella estaba demasiado tensa para considerar sentarse. Su preferencia sería caminar por el piso, pero en el espacio estrecho no estaba la habitación.


      —¿Por qué está tu padre aquí? —ella preguntó.


      Él encontró su mirada. —Él tiene una licencia de matrimonio especial que consiguió con gran costo y problemas del arzobispo de Canterbury. Tiene nuestros nombres —respondió.


      Leah se dejó caer en la silla de mimbre cerca de la puerta. Juntó las manos. Sus dedos se entrelazaron y se enroscaron entre sí.


      —¿Y qué les dijiste a tu padre y mi abuelo? —ella preguntó.


      James se arrodilló ante Leah. Él tomó sus manos entre las suyas antes de desenredar sus dedos y frotar su pulgar sobre sus nudillos.


      Ella miró su anillo de sello, una lágrima asomó a sus ojos cuando recordó haberlo usado cuando fingían estar casados. Ya nadie fingía y eso la llenó de tristeza.


      —Les dije que hablaría contigo —dijo.


      Su cabeza se disparó. —Como en, me convencerías de casarme contigo porque no tienes otra opción. Tu padre no habría recorrido todo este camino si no hubiera pensado que debías estar convencido de lo que debías hacer. Eso no es justo para ti, James —dijo.


      Sacudió la cabeza. —Les dije que hablaría contigo y buscaría tu opinión. Leah, nunca he intentado obligarte a hacer nada y no voy a empezar ahora. Especialmente no cuando se trata del asunto serio del matrimonio.


      Su mirada volvió a sus manos. Ella había estado en una posición similar una vez con Guy, confiando en sus palabras de que él le preguntaría primero antes de hablar con su padre, y luego tendría que lidiar con un compromiso no deseado. —¿Estás diciendo que me darás una opción?


      —Sí.


      —¿Y qué hay de ti? El matrimonio es entre dos personas. ¿Qué dices de esta licencia especial? —ella respondió.


      Una dulce sonrisa apareció en sus labios, ante la cual un destello de esperanza brilló en su corazón. ¿Había alguna posibilidad de que él también la deseara, de que tal vez ese beso hubiera significado algo para él? Su torpe disculpa posterior al beso todavía la preocupaba.


      —Aceptaré tu decisión. No te obligaré a contraer un matrimonio que no quieras —dijo.


      Podía sentir que quería decir más, pero algo lo estaba reteniendo. Leah buscaba una apertura. —¿Crees en el matrimonio sin amor? —ella aventuró.


      Sus palabras se registraron inmediatamente en su rostro. James se sorprendió. Bueno. Si no lo amaba, entonces no la presionaría para que se casara con él.


      —Entiendo que a veces es una necesidad social, pero si me preguntas si me aventuraría voluntariamente en una unión tan desesperada, la respuesta es no. Creo en el amor —respondió.


      Le llevó una mano a la cara y trazó con los dedos la barba incipiente. Le gustaba que desde su llegada a Mopus Manor, James había dejado de afeitarse todos los días. El toque de su crecimiento de un día hizo que su corazón se acelerara. Era hora de arriesgarlo todo. Para permitir que su corazón finalmente diga su verdad. Sabía que era una apuesta, pero este era su futuro y no dejaría nada sobre la mesa cuando se trataba de ganarse su amor.


      —Entonces, si te dijera que estoy enamorada de ti, ¿qué dirías? —ella dijo.


      James inclinó la cabeza y su corazón se hundió. Pero cuando miró hacia arriba de nuevo, había lágrimas brillando en sus ojos. Dejó su mano ahuecando su mandíbula antes de enjugar una lágrima cuando la primera rodó por su mejilla.


      —Te diría que robaste un pedacito de mi corazón ese día en la fiesta en el jardín. A partir de ese momento, me enamoré de ti lenta pero irremediablemente. Estaba tan molesto por que te casaras con Guy que me fui a Derbyshire solo para no oír hablar de la boda. La razón por la que tenía el autocar conmigo cuando llegué a la iglesia de San Jorge fue porque tenía la intención de huir de Londres tan pronto como terminara el servicio de bodas.


      Cerró los ojos con fuerza y cayeron más lágrimas. —Te diría que traicioné a mi amigo para asegurarme de que escaparas de tener que casarte con él. Y te diría que lo volvería a hacer todo en un santiamén si eso significara pasar el resto de mi vida contigo.


      Fue una declaración de amor que fue directo a su corazón. Solo podría haber una respuesta a una declaración de devoción tan profunda.


      —Te amo, James Radley. ¿Te casarías conmigo?
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      Ella lo amaba. James se movió rápidamente para darle a Leah su respuesta completa. Se puso de rodillas y, inclinándose sobre ella, le clavó los dedos en el pelo. Sosteniéndola contra él, capturó sus labios en un beso abrasador. No hubo nada tierno en el abrazo mientras saqueaba su boca. Las lenguas se enredaron y los dientes chocaron. Si Leah lo hubiera querido lento y gentil, no lo conseguiría. No pudo contenerse. Su corazón se hinchó cuando ella lo encontró golpe por golpe en el beso.


      Su necesidad era tan grande como la de él.


      Semanas de frustración reprimida desgarraron a James como la pólvora. Su único esfuerzo por moderarse fue que mantuvo sus manos en su cabello. Sabía que si las dejaba caer y permitía que sus dedos vagaran, le abriría el vestido y se deleitaría con esos pechos llenos y regordetes.


      —Sí, me casaré contigo. Y tú te casarás conmigo —dijo. —No es una solicitud, ni una propuesta. Es una orden.


      —Soy tuya —respondió ella.


      La batalla entre su yo culto y sus necesidades primarias alcanzó su punto máximo. Sus manos se deslizaron de su cabello y le levantó la falda con brusquedad. Tocó la piel suave y desnuda de su pierna, luego se inclinó y le dio un beso en la parte interna del muslo.


      Abrió más las piernas y él colocó el pulgar en su resbaladiza y caliente abertura. La acarició profundamente y Leah gimió. —Toma lo que quieras, James. Estoy a tu merced. Tómame —instó.


      Levantó la cara y apoyó la frente suavemente contra la de ella. Su corazón latía a un ritmo terrible. El deseo por ella corría como fuego por sus venas, pero tenía que detenerse. —Créeme, me está costando toda mi fuerza no tirarte al suelo y hacerte mía aquí y ahora. Pero me condenaría si voy a haber aguantado todo este tiempo, solo para ceder a mis bajos deseos al final y arruinarte antes de que seas mi esposa.


      Se volvería loco si no la tocaba. Cuanto antes se casarán, mejor.


      Por pura fuerza de voluntad, James dejó caer las manos de sus muslos. Respirando profundamente, se puso de pie. Su sangre caliente todavía latía con fuerza a través de su cuerpo. La expresión de decepción en su rostro casi hizo que él la alcanzara por segunda vez y cediera a la tentación.


      —Hoy. Nos casamos hoy. La licencia especial nos permite casarnos donde y cuando queramos —dijo. Le tendió la mano y la ayudó a ponerse de pie, obligándose a ignorar su suave maullido de decepción. Muy pronto él le daría lo que ansiaba.


      —Parecería un desperdicio no utilizar esa licencia especial que su padre se tomó tanto trabajo para conseguir. Y sí, cuanto antes nos casemos, mejor, James Radley —respondió.


      James se arriesgó a otro beso. Esta vez, le levantó la barbilla y colocó una suave, casi casta, en los labios de Leah.


      —Te amo —susurró.


      —Yo también te amo. No tienes idea de lo mucho que he querido oírte decir esas dos palabritas —respondió.


      —Ven entonces. Vayamos a hablar con mi padre y sir Geoffrey y a comunicarles nuestra decisión.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      —Parece que estoy desarrollando el hábito de casar miembros de la familia en lugares extraños —refunfuñó Hugh.


      James le dio a su padre una reconfortante palmada en el hombro. —Tendrá que asegurarse de que cualquier caballero que se ofrezca por la mano de Maggie o Claire en matrimonio acepte casarse en la catedral de San Pablo.


      Hugh resopló. —Incluso Londres sería un buen comienzo. Es una lástima que tu madre no esté aquí hoy, pero con el malestar continuo como resultado de tu comportamiento, insistió en que alguien se quedara con tus hermanas. Deberemos tener una celebración una vez que tú y tu nueva esposa regresen a casa.


      James sintió profundamente la ausencia de la familia en este día tan auspicioso. Había asistido a suficientes bodas de sus primos durante el año pasado como para desear secretamente que todos estuvieran sentados en los bancos de la pequeña capilla familiar, viéndolo ahora dar su propio salto hacia la felicidad conyugal. Las celebraciones, por supuesto, llegarían una vez que él y Leah regresaran a Londres. Pero a la luz de las circunstancias de su inminente matrimonio, esas celebraciones se mantendrían estrictamente dentro del círculo de su familia. Junto a las celebraciones, también habría repercusiones que afrontar. Pero primero, él y Leah tenían que casarse.


      —Dejaré que termines de vestirte mientras yo voy y me aseguro de que todo esté listo para ti y tu novia —dijo Hugh.


      James extendió la mano y tomó a Hugh del brazo. Por un momento, se quedaron de pie y se miraron en silencio. Le debía mucho. Gratitud. Y amor. Amor por un padre que apoyaba a sus hijos.


      —Gracias, papá. Son días como estos en los que me siento honrado de ser tu hijo —dijo.


      Su padre se rio entre dientes. —Deberías ser humilde al respecto todos los días.


      Después de recibir un último abrazo paternal, James revisó su atuendo. Se miró en el espejo. Su traje negro estaba limpio y planchado. El chaleco de color bronce con botones de latón, que se había puesto el día de la boda fallida de Leah y Guy, estaba sobre una camisa de lino blanca con una corbata perfectamente atada. El ayuda de cámara de sir Geoffrey había hecho todo lo posible para asegurarse de que el novio estuviera impecablemente vestido.


      En el bolsillo de su chaleco había un anillo de bodas reliquia de la familia Radley, parte de la colección que su abuela paterna le pasó a su padre. Coincidiría perfectamente con el anillo de compromiso que le regaló su abuelo a Leah.


      Para la ceremonia se eligió la pequeña capilla familiar que daba al río Tresillian. Leah y James habían rechazado cortésmente la oferta de Hugh Radley de utilizar la catedral de Truro. Habían llegado a Mopus Manor de una manera tranquila y comenzarían su vida matrimonial juntos de la misma manera.


      Sir Geoffrey escoltó a su nieta por el pasillo corto, y cuando llegaron a donde estaba James, colocó su mano en la de James. Leah vestía un vestido de día azul pálido, con algunas margaritas junto al mar y cintas en el pelo. Su atuendo sencillo y elegante le sentaba mejor que su primer vestido de novia ostentoso.


      James se arriesgó a mirar a Leah y compartieron una sonrisa.


      —Nunca me atreví a soñar que llegaría a hacerte mi esposa. Este es el día más feliz de mi vida.


      Ella asintió. —Eres el felices para siempre que siempre he soñado, James Radley. Vamos a casarnos.


      Juntos, se enfrentaron a Hugh Radley.
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      James tomó a Leah de la mano mientras subían los escalones de su dormitorio. A partir de esta noche, era su dormitorio.


      Su fuerte agarre en sus dedos era el único signo externo de sus nervios. Gracias a Dios que su madre le había dado la charla la semana antes de que ella y Guy se casaran. La conversación había sido algo vaga, pero al final, finalmente se había hecho una idea de qué esperar.


      Se detuvo en la puerta. —¿Lista?


      Ella asintió con la cabeza, riendo suavemente cuando él la levantó y la llevó por el umbral hacia la habitación. Con una patada oportuna, cerró la puerta detrás de ellos y luego puso a Leah en pie.


      Un rubor de calor ardió en ambas mejillas y James se inclinó y pasó los dedos por los parches de rubor. Ella se estremeció ante su toque.


      —No te pongas nerviosa. Te cuidaré muy bien. Confía en mí —susurró.


      —Confío en ti. Ojalá los nervios desaparezcan pronto. —Leah acercó sus labios a los de él y le ofreció la boca. James tomó sus labios con avidez, besándola profundamente. Ella deslizó sus manos alrededor de su cuello antes de pasar sus dedos por su corto cabello castaño. Ella se deleitaba con su suavidad.


      Eventualmente, sus dedos se deslizaron desde su cabello hasta los botones de su chaleco. Los abrió uno por uno, tarareando suavemente mientras trabajaba. Estaba nerviosa, pero Leah estaba decidida a no ser la compañera pasiva en este encuentro. Quería que su nuevo esposo supiera que confiaba en él.


      James se quitó la chaqueta y el chaleco. Luego, sus manos se pusieron a trabajar en los botones del vestido azul de Leah.


      —Esto no correrá la misma suerte que tu otro vestido de novia —dijo.


      Leah respiró hondo. James se inclinó y besó su cuello, la calidez de sus labios envió un escalofrío de calor sexual por su espalda. Todo su cuerpo estaba lleno de nerviosa anticipación.


      Una vez que se ocuparon los cordones y los botones, y le quitaron el vestido, lo único que quedó cubriéndola fue su fina camisola de muselina. Puso una mano sobre el pecho de James. —Todavía tienes tu ropa puesta. ¿Es eso justo?


      Una sonrisa malvada apareció en sus labios y sus ojos brillaron con picardía. —Bueno, esposa, es tu deber abordar ese problema.


      El calor se acumuló en sus entrañas; este era un deber que estaba deseando cumplir. Las sensaciones que Leah solo había conocido anteriormente en la privacidad de su propia cama ahora palpitaban en su cuerpo.


      Ella se puso a trabajar en los puños de su camisa. James lo levantó por encima de su cabeza y lo tiró sobre una silla cercana. Leah se rio. —Pareces ansioso, mi amor.


      Él tomó su mano entre las suyas y la puso sobre su pecho. La fina capa de cabello castaño era suave al tacto. Extendió los dedos ampliamente, rozándolos de un lado a otro.


      —Y pensar que eres toda mía —susurró.


      —Siempre.


      James tomó la mano de Leah una vez más y la colocó sobre la tapeta de sus pantalones. La dura evidencia de su deseo por ella sobresalía contra la tela. Se lamió los labios antes de dejar salir un lento suspiro. Ella podría hacer esto. Ella confiaba en James.


      Armándose de valor, le puso los dedos en los botones y le abrió los pantalones. Su erección saltó libre y en su mano. Ella dio un pequeño sobresalto '¡Oh!' a lo que se rio oscura y profundamente.


      Leah miró hacia arriba y James la miró a los ojos. Sus ojos habían cambiado de su habitual marrón cálido a un tono más oscuro, lo que le recordó a su anillo de sello de ónix.


      Le dio un tierno beso en los labios. —Cada centímetro de mí es tuyo a partir de esta noche. Ahora coloca tus dedos alrededor de la cabeza de mi polla y acaricia hacia arriba y hacia abajo. Hay un punto sensible justo debajo de la base de la punta si deseas darme un placer adicional —murmuró.


      Leah hizo lo que le había ordenado; su sexo palpitó cuando James dejó escapar un largo gemido en ese momento, ella apretó su agarre y comenzó a acariciarlo. En un minuto, había establecido un fuerte ritmo, los cambios en su respiración le dieron toda la guía que necesitaba.


      La pasión en su rostro mientras lo acariciaba era tan hermosa que hizo que su corazón se disparara. Saber que ella podía hacer esto por él, darle placer sexual al hombre que amaba, era divertido.


      La profundidad de su respiración se volvió irregular y ella sintió que estaba cerca. James puso su mano sobre la de Leah.


      —Suficiente. Te lo ruego —dijo, su voz ronca por la necesidad.


      Ella lo soltó, mirando con absoluta fascinación mientras James cerraba los ojos y respiró hondo. El conocimiento de que ella lo había reducido a un estado en el que apenas podía mantener el control era poderoso. Hizo un voto silencioso de mantenerlo bajo su amoroso poder para siempre.


      Cuando volvió a abrir los ojos, su mirada se posó en su camisón. Colocando una mano a cada lado, la levantó sobre sus caderas y luego sobre su cabeza. El aire helado de la noche besó su piel desnuda. Sus pezones se convirtieron en guijarros rosados y se estremeció, su cuerpo reaccionaba no solo al frío sino al hecho de que ahora estaba completamente desnuda ante él.


      James extendió la mano y ahuecó uno de los senos de Leah antes de pasar su pulgar ligeramente sobre su pezón endurecido. Luego lo hizo rodar entre el pulgar y el índice y lo apretó suavemente. Ella gimió.


      Sus miradas se encontraron por un instante antes de que James se inclinara y tomara el pezón torturado en su boca. Lamió hacia adelante y hacia atrás a través de su capullo rosado, cada raspado de su lengua la hacía estremecerse. Cuando tomó el pezón entre los dientes y lo mordió, ella jadeó. La tortura era magnífica.


      Dejó caer una mano sobre la mata de pelo en la punta de sus muslos. Mientras deslizaba un dedo en su calor, Leah sollozó. Este era el cielo. Se había tocado en la oscuridad de su cama muchas veces antes, pero nada la había preparado para la sensación del grueso dedo de James estirándola. Ella se aferró a sus hombros, luchando por sostenerse en un mundo que de repente se había salido de control.


      —Eso es, Leah. Entrégate a lo que necesitas. Déjame mostrarte todo —susurró.


      La acomodó en la cama y luego se subió a su lado. Después de abrirle los muslos ampliamente, se arrodilló entre sus piernas e inclinó la cabeza. Leah trató de sentarse y ver lo que James estaba haciendo, pero el latigazo de su lengua profundamente en su caliente núcleo la hizo colapsar de nuevo en la cama con un gemido.


      Sus caderas se movieron cuando él lamió y chupó su sensible capullo. No podría escapar incluso si quisiera. James la sujetaba, sus brazos envueltos firmemente alrededor de la parte superior de sus muslos. Un placer que nunca había creído posible recorrió su cuerpo. Leah se recostó en la cama y dejó que él se saliera con la suya. Ella era una prisionera voluntaria de su tortura sexual.


      Sus locas imaginaciones sobre el arte de hacer el amor no se habían extendido a lo que James le estaba haciendo en ese momento. La estaba volviendo loca con una necesidad urgente. Estaba desesperada por alcanzar la cima y caer por el acantilado, pero al mismo tiempo no quería que la exquisita sensación terminara nunca.


      Cuando finalmente la soltó, Leah lo arañó. James simplemente se rio entre dientes y tomó su mano, besando sus dedos.


      —No seas demasiado codiciosa demasiado pronto, mi amor. Tenemos un largo camino por recorrer esta noche. —Le colocó un suave beso en la parte interna de su muslo—. Sube a las almohadas. Necesitamos toda la cama para esta parte —dijo.


      Leah corrió hacia la cama hasta que llegó al montón de almohadas y cojines que decoraban la cabecera de la cama. James la siguió, como un tigre al acecho. No quería nada más que ser su presa voluntaria.


      Se sentó en cuclillas. Leah se sintió de repente muy consciente de que ella estaba completamente desnuda, y él no. La timidez se apoderó de ella y tomó uno de los cojines para cubrirse.


      James rápidamente le quitó el cojín y lo tiró al suelo. —Nunca tengas miedo de mostrarte a mí, esposa. Nos veremos lo suficiente como para curar tu timidez. Te lo prometo, mi amor.


      Mi amor. Las palabras hicieron que su corazón se acelerara. Leah se llevó una mano a la boca para contener las lágrimas.


      —No llores —susurró.


      —Está bien. Son lágrimas de absoluto alivio y felicidad. No puedo creer que estemos tú y yo aquí esta noche como marido y mujer. Juro que no cambiaría de lugar con nadie más en el mundo en este momento. Aquí es donde tú y yo siempre deberíamos estar, James Radley —dijo.


      Se bajó de la cama antes de despojarse rápidamente de los pantalones y regresar. Se levantó sobre ella, colocando una mano a cada lado de la almohada en la que Leah descansaba la cabeza. —Conmigo es donde debes estar, Sra. Radley —dijo.


      La firme resolución de su voz hizo que más lágrimas asomaran a sus ojos. Sabía que no debería estar llorando en su noche de bodas. James no era el tipo de hombre que hacía llorar a las mujeres, pero la felicidad amenazaba con abrumarla.


      Besó las lágrimas en sus mejillas y cuando terminó, vino buscando una vez más su boca. La sensación de sus lenguas enredadas en una danza sensual hizo que los dedos de los pies de Leah se curvaran. Ella nunca tendría suficiente de él.


      Sus dedos se deslizaron por su cadera hasta su muslo. Se posaron en sus rodillas antes de que él separara más sus piernas. James se movió hacia el espacio entre sus piernas. Su pulgar se deslizó en su calor húmedo y comenzó a acariciar una vez más.


      Si había pensado que su ardor por él se había enfriado, Leah fue rápidamente refutada de esa noción. En cuestión de segundos, James había llenado su cuerpo una vez más con una necesidad dolorosa y urgente. Cada movimiento de su pulgar a través de su sensible punta enviaba escalofríos a todo su cuerpo. Lentamente, sus hábiles caricias la llevaron de vuelta al borde de la locura.


      —Estás lista para mí, Leah, lista para que seamos uno —dijo, soltando su mano. Puso la cabeza de su polla en su entrada, luego lentamente empujó hacia adentro. Un leve pinchazo cuando él rompió su virginidad fue todo lo que sintió. Él sostuvo su mirada todo el tiempo. Cuando ella se estremeció, él se detuvo, solo continuó cuando ella le dio un pequeño asentimiento.


      —¿Bien? —Preguntó


      —Sí —susurró.


      Él se retiró un poco, luego la penetró profundamente una vez más. James comenzó a flexionar las caderas, empujando hacia adentro y hacia afuera. Leah le suplicó en silencio que la tomara más fuerte y más profundamente con cada embestida.


      Ella se vino con un rugido cegador de luz. En algún lugar en la distancia, se oyó gritar su nombre. Luego, antes de que ella pudiera regresar por completo al mundo, aumentó el ritmo de sus golpes, hasta que finalmente se detuvo y susurró suavemente: —Leah.


      Cuando James se derrumbó encima de ella, Leah la sujetó con fuerza y tomó su peso. Cuando trató de rodar, ella se aferró a él y se negó a soltarlo. —Quédate —dijo.


      Algún tiempo después, cuando ella finalmente, de mala gana, lo soltó, James agarró la ropa de cama y la tiró sobre sus cuerpos que se enfriaban rápidamente. Desnudos juntos, se acomodaron bajo las cálidas mantas, compartiendo palabras de ternura.


      —Duerme mi amor. Te despertaré cuando estemos listos para un segundo encuentro —dijo.


      Leah miró a su marido; Los párpados de James se agitaron cuando se cerraron.


      —Señora. James Radley. ¿Quién lo hubiera pensado? —Ella susurró. —Gracias a Dios.
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      Su estancia en Mopus Manor finalmente llegó a su fin. Dos semanas después de casarse, James y Leah, reacios, empacaron sus cosas e hicieron los preparativos para regresar a Londres.


      —Extrañaré tu compañía. Ha sido agradable tener a otras personas en mi mesa para cenar cada noche —dijo Sir Geoffrey.


      James dejó de ver las últimas cosas suyas y de Leah empaquetadas en el carrito para el viaje a Truro. Por la mañana, tomarían el coche de correo de regreso a Londres. Lamentablemente, el carruaje había sido devuelto a principios de semana; ya extrañaba escuchar las risitas de Leah mientras agarraba su trasero cuando la ayudaba a subir al carruaje.


      —Nunca podremos agradecerle lo suficiente por todo lo que ha hecho por nosotros. Entiendo por qué Leah lo eligió la única persona en la que sentía que podía confiar en toda esta locura —respondió.


      —Pero ahora ella te tiene. —Sir Geoffrey señaló hacia el jardín y James lo siguió. Una vez que estuvieron fuera del estudio de pintura, el abuelo de Leah se detuvo. James se había pasado el día anterior empacando sus pinturas y terminado los trabajos antes de cerrar de mala gana la puerta de la cabaña por última vez.


      —No sé qué encontrarán ustedes dos cuando regresen a Londres. Conociendo a mi yerno, habrá consecuencias y deben prepararse para ellas. Debes proteger a Leah —dijo Sir Geoffrey.


      James no se hacía ilusiones de que Tobias Shepherd iba a facilitar las cosas a su descarriada hija y su nuevo marido, pero se ocuparía de todo a su debido tiempo. Leah era su esposa ahora y estaba más allá del control directo de su padre.


      —Mi familia no deja de tener una influencia significativa en Londres. Dudo que Shepherd quiera librarme una guerra total —respondió.


      Sir Geoffrey lo miró a los ojos. —No, no lo hará. Shepherd encontrará formas sutiles de lastimarte. Por eso quería hablar contigo. Si ustedes dos deciden que Londres no es para ustedes, quiero que sepan que siempre son bienvenidos a regresar a Mopus Manor. Tú y Leah tienen un hogar esperándolos aquí.


      La generosa oferta tomó a James por sorpresa. Tanto a él como a Leah les encantaba el lugar, pero la idea de vivir en Mopus Manor de forma permanente no había sido algo que se hubiera entretenido seriamente hasta ahora. Le ofreció la mano a sir Geoffrey. —Gracias. Lo tendré en cuenta. Si Leah y yo no nos hubiéramos casado, supongo que se habría quedado aquí el mayor tiempo posible.


      —Quiero que consideren seriamente mi propuesta. Usted y yo podríamos llegar a un acuerdo que lo convertiría en propietario de un terreno y, por lo tanto, sería elegible para postularse para un cargo. Tengo suficiente influencia para ayudar a asegurar su preselección como candidato para el escaño local. Por lo que he visto de ti, James, sé que eres alguien que pondría los intereses de sus electores en primer lugar.


      —Una vez más, Gracias. Y sí, pensaré seriamente en su oferta —respondió James.


      Sir Geoffrey regresó a la casa, dejando a James solo mirando hacia el agua. Nunca había considerado una carrera como político, ya que las maquinaciones de Guy no eran de su agrado. Si tomaba un asiento en la Cámara de los Comunes como miembro local de Truro, trabajaría duro para representar a la gente. Y luego, entre sesiones parlamentarias, todavía podría seguir su otra carrera como artista.


      —Sí, definitivamente algo a considerar.
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        * * *

      


      Salieron de Truro a la mañana siguiente y, tres días después, James y Leah se encontraron en el patio del Fulham Palace.


      —Estamos en casa. —Pasó un brazo por la cintura de su esposa y la atrajo hacia sí antes de besarla tiernamente en la frente.


      Leah le sonrió. —Un beso adecuado, por favor, esposo.


      Puso sus labios en los de ella, recibiendo a cambio un beso cálido y alentador. Cuando Leah deslizó su mano dentro de su abrigo y frotó su mano contra sus pantalones, él mordió su labio inferior. "Descarada. No vayas a excitarme justo antes de que esté a punto de saludar a mis padres.


      Ella le devolvió una sonrisa inocente de '¿Quién, yo?'


      Su coqueteo fue interrumpido por un chillido de placer que resonó en el aire. Desde la puerta principal, Claire vino corriendo a recibirlos. —¡Holaaaa! ¡Bienvenido a casa!


      James le tendió los brazos. Pero ella, al estilo típico de Claire, pasó corriendo a su lado y abrazó a Leah. —Mi hermana. Qué maravilloso. Estoy muy contenta de que te hayas casado con mi hermano mayor. Solo sabía que él sería tu héroe —gritó.


      James frunció el ceño. ¿Desde cuándo se había convertido en un héroe? ¿Y qué sabía Claire?


      Claire liberó a Leah de su abrazo y luego se acercó a él. Inusualmente para Claire, fue de una manera casi reverente. Mientras le rodeaba la cintura con los brazos, se inclinó. —Gracias, James. Gracias por salvar a Leah.


      Sacudió la cabeza. —Creo que te equivocaste. Ella me salvó. No sé qué habría hecho si ella no se hubiera escapado de la iglesia.


      Claire lo miró. —Ha habido un gran escándalo por todo esto, pero para mí fue la historia de amor más romántica que jamás haya escuchado. Incluso papá estaba emocionado cuando llegó a casa la semana pasada y nos dijo que no solo estaban casados, sino que estaban enamorados.


      Leah y Claire intercambiaron una mirada, después de lo cual Claire asintió.


      Leah se volvió hacia James y le tomó la mano. —Tenemos una pequeña confesión que hacer antes de entrar. Claire me ayudó con mis planes de huir antes de la boda. Ella investigó de dónde salían los autocares de viajes en Londres y compró mi boleto para Truro. La capa negra que usé durante mi fuga, y bajo la cual dormiste esa primera noche, en realidad pertenece a tu madre —dijo Leah.


      —Es una capa vieja, así que mamá no sabe que falta. No planeo decirles a nuestros padres nada de esto, pero como esposo de Leah, tienes derecho a saber —agregó Claire.


      James miró a su esposa. —Al menos sentías que podías confiar en alguien de la familia Radley cuando se trataba de eso. Entiendo por qué no sentiste que pudieras hacer lo mismo conmigo. Y estoy de acuerdo en que deberíamos mantener esto en secreto.


      Sacudió la cabeza hacia Claire, pero no pudo detener la sonrisa que apareció en sus labios. Siempre estaría agradecido por la intromisión de su hermana. Con Leah del brazo y una feliz Claire detrás, se dirigieron al interior.


      La bienvenida del resto de la familia Radley fue tan cálida como esperaba. Después de darle un abrazo a su nuera, Mary Radley se volvió y le dio a su hijo un suave golpecito en la oreja. —Eso es por haberte escapado y casado sin que tu madre estuviera en la boda.


      James captó la sonrisa en su rostro mientras hablaba. Incluso la normalmente severa Maggie logró esbozar una sonrisa para la pareja de recién casados.


      Su padre guardó lo mejor para el final. —Me preguntaba si ustedes dos saldrían alguna vez de la naturaleza salvaje de Cornwall. Le dije a tu nuevo casero que te estábamos esperando a principios de semana como muy tarde, pero no importa.


      —¿Qué casero sería ese? —respondió James.


      Su padre resopló. —Estás casado. No puedes esperar seguir viviendo bajo el techo de tus padres, ¿verdad? Esto no es Strathmore House con su abundancia de habitaciones donde puedes tener tu propio apartamento. He alquilado por un año una casa y sirvientes en Wood Street. Es nuestro regalo de bodas para ustedes dos —dijo Hugh.


      James miró a Leah; sus ojos estaban llenos de lágrimas. Su propia casa. Esto era de lo más inesperado. Y muy generoso.


      —Hablé con la Sra. Shepherd y ella ha hecho arreglos para que todas las cosas de Leah se trasladen a la nueva casa. Deberían estar esperándote cuando llegues —dijo Mary.


      —Gracias —dijo Leah.
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        * * *

      


      Wood Street, que estaba cerca de la catedral de St Paul, no era la dirección más elegante de Londres. Leah rara vez se había aventurado tan al este de la ciudad, y sus lugares habituales eran el aire enrarecido alrededor de Mayfair y la parroquia de St. James.


      La casa unifamiliar que el padre de James les había alquilado era un edificio pequeño de tres pisos de ladrillos marrones y sucios con apenas presencia en la calle. Desde luego, no era la lujosa casa que Guy le había preparado para que viviera cerca de Grosvenor Square. No habría muebles costosos, ni fabulosos lugares para cenar chinos verdes para ella y James.


      Pero era de ellos, y Leah estaba decidida a convertirlo en el hogar feliz que nunca antes había tenido. Ella confiaba en que James haría un éxito en la carrera que eligió y, como esposa, haría todo lo posible para apoyarlo.


      Cuando llegaron a la puerta principal, James la levantó en sus brazos. Leah se rio.


      —Es hora de cruzar el umbral de nuestro primer hogar —anunció con una sonrisa.


      Ella todavía estaba riendo cuando James deslizó el pie detrás de la puerta y con un hábil movimiento la cerró detrás de ellos. La sonrisa desapareció de su rostro y gentilmente la puso de pie.


      —Maldición —murmuró. Leah vio la causa de la ira de James.


      Tirados en el medio del vestíbulo de la planta baja estaban sus baúles. Parecían esparcidos por todos lados, como si los hubieran arrojado desde la calle, con algunas de las esquinas de su flamante equipaje hundidas.


      Ella parpadeó para contener las lágrimas mientras cruzaba el piso hacia donde estaban sus cosas en un montón confuso. Levantó la tapa del baúl más cercano; dentro había botellas de sus artículos de tocador y perfumes. Para su sorpresa, todos estaban intactos, solo requiriendo que ella los reorganizara en sus lugares correctos. Mientras ella continuaba revisando los frascos y las lociones, James movió el resto de los estuches y cajas de Leah en una apariencia de orden.


      —Hay una nota en la parte superior de este. Está dirigida a ti —dijo, entregándole un papel doblado.


      Ella lo tomó e inmediatamente reconoció la letra de su madre en el exterior. Enderezó la espalda y desdobló la nota antes de devorar su contenido. Una segunda lectura de la carta la hizo hinchar las mejillas. —Ni felicitaciones ni nada, pero eso era de esperar. Dice que todas mis cosas están aquí y en buen estado. Guy recuperó todo lo que me dio y me pidió que le devolviera el anillo de compromiso de inmediato. Ah, y debo recibirla a ella y a mi hermana para el té de la tarde lo antes posible —dijo.


      Una revisión rápida del resto de sus pertenencias demostró que su madre cumplía su palabra. Leah no había pensado que volvería a ver ninguna de sus pertenencias personales. Honestamente, había esperado que su padre hubiera exigido que todas las cosas que poseía su hija descarriada fueran llevadas al callejón trasero y destrozadas. Todo destruido. Esa era su forma habitual de tratar con quienes se atrevían a desafiarlo.


      —Me alegra que te hayan devuelto tus cosas —dijo James, colocando un tierno beso en sus labios. Ella le dedicó una sonrisa esperanzada.


      No necesitaba mencionar que, con el dinero escaso en el futuro previsible, no habrían podido reemplazar las posesiones de Leah si las hubiera perdido.


      —Echemos un vistazo al resto de la casa. Necesito elegir una habitación para montar mi estudio. Cuanto antes pueda empezar a trabajar en mis principales piezas de paisaje, antes podré empezar a ganar dinero con mis pinturas —añadió.


      Hasta que pudiera ganar dinero como artista o encontrar un mecenas, tendría que hacer malabares con su trabajo como empleado de envío en la oficina de Charles Saunders, además de intentar completar más trabajos. Había rechazado la oferta de su padre de seguir financiando su pintura, citando la tensión que ya había puesto en el bolso de Hugh.


      —¿Cuándo vas a hablar con mi padre? Tienes todo el derecho a pedir mi dote —dijo Leah.


      La cuestión de la dote de Leah había estado presente en la mente de James durante la mayor parte del viaje de regreso a Londres. Nunca pensó encontrarse en una situación en la que necesitaría el dinero de su esposa para vivir. Le hizo cuestionar su decisión de seguir con su pintura. —Hablaré con él. Pero no vamos a tocar el dinero de tu dote a menos que no pueda evitarse. Debería ser yo quien mantenga a mi familia —respondió.


      James haría todo lo posible por encontrar una manera de ganar suficiente dinero para mantenerlos a él ya Leah. Si bien estaba en su derecho de pedir la dote de Leah, tenía la sospecha de que Tobias Shepherd lo haría suplicar.
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      James estaba de pie frente a la casa de Guy Dannon. Una casa que había visitado numerosas veces en el pasado, una casa donde una vez había sido un huésped bienvenido. Sabía que el tiempo había llegado a su fin.


      —Hagamos esto —murmuró.


      Tomando la aldaba de la puerta en la mano, la golpeó con fuerza dos veces y luego retrocedió. El mayordomo regordete de Guy finalmente respondió. James comenzó a saludar, siguiendo viejos hábitos, luego se detuvo. Esta no era una visita social agradable.


      —El señor James Radley para ver al señor Guy Dannon —dijo.


      El mayordomo lo hizo pasar al interior, pero en lugar de que James hiciera su habitual deambular casual arriba y buscara a Guy en persona, el mayordomo lo dejó de pie en el vestíbulo.


      —Veré si mi amo está en casa para usted, señor —dijo.


      Guy, por supuesto, lo haría esperar.


      Y esperar.


      Mientras estaba solo en el vestíbulo, James jugaba con el llamativo anillo de diamantes en su bolsillo. Leah se lo había entregado tan pronto como regresaron a Londres, suplicándole a James que se deshaga de él. Lo más educado que habría sido que ella le devolviera el anillo en persona. Pero considerando las circunstancias de su ruptura del compromiso, ella y James acordaron que sería mejor que fuera a ver a Guy.


      Finalmente, Guy apareció en lo alto de la escalera. Una vez más, se tomó su tiempo para bajar las escaleras para recibir a su visitante. James estaba de pie con las manos en el bolsillo de su abrigo, el anillo apretado con fuerza entre sus dedos.


      —Radley. ¿Qué deseas? ¿O has venido a robarme algo más?


      James parpadeó lentamente. Guy nunca lo había llamado por su apellido en todos los años que habían sido amigos. Mantuvo su temperamento bajo control. No iba a darle a Guy la satisfacción de verlo enojarse por su burla.


      —Señor Dannon, mi esposa me pidió que le devolviera esto —dijo, sosteniendo el anillo. Una sonrisa maliciosa amenazó su labio. Sabía que estaba por debajo de él, pero la acusación de Guy de que él había robado a su esposa hizo que James quisiera clavar el cuchillo en el orgullo de Guy un poco. Clavarlo y girarlo.


      Guy arrebató el anillo de la mano extendida de James. —Entonces, ¿la puta te hizo obedecer sus órdenes? Eso no es ninguna sorpresa. Puedo ofrecerte mis felicitaciones. No en relación con tus recientes nupcias, fíjate, sino en lo bien que me mantuviste oculta tu duplicidad. Aquí estaba yo pensando que tenías la intención de ser mi padrino, cuando en realidad tú y la novia estaban planeando huir juntos. Eres un bastardo astuto; Te daré eso.


      James había representado esta escena en su mente mil veces. En cada una de esas escenas, siempre terminaba mal. Se animó por el hecho de que Guy no tenía una pistola o una espada en la mano. Más de uno de los encuentros imaginarios de James con Guy había terminado con él tirado en el suelo en un charco de su propia sangre.


      Sin embargo, había ensayado un pequeño discurso. Si le debía algo a Guy, era la verdad. —Sé que no estás interesado en lo más mínimo, pero me prometí a mí mismo que te diría lo que pasó entre Leah y yo. La mañana de la boda, llegué a la iglesia y vi a Leah huir. Yo la seguí. Ella dejó en claro que no deseaba casarse contigo. Como estaba decidida a no regresar a Londres, sentí la obligación de verla entregada a salvo a su abuelo. En ese momento, no había nada entre Leah y yo.


      Guy resopló y se guardó el anillo de compromiso en el bolsillo. Se acercó a James, su rostro un estudio de rabia silenciosa. —Eres un maldito mentiroso. Te vi la noche en que los dos se besaron. Estabas enamorado de ella incluso entonces; estaba escrito en toda tu cara. Repítete todas las mentiras que necesites, Radley, pero la cruda y fría verdad es que le robaste la novia a tu mejor amigo porque la querías para ti.


      James anticipó que esta sería la última vez que él y Guy intercambiarían palabras, por lo que era justo que Guy supiera toda la verdad. No es que realmente importara. Guy pensaba que era un mentiroso, y poco o nada podía hacer para cambiar de opinión. —Nunca me propuse robarte a Leah. Pero sí, tienes razón. Me enamoré de ella. La deseaba tanto que me quemaba el alma. El mejor momento de mi vida fue cuando me confesó su amor. Leah me eligió su esposo, su amante; ella nunca te eligió.


      —Fuera —dijo Guy.


      James ya no luchó contra la sonrisa, le sonrió burlonamente a Guy. La victoria corría por sus venas. —Lo dejo con este pensamiento de despedida: nunca tuve que obligar a Leah a mi cama. Ella vino de buena gana. Y todas las noches después de que hicimos el amor, ella duerme segura en mis brazos.


      Y con eso, giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. La corriente de insultos inmundos que lo siguió hasta los escalones de la entrada y la calle cayó en oídos sordos.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      La visita a Guy había ido tan bien como era de esperar. James no se había hecho ilusiones sobre lo bienvenido que sería. Sabía que debería haber sentido algo de vergüenza por haber jugado el papel de vencedor en la casa del hombre, pero no se atrevía a importarle un carajo.


      Sin embargo, su siguiente lugar de visita lo llenaba de una preocupación profunda e inquietante. Tenía una cita con Tobias Shepherd.


      Al igual que con su visita para ver a Guy Dannon, James tuvo que esperar. Estaba de pie, con sombrero y guantes en mano, en el vestíbulo de la elegante casa de la calle Duke Street. Y al igual que con Guy, sabía que no era un invitado bienvenido.


      Finalmente lo llevaron arriba y a un salón. Cuando cruzó la puerta, encontró al padre de Leah parado en medio de la habitación, con las manos en las caderas.


      Tobias Shepherd señaló un sofá floral azul cercano. "Siéntese." La orden fue tan civilizada como la que le daría a un perro desobediente.


      Por un momento, James estuvo tentado de darle un mordisco a su mano extendida. En cambio, se sentó en el sofá y trató de recordar sus modales.


      Tobias cogió un timbre y lo hizo sonar con fuerza. En cuestión de segundos, apareció un lacayo en la puerta. —Té.


      No hubo oferta de nada más. Las sutilezas sociales claramente no estaban a la orden de la mañana para esta visita privada.


      Tobias se sentó en una silla de respaldo ancho a unos metros de distancia, cruzó las piernas y puso una bota en la rodilla. Sus brazos se estiraron sobre el respaldo de la silla en una clara declaración de posición y poder. —Veo que no te molestaste en traer a mi hija contigo.


      James negó con la cabeza. Quería ver cuál era el terreno con su familia antes de exponerles a su esposa.


      Leah estaba pasando la mañana con su nueva suegra y sus cuñadas, familiarizándose mejor con las complejidades de la extensa familia del duque de Strathmore. Esperaba llevar a su novia al castillo de Strathmore en Escocia para la Navidad.


      —No, no lo hice, señor. Mi esposa está con mi madre esta mañana —respondió. Sostuvo con calma la mirada de Tobias Shepherd. Leah ya no estaba bajo la protección de su padre. Ni ella ni James iban a vivir temiendo por él.


      —Ah. Bueno, al menos estás preparado para seguir algunas de las reglas de la sociedad. Pero no las importantes —dijo Tobias.


      James sostuvo su sombrero con fuerza en sus manos. No iba a darle al señor Shepherd ninguna excusa para perder los estribos. Tampoco iba a dejarse intimidar por un matón. No era un advenedizo humilde que se había atrevido a casarse por encima de su posición. Su familia había estado en las filas superiores de la nobleza inglesa durante cientos de años. Su padre no solo era hijo de un duque, era el tercer hombre más poderoso de la Iglesia de Inglaterra. Solo el príncipe regente y el arzobispo de Canterbury tenían más poder que Hugh Radley.


      —He hecho lo correcto. Ayudé a una joven a evitar un matrimonio que no había elegido ella. La llevé a salvo con su familia y luego me casé con ella frente a mi padre, el obispo de Londres —respondió.


      —Difícilmente se puede llamar a sir Geoffrey Sydell su familia. Ese viejo cabrón está loco como un sombrerero —resopló Tobias.


      —Pero, no obstante, el vínculo sanguíneo permanece. Leah es, por supuesto, ahora Radley por matrimonio y está vinculada a mi propia ilustre línea de sangre familiar. Pero basta de eso. Señor Shepherd, vine aquí hoy para presentarme a usted como su nuevo yerno. No vine hoy aquí para intercambiar palabras con usted. Es mi suegro y, como tal, tiene derecho a mi respeto —respondió.


      Tobias se reclinó en su silla y comenzó a reír, una risa baja que carecía de humor. Cuando terminó, miró a James con una mirada fría y acerada. —No, señor Radley, vino aquí hoy porque desea que le entregue la dote de Leah.


      —Leah tiene derecho a su dote al casarse, pero como dije, ese no es el motivo de mi visita —respondió.


      El indicio de una mueca de desprecio apareció en el rostro de Tobias Shepherd. Claramente no era un hombre acostumbrado a que le dijeran que estaba equivocado, y James sospechaba que acababa de cruzar una línea invisible. —Bueno, entonces, maestro Radley, puede presentarme sus respetos.


      —Como mi suegro, sería un honor si me llamara James. Si eso no conviene, entonces Señor Radley será suficiente. Soy mayor de edad y también hombre casado. Vine para decirles que me preocupo por los mejores intereses de su hija y que tengo la intención de brindarle un hogar seguro y lleno de amor —respondió James.


      —Pero no es un hogar adecuado para una joven de su posición. Difícilmente se puede llamar a una casa alquilada lejos de las calles civilizadas donde Leah creció como un reemplazo satisfactorio de lo que habría tenido. Eso es si la hubieras traído de regreso a la iglesia y yo hubiera podido asegurarme de su matrimonio con Guy Dannon —dijo Tobias.


      El ir y venir era agotador y, en la mente de James, inútil, pero estaba claro que el padre de Leah estaba decidido a dar su opinión.


      James se puso de pie y se sacudió un trozo de polvo invisible de su sombrero. No tenía sentido esperar el té. Tobias Shepherd había dejado clara su posición. No aprobaba el matrimonio de James y Leah.


      —No me arrepiento de lo que hice, ni de haber salvado a Leah de la miserable vida a la que la condenó; lo único que lamento es que, como su padre, no pueda desearle alguna forma de felicidad. Que tenga un buen día, señor —dijo James. Se dirigió a la puerta, dudando de que alguna vez lo recibirían de nuevo en la casa de la familia Shepherd.


      Afuera, en Duke Street, se puso el sombrero y respiró hondo. Fue solo cuando se subió a su carruaje que dejó que su temperamento finalmente lo superara.


      —Maldito infierno —murmuró.


      Conociendo a Tobias Shepherd, harían falta los mejores abogados que la familia Radley tenía a su disposición, y mucho tiempo antes de que Leah o él vieran un centavo de su dote.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuarenta Y Cuatro

          

        

      

    


    
      Leah se reclinó en su silla y miró a James. Con la mirada fija en lo último de su cena, no se dio cuenta del silencioso estudio de su esposa sobre él.


      Había entrado directamente en el comedor tan pronto como llegó a casa tarde esa noche de su trabajo en la oficina de envíos. Con unas preciosas horas de pintura por delante antes de acostarse, cada minuto contaba. No se había tomado el tiempo de cepillarse el pelo ni de cambiarse la ropa de trabajo.


      —Voy a empezar a pintar los Derbyshire Twins esta noche. He usado los bocetos de mi libro para darme la base para los contornos en el lienzo, así que espero que sea suficiente para ponerlos en marcha. Simplemente tendremos que esperar hasta después de Navidad para hacer el viaje a los bosques para que yo los complete —dijo.


      Leah no podía culpar a James por su dedicación a su oficio. Trabajaba largas horas en la oficina, luego regresaba a casa cada noche y continuaba haciendo sus bocetos de memoria. Se había levantado y observado con orgullo cómo él y dos fornidos lacayos habían colocado las telas en su lugar en el salón principal de arriba.


      Los amados Derbyshire Twins de James estaban listos para nacer.


      Ella estaba interesada en sus paisajes, pero en este momento estaba más preocupada por él. Su cabello castaño estaba despeinado. Si conocía a James, sería por haberle empujado las manos a través de las cerraduras mientras trabajaba en los libros de contabilidad. Lo había visto hacerlo muchas veces mientras estaba de pie, concentrado en su pintura.


      Ella suspiró. Él era encantador. Su cálido y un poco desaliñado esposo la convertía en un lío tonto por dentro.


      Él miró hacia arriba, sonriendo cuando su mirada se encontró con la de ella.


      —¿Un centavo por tus pensamientos? —él dijo.


      Leah se levantó de su silla y se acercó a donde estaba sentado James. Dejando a un lado su plato de cena, se sentó en la mesa frente a él. Apartó el resto de los cubiertos y la copa de vino.


      Se acostó contra sus pechos mientras ella descansaba la cabeza sobre la de él, frotando suavemente la parte posterior de su cuello.


      —Podría decirte lo que estaba pensando, pero estoy seguro de que preferirías que te lo mostrara. Eso es, por supuesto, si tienes tiempo para mí —ronroneó.


      Levantó la cabeza y susurró: —Siempre tendré tiempo para ti, mi amor.


      El feroz deseo en su voz fue todo el aliento que ella necesitaba. Tumbada sobre la mesa, se desató los cordones de su vestido mientras James le subía la falda por la cintura. Un suave jadeo escapó de sus labios cuando él puso su lengua en su ardiente sexo.


      Ella nunca tendría suficiente de este hombre.
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      Leah no se había dado cuenta de lo lejos que podían viajar los vapores de pintura. Incluso con las ventanas del salón de arriba abiertas mientras James trabajaba, el olor a pintura y aceite impregnaba toda la casa. En la cena de la noche anterior, podría haber jurado que podía saborearlo en su comida. La seguridad de James de que ella se acostumbraría fue de poco consuelo.


      —Necesito el espacio para pintar las piezas más grandes. Ellas son los que traerán el dinero que necesitamos y me ayudarán a ganarme una reputación con futuros clientes. —Las palabras de su marido y el beso que las acompañó calmaron la queja de Leah.


      Les tomaría tiempo adaptarse a la realidad de estar casados y regresar a Londres. Solo tenía que aprender a ser paciente.


      El dinero escaseaba. Hugh Radley les había regalado la casa y los sirvientes durante un año, pero aún quedaban otras facturas por pagar. Los cuatro días a la semana que James estaba trabajando en la oficina de envíos de su tío le traían algunas monedas, pero lo dejaban gruñón y frustrado por no poder dedicar todo su tiempo a sus esfuerzos artísticos.


      —Lo siento. Sé que no debería quejarme —dijo.


      Se estaban vistiendo temprano una mañana, pocos días después de que James comenzara a pintar a los Derbyshire Twins. Su dormitorio estaba al otro lado de la escalera que conducía al salón, pero incluso a esa distancia Leah podía oler los vapores de pintura.


      James la tomó en sus brazos, frotando suavemente su mano arriba y abajo por su espalda. Ambos sabían por qué estaba de mal humor, y los vapores de la pintura eran solo en parte culpables. Con su madre y su hermana viniendo a hacer su primera visita a domicilio hoy, ambas sabían que Leah sería sometida a un escrutinio de cerca por cómo se quedaba en casa.


      —Termina de vestirte y luego sal a caminar. Siempre encuentro que un paseo me pone los nervios bajo control —dijo James.


      Había esperado que él se ofreciera a llevarla de regreso a la cama y usar sus dedos y lengua para calmar su mente preocupada. Pero James tenía trabajo hoy, y ella no podía impedirle la única fuente de ingresos que tenían actualmente.


      —Daré una última mirada a la casa y me aseguraré de que todo esté listo para nuestros visitantes. ¿Limpiaste tu estudio antes de terminar anoche? —ella preguntó.


      Arrugó la cara. —No, lo siento, no lo hice, y no tengo tiempo para hacerlo esta mañana antes de irme al trabajo. ¿Podrías explicarles a tu madre y a tu hermana que es un lugar de trabajo y que no siempre son lugares limpios y ordenados? Prometo limpiarlo cuando llegue a casa —respondió.


      James siempre dejaba las cosas en el lugar donde había terminado con ellas en lugar de ponerlas de nuevo donde pertenecían. Leah no estaba acostumbrada a vivir en otra cosa que no fuera una casa impecablemente ordenada y limpia. Sus padres no toleraban que las cosas estuvieran fuera de lugar.


      —Si tengo tiempo esta mañana, ordenaré las cosas lo mejor que pueda en tu estudio. Si no, simplemente mantendré la puerta cerrada —dijo.


      Le dio un tierno beso en los labios antes de soltarla de su abrazo. —Gracias. Sé que soy una persona desordenada. Espero que me ames lo suficiente como para perdonar mis faltas —respondió.


      No podía enfadarse con él cuando le dedicaba una de sus sonrisas malvadas. Ella se puso de puntillas y le dio otro beso. —Claro que te amo. Pero no te atrevas a transmitir tus malos hábitos a nuestros futuros hijos —respondió.


      Después de recoger su sombrero y abrigo, James se robó un beso final antes de salir de la casa. Leah se puso a consultar con los sirvientes para asegurarse de que todo estuviera listo para sus invitados.


      Su madre y su hermana llegaron a primera hora de la tarde y, desde el momento en que entraron por la puerta principal, la visita fue mal. La mirada severa que se posaba constantemente en el rostro de la señora Shepherd no era en absoluto alentadora. Era casi como si hubiera decidido que la visita la obligaba a sentirse más miserable de lo habitual. A Leah le preocupaba en secreto que le hubieran ordenado comportarse de esa manera. Nada de lo que hicieran sus padres la sorprendería.


      —Qué casa tan pequeña, y tan cerca de los pobres. Su matrimonio ya es el resultado de un escándalo impactante, por lo que habría pensado que su esposo estaría tratando de mejorar las cosas para ti. ¿En qué estaba pensando al tomar este lugar? —se burló la señora Shepherd.


      La hermana de Leah estaba en silencio junto a su madre, su mirada vagaba por la entrada principal. Ella al menos había logrado esbozar una pequeña sonrisa en dirección a Leah cuando llegaron.


      Después de un breve recorrido por el piso inferior, Leah mostró a sus invitados arriba a la sala de estar formal. Mientras iban a sentarse, su madre se detuvo y olfateó el aire. —¿Tienen asilos de trabajo cerca? Porque estoy seguro de que puedo olerlos.


      Había algunos talleres y un herrero en una de las calles cercanas, pero Leah sabía de dónde emanaba el olor. Venía de dentro de la casa.


      —Mi esposo está trabajando para establecerse como pintor de paisajes. Los vapores de pintura son un poco fuertes en toda la casa esta mañana. Iré y abriré una ventana —respondió.


      Se apresuró a salir de la habitación y abrió la puerta del salón principal que James había comisionado para su trabajo. El olor a pintura seca y aceite de linaza era fuerte. Trapos empapados de aceite yacían en el suelo. Pasó por encima de varios de ellos en su camino hacia la ventana.


      —Leah, ¿en qué te has metido? Que desastre. Y el olor. Sabía que tu buen sentido te había abandonado cuando huiste de la boda, pero conformarte con esto como tu futuro es completamente ridículo.


      Se volvió y vio a su madre parada en la puerta, con las manos en las caderas. La mirada de disgusto en el rostro de la Sra. Shepherd al verlo ante ella fue desgarradora. La familia de Leah nunca apoyaría su matrimonio con James.


      —James no tuvo tiempo de ordenar anoche. Trabajó hasta la madrugada —dijo, esforzándose por asegurarle a su madre que no todo estaba perdido cuando se trataba de su hija menor.


      —Que no viene al caso. No solo permitiste que este hombre imprudente pintara dentro de la casa, sino que también renunciaste al salón principal. Debe haber un cobertizo de jardín o un ático apartado que pueda usar. Es intolerable que una mujer joven con tu linaje tenga que aguantar este tipo de tonterías. Pensé que irías a la iglesia y te asegurarías una vida adecuada. No tan infantil. . . o como lo llames. Arte —resopló la Sra. Shepherd.


      Leah miró el desorden en la habitación. Su madre tenía razón. Había lienzos, trapos y trozos de papel de dibujo desechados por todo el suelo.


      Se secó una lágrima. —¿Te gustaría algo de té? Nuestra cocinera ha horneado un pastel de frutas —ofreció.


      —No, no creo que nos quedemos. El olor de esta habitación ya me ha dado dolor de cabeza. No sé cómo puedes vivir así, Leah. Haz que tu esposo limpie su desorden y que lo trasladen a otra parte. Tú eres la señora de la casa y él debería conocer su lugar.


      Siguió a su madre hasta el rellano, donde esperaba su hermana. Con un asentimiento, la Sra. Shepherd se dirigió a las escaleras. Su hermana articuló un 'lo siento' y la siguió.


      Al pie de las escaleras, su madre se volvió y anunció en voz alta. —Esta casa y su dueña no son aptas para una sociedad educada. Informaré a las mejores anfitrionas que no te inviten, Leah, hasta que hayas aprendido de tus errores.


      El sonido de la puerta principal al cerrarse hizo eco en toda la casa.


      Leah cerró silenciosamente la puerta del estudio de James y volvió a la sala de estar. La doncella había traído pastel y una taza de té arriba mientras ella no estaba y estaban sentados en medio de la mesa baja que estaba entre los sofás florales. Se sirvió una taza de té.


      Habría sido fácil simplemente sentarse y llorar bien. Un momento de autocompasión bien podría valer la pena. Pero ella resistió la tentación. Las lágrimas no le darían nada más que una nariz roja y mejillas sonrojadas. Afortunadamente, sus esperanzas privadas de un agradable 'en casa' con su madre y su hermana no habían sido altas; y su madre no la había defraudado.


      Consideró las duras palabras de su madre y deseó que no hubiera ni una pizca de verdad en ellas. Pero su madre tenía razón sobre el salón; también tenía razón sobre los vapores de pintura. Leah tomó el cuchillo de la bandeja de té, cortó un pedazo poco elegante del pastel de frutas y se lo metió en la boca.


      El escándalo sobre el matrimonio de ella y James significaba que Leah tenía una difícil tarea por delante para demostrar que podía ser una respetable esposa de sociedad. Esa tarea se haría casi imposible si la gente pensara que su casa apestaba. Nadie querría venir a tomar el té si pensara que iban a salir de su casa con dolor de cabeza. Solo había una solución.


      Las pinturas de James tenían que desaparecer.
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      James había vivido con mujeres toda su vida, así que sabía cuándo una de ellas estaba de mal humor. Incluso en su estado de cansancio, pudo decir desde el momento en que la vio que Leah no estaba feliz.


      Era el final de un día largo y agotador y le dolía todo el cuerpo. Francis y él habían pasado horas moviendo cajas de vino de un envío recién llegado. Las escaleras en Saunders Shipping eran empinadas y todavía le temblaba la espalda por cargar las pesadas cajas. Si bien su trabajo oficial era trabajar con los libros de contabilidad, siempre que la oficina estaba escasa, todos estaban obligados a trabajar.


      Todo lo que quería hacer tan pronto como llegara a casa era besar a su esposa y encontrar su cena. Estaba exhausto. Pero sabía que una vez que había comido, tenía al menos tres horas de pintura por delante antes de que finalmente encontrara el bendito alivio de su cama y la de Leah.


      Su primer intento de besar a Leah fue rechazado. Ella volvió la cabeza y el beso de él aterrizó torpemente en un lado de su cuello. Cuando hizo un segundo intento, ella lo empujó a un lado.


      —¿Mi amor?


      —Nada de 'mi amor', hoy ha sido un desastre absoluto —respondió.


      Había estado a punto de preguntar cómo había ido la visita a su madre y su hermana, pero aquí tenía la respuesta. Esperó, sin saber qué decir o si debía decir algo. Por la expresión del rostro de Leah, tuvo la horrible sensación de que, dijera lo que dijera, no iba a recibir una buena respuesta de su esposa.


      —¿Me vas a preguntar cómo fue la visita a mi madre y mi hermana, o no te importa? —ella dijo.


      James había visto a su padre ya su madre discutir suficientes veces para saber que lo mejor que podía hacer en ese momento era aceptar cualquier castigo que se le presentara. Le tendió una mano y, después de darle una mirada sucia, Leah la tomó.


      —Dime cómo te fueron las cosas con tu madre y qué puedo hacer para hacerte feliz —dijo, acercándola a sus brazos.


      —Dijo que la casa estaba hecha un desastre. Se negó a quedarse a tomar el té y el pastel porque afirmó que la casa apestaba tanto que le producía dolor de cabeza. Dijo que era culpa mía por dejarte hacerte cargo del salón. Y lo peor de todo, ella tiene razón.


      Él encontró su mirada. —Dije que intentaría mantener el estudio más ordenado, y lo haré, lo prometo. Aparte de abrir una ventana o dos, no hay mucho que pueda hacer sobre el olor de la pintura. Sabes que tengo que trabajar en alguna parte.


      Su pintura fue su camino hacia una verdadera carrera, la pasión de su vida. El trabajo tenía que estar terminado.


      La dura expresión de su mandíbula no se suavizó ante sus palabras. En cambio, frunció los labios y comenzó a negar lentamente con la cabeza. La palabra no estaba escrita en todo su rostro.


      —Necesitas sacar tus cuadros de la casa. Hay un cobertizo de madera en el jardín que puedes usar. Será como usar la cabaña en Mopus Manor. Lo revisé esta tarde. Contendrá las dos piezas principales en las que está trabajando, junto con el resto de tus pinturas terminadas. Todos los demás lienzos limpios y pintura seca se pueden guardar en la planta baja de la casa —dijo.


      —No. Necesito la luz y el espacio del salón —respondió, firme en su determinación.


      —Y necesito el salón. ¿Cómo esperan que me establezca como una mujer casada respetable si no puedo recibir invitados en casa? —ella respondió.


      Soltó la mano de Leah y comenzó a alejarse. Tenía hambre y estaba cansado. No tenía sentido continuar la discusión.


      Le dio la espalda e inmediatamente supo que había cometido un grave error.


      —¡No me des la espalda, James Radley! ¡No hemos terminado! —gritó Leah.


      Él suspiró. —Leah, mi amor. He tenido un día horrible. Podemos hablar de esto mañana.


      Ella lo agarró por la manga de la chaqueta. —Hablaremos de esto ahora, o puedes irte a dormir en la otra habitación esta noche.


      Si había algo que a James no le agradaba, eran las amenazas de cualquier tipo. Podía aceptar que Leah estaba enojada y que él estaba de mal humor con ella en ese mismo momento, pero que ella le dijera que dormirían separados no era algo que él toleraría.


      —No voy a sacar mis cuadros de la casa. Tengo que trabajar en los Derbyshire Twins en el salón. Si trabajo en el cobertizo del jardín, será estrecho y frío. No se parece en nada a la cabaña de Cornwall; no recibe ninguna luz solar real —respondió.


      Sus ojos ardían de rabia.


      —Tienes que moverlos —dijo.


      Comprendió por qué estaba enojada; había sido humillada por su madre. Su familia rechazaba su matrimonio y su padre se tomaba su tiempo para entregarle la dote. Pero sacar sus pinturas de la casa no resolvería ninguno de esos problemas. E incluso si lo hacía, estaba seguro de que su madre encontraría otra forma de hacer que Leah se sintiera indigna.


      Por la expresión de sombría determinación en su rostro, se dio cuenta de que Leah no iba a cambiar de opinión. Ya sea que se diera cuenta o no, había encontrado cada uno de sus puntos de dolor y luego presionó con fuerza sobre ellos. Su ira hirviendo se desbordó.


      James levantó las manos.


      —¡Bien! Los moveré. Pero si me muero de frío por hacer ejercicio en el jardín todo el día, solo tú tienes la culpa. Espero que disfrutes de tu viudez sin un centavo. Si hubiera sabido que estarías resentida por mi vocación, habría tenido dudas al ofrecerme casarme contigo. Quizás debería haberte arrastrado de vuelta a la iglesia y haberte casado con Guy. ¡Al menos su elegante casa no huele a pintura!


      Sus palabras fueron dichas con ira, e incluso mientras las decía, se arrepintió.


      Las lágrimas brillaron en sus ojos, pero él no se atrevió a disculparse.


      —Quizás debería volver a la casa de mis padres. Al menos allí no sería una marginada completa —dijo.


      James negó con la cabeza. ¿Cómo se había convertido un simple desacuerdo en una batalla tan furiosa? Leah estaba usando todas las armas a su disposición para lastimarlo.


      —No lo dices en serio —dijo.


      —¿No? Bueno, si veo alguno de esos cuadros apestosos en algún lugar cerca de la casa después de esta noche, los quemaré todos. Y no eres el único que lamenta este matrimonio. Al menos con Guy no tendría que cuidar cada centavo —respondió.


      Se inclinó más cerca. Meras pulgadas separaban sus rostros. —No, solo serías su puta. —James apartó la mano de Leah de su chaqueta y salió furioso de la habitación. Entró en el salón y cerró la puerta con fuerza detrás de él.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuarenta Y Siete

          

        

      

    


    
      James cumplió con su palabra. Mientras Leah estaba sentada en la sala de estar humeando sobre la fila, él sacó todas sus pinturas de la casa y las llevó al cobertizo del jardín. Cuando se retiró a la cama esa noche, él todavía estaba moviendo las últimas cosas. Leah esperó a que se fuera a la cama, pero cuando sus ojos finalmente se cerraron y se durmió, James aún no había aparecido.


      Leah se despertó a la mañana siguiente para ver que James no había dormido en su lado del colchón y que ya se había ido de la casa. Se acostó en la cama y miró al techo. Habría tiempo más tarde ese día para que ella y James hablaran y se disculparan el uno al otro. Estaba segura de que su esposo eventualmente vendría y vería que ella había tenido razón.


      Después del desayuno, Leah se aventuró a entrar en el salón ahora vacío. Caminó un rato, imaginando dónde se podrían colocar varios muebles del hogar. En uno de los otros dormitorios había una alfombra que iría muy bien en el salón: su tono rojo oxidado hacía juego con el color de las cortinas.


      Con el olor a pintura y aceite de linaza saliendo lentamente de la casa, solo pasarían unos días antes de que pudiera considerar recibir invitados en la casa. Sus primeros visitantes serían su madre y su hermana una vez más. Le demostraría a su madre que se estaba tomando en serio su papel de señora de la casa. Le dolía anhelar la aprobación de su madre.


      Bajó las escaleras y salió al jardín. El cobertizo de madera donde James había reubicado su trabajo ahora parecía mucho más pequeño de lo que recordaba el día anterior. Después de abrir la puerta, entró.


      Había varias pinturas más pequeñas apiladas contra la pared del fondo, pero el espacio estaba ocupado principalmente por los dos grandes caballetes que James había instalado para los Derbyshire Twins. Estaban en la parte trasera del pequeño cobertizo del jardín.


      —No es lo suficientemente grande —murmuró.


      Su mayordomo le había informado anteriormente que los había llevado más de una hora sacar con cuidado los dos grandes lienzos del salón y colocarlos lentamente en su lugar dentro del cobertizo. James se había esforzado mucho para asegurarse de que ninguna de sus preciosas pinturas se dañara en el proceso.


      Se apartó del primero de los cuadros y lo examinó. La imagen de la ribera de un río y los sauces grises que sobresalían habían comenzado a tomar forma. Mediante el uso inteligente de varios tonos de marrón y verde, James pudo capturar algunas sombras arrojadas por el sol de la tarde.


      Incluso para su ojo inexperto, estaba claro que el trabajo de James no era una mera indulgencia de un capricho pasajero. Su marido estaba realmente dotado. Con el apoyo adecuado de sus amigos y familiares, James podría ser uno de los grandes. Algún día estas obras colgarían junto a las de los maestros, como Reynolds y Gainsborough, estaba segura de ello.


      Se secó una lágrima, su corazón se hinchó de orgullo. Si tuviera que hacer sacrificios para que él tuviera éxito, lo haría.


      Se paró frente al segundo de los dos paisajes. Menos de un pie los separaba en el espacio frío y confinado.


      James había hecho un progreso significativo en el trabajo, sus largas horas en el caballete eran evidentes. Había creado el dosel verde y dorado suave de los árboles del bosque, y también se podían ver los primeros contornos de la exuberante maleza. Podía imaginarse a James tomando su pincel y agregando color para dar vida a los arbustos escarpados.


      Luego, su mirada se desvió de las pinturas y se fijó en los trapos de aceite de linaza que se habían extendido para secar. Si había pensado que la pintura y los vapores de aceite en la extensión del salón eran malos, en el pequeño cobertizo del jardín se quedó sin aliento.


      Ella suspiró. James tenía razón; esto nunca iba a funcionar. Volviendo al aire fresco del jardín, su estado de ánimo victorioso de esa mañana estaba ahora dominado por la realidad.


      —Soy una esposa terrible —murmuró.


      James la había apoyado desde el momento en que abandonó la iglesia. Le había permitido tomar sus propias decisiones. La había llevado a salvo a la casa de su abuelo. Ni una sola vez la había obligado a hacer algo en contra de sus deseos. Y así era como ella, su esposa, le había pagado. Cómo le había mostrado su amor.


      Era su marido quien merecía su lealtad, no sus padres. No las personas que la habían sacrificado voluntariamente por una vida de miseria para su propio beneficio político. James la amaba. A sus padres solo les importaba el estatus y el poder.


      —Oh, Leah, chica estúpida y egoísta.


      No era de extrañar que James se hubiera negado a ir a su cama anoche. No podía culparlo, imaginando lo decepcionado que habría estado por su falta de apoyo. Qué frustrado debió sentirse parado en el cobertizo del jardín, preguntándose cómo demonios iba a poder completar su trabajo cuando apenas tenía espacio para estar de pie.


      Una sonrisa esperanzada apareció en sus labios. James estaría en el trabajo hasta el día de hoy. Tenía tiempo para arreglar esto, para mostrarle que su trabajo era importante. Que, si tenía éxito en sus esfuerzos como artista, sería en parte debido a una esposa que lo apoyó plenamente. Y si fallaba, cruzarían ese puente cuando llegaran juntos. Mientras tanto, ella haría todo lo posible para ayudarlo.


      —Odio los tés matutinos en casa de todos modos. Siempre están llenos de harpías y sus lenguas rencorosas —dijo.


      El salón todavía estaba vacío y con la ayuda de los sirvientes, podría arreglar las cosas antes de que James llegara a casa. Ella se disculparía por haberle reprendido la noche anterior. Volverían a estabilizar su matrimonio.


      Si dejaba abiertas las ventanas y las puertas durante el día, encontraría una forma de lidiar con el olor a pintura y aceite. Con suerte, con el tiempo, se acostumbraría.


      Cogió sus cuadernos de dibujo y se los puso bajo el brazo. Luego hizo un paquete con los trapos de aceite de linaza y los guardó en una caja de madera. Esto dejó un camino despejado que permitiría trasladar las pinturas más grandes a la casa. Las pinturas de su esposo serían devueltas a donde pertenecían y James sabría que su esposa lo amaba.
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        * * *

      


      Leah regresó a la casa y pasó las siguientes tres horas vagando de habitación en habitación. Buscó lugares en los que James pudiera pintar cómodamente, pero que redujeran el impacto de los vapores de pintura.


      Sin embargo, ninguna otra habitación ofrecía la misma luz y espacio que el salón. Entonces, decidió abordar el problema desde otro ángulo, y finalmente se decidió por la idea de trasladar el comedor y las salas de estar a otro piso de la casa. Mover su dormitorio a uno más alejado del salón también ayudaría. Con ese problema, con suerte, resuelto, llamó al mayordomo.


      —He decidido traer los cuadros del señor Radley a casa. El cobertizo del jardín no es lo suficientemente grande. ¿Podría reunir un grupo de trabajo para ayudar a trasladar los dos grandes lienzos al piso de arriba y al salón? —ella dijo.


      —Muy bien, señora —respondió.


      Leah fingió no darse cuenta de su ceño fruncido. Su opinión sobre lo que sucedía entre marido y mujer no le importaba. A Leah solo le importaba que James pudiera ver que ella había aceptado el error de sus caminos y estaba haciendo todo lo posible para enmendarlo.


      Con la intención de supervisar personalmente la delicada operación de traer de vuelta a los Derbyshire Twins a la casa, Leah bajó las escaleras.


      El olor a humo la recibió cuando llegó al pie de la escalera. Ella arrugó la nariz. Alguien debe haber estado quemando basura en un patio cercano. Londres era una nube de humo en el mejor de los casos, pero estaba cerca de la casa. Y con las ventanas del salón abiertas, el olor acre ahora se sumaría al olor que desprenden la pintura y el aceite. Tomó nota mental de cerrar las ventanas del piso de arriba una vez que regresara.


      Al abrir la puerta que conducía al jardín, se encontró con una vista que le heló la sangre. El cobertizo del jardín estaba completamente en llamas. Las llamas lamían las paredes y se podía ver un brillo dorado a través de la ventana.


      —¡Los Derbyshire Twins! —ella lloró.


      Corrió hacia la puerta del cobertizo y agarró la manija metálica de la puerta. Hierro ardiente tocó la palma de su mano y ella gritó. Luchando contra el dolor cegador, siguió adelante. Ella acababa de poner un pie dentro del cobertizo en llamas cuando fuertes brazos rodearon su cintura y la empujaron hacia atrás.


      —Señora. Radley, no puede entrar ahí. ¡Morirá!


      Trató en vano de luchar contra el mayordomo, decidida a salvar algo del trabajo de su marido, pero él era más fuerte. La arrastró fuera del cobertizo y la puso a salvo.


      Los criados salieron corriendo de la casa, atacando las llamas con escobas y rastrillos lo mejor que pudieron. El repugnante rugido del fuego llenó el aire mientras el cobertizo se envolvía en un espeso humo gris. Las llamas se dispararon hacia el cielo.


      Finalmente, el mayordomo llamó al personal fuera del cobertizo y dijo: —Se ha ido. No hay nada que hacer.


      Leah se puso de pie, las lágrimas corrían por su rostro, mientras el cobertizo, junto con las preciosas pinturas de James, se reducían a cenizas. Cuando el dolor de la pérdida y su mano gravemente herida finalmente la alcanzaron, Leah se desmayó en los brazos del valiente mayordomo.
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      James había pasado la mayor parte del día respirando el aire viciado dentro de la bodega de un barco recién llegado. Leah bien puede tener sus problemas con el olor de su pintura y aceite de linaza, pero los vapores de ellos no eran nada comparados con el hedor de un barco que había llevado ganado a través del Atlántico desde América.


      Por segundo día consecutivo, él y Francis habían estado lidiando con capitanes malhumorados y un papeleo deficiente. Solo podía rezar para que Leah estuviera de mejor humor que la noche anterior.


      No entró por la puerta principal de la casa, decidió dar la vuelta y entrar por el pasillo trasero. Había sido un día largo y antes de entrar en la casa y tratar de hacer las paces con su esposa, necesitaba cinco minutos a solas con sus cuadros.


      Leah y él se habían dicho cosas desagradables la noche anterior, pero estaban enamorados. El perdón y el compromiso eran algo que todos los recién casados tenían que aprender.


      Olió a humo mientras se acercaba a la puerta del jardín trasero. Por un momento, pensó que quizás el personal de la casa había estado quemando basura, pero el aire estaba impregnado de olor a aceite de linaza y madera quemada.


      Sus pasos apresurados vacilaron cuando puso su mano sobre la puerta. El olor se hizo más fuerte. Se detuvo en el interior del jardín.


      Donde antes había estado el cobertizo del jardín, ahora lo recibió un páramo de ceniza ennegrecida. Su mandíbula se abrió. El shock reverberó por todo su cuerpo. El cobertizo se había ido. Luchó por respirar. En cualquier momento estaría enfermo.


      —Los... Twins —tartamudeó.


      Todo su trabajo se había perdido.


      Leah había amenazado con quemar sus pinturas, pero nunca en sus más salvajes imaginaciones había pensado que ella realmente lo haría. Ante sus ojos estaba la evidencia irrefutable. Su esposa había cumplido su voto de venganza y destruyó todo su trabajo.


      Se agarró a la parte superior de la puerta. Si no iba a echar a perder sus cuentas, estaba seguro de que se desmayaría.


      —¿Por qué?


      Su mirada ahora se desvió hacia la casa. Arriba, no había luz en ninguna de las habitaciones. La sala de estar y su dormitorio estaban en completa oscuridad. El trabajo de su vida se había ido, y también, al parecer, su esposa.


      Ella había cumplido con sus dos amenazas. Sus pinturas habían desaparecido; pero mucho peor que eso, Leah había regresado con su familia. Ella los había elegido antes que a él. Su matrimonio había sido una mentira.


      Dio media vuelta y se tambaleó hacia el callejón. La oscuridad de la noche fue su único aliado, ya que escondió las lágrimas que corrían por su rostro. Se quedó mudo, su mente era un torbellino de incertidumbre. Solo había una cosa que sabía: tenía que escapar.
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        * * *

      


      El sol ya estaba subiendo por el cielo de la mañana cuando James despertó. Estaba tumbado bajo un árbol a orillas del río Támesis, con una botella de whisky casi vacía en la mano.


      Se había tambaleado aturdido desde la casa hasta su antiguo refugio, The Riverside. La ironía de que había elegido emborracharse a ciegas en la misma taberna que él y Guy solían frecuentar no pasó desapercibida para él. Ansiaba la comodidad de un entorno familiar y viejos hábitos.


      Rodando sobre su costado, luchó por ponerse de rodillas. Cuando su cabeza protestó al ver la botella de whisky, dejó su bebida en el suelo. El whisky se derramó, pero no se molestó en enderezar la botella.


      —Creo que ya me duele lo suficiente —murmuró.


      El whisky había sido su amigo en las primeras horas de la mañana, adormeciéndolo ante el dolor de la pérdida, pero ahora solo servía para castigarlo. Le palpitaba la cabeza.


      El bullicio del ajetreado Londres continuaba a su alrededor. Pasaban carruajes, al igual que innumerables personas. Todos se ocupaban de sus asuntos. Las vidas continuaban.


      Se preguntó si era sólo su vida la que se había detenido de repente.


      Tenía la boca seca y el estómago vacío gruñía. No había comido nada desde el mediodía del día anterior.


      —Mierda.


      Ya debería estar en el trabajo, sin tener resaca. Francis lo despellejaría si lo abandonara a la tarea de limpiar los pedidos de envío por su cuenta.


      Todo lo que quería hacer era acostarse y morir.


      —¿Cómo se llegó a esto? —él murmuró.


      Una docena de teorías dieron vueltas en su mente. Tobias Shepherd había hecho que Leah incendiara el cobertizo. No, Guy Dannon lo había hecho. Ambas ideas, aunque desagradables, eran mejores que la idea de que la mujer que amaba se había vuelto traidora y lo había traicionado.


      Comenzó a caminar. Un pie dolorosamente delante del otro. Después de finalmente subir desde la orilla del río hasta la calle, se detuvo.


      Había muchos lugares a los que podía ir en este momento. Podría volver a la taberna y obligarse a beber una vez más, despertando así bajo el mismo árbol a esta hora mañana. Pero se sentía lo suficientemente enfermo, por lo que tenía poco atractivo.


      Podía llamar a un hack y llegar en su estado actual desaliñado a la oficina de envíos de su tío, donde sin duda le dirían que se fuera a casa y no regresara hasta que estuviera en forma.


      —O simplemente podía caminar a casa, estar sobrio y enfrentarte a la realidad.


      Esa última opción, aunque era la menos atractiva, era la opción obvia. James no tenía nada más que perder.


      Él se fue a casa.
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      James entró por la puerta principal de la casa y fue recibido por el mayordomo. Había esperado entrar silenciosamente, irse a la cama y dormir un poco antes de enfrentarse a las consecuencias del incendio y la partida de Leah.


      —Buenos días, señor Radley. ¿Quiere que la cocinera le prepare el desayuno?


      Se animó al pensar en la comida. Podría pensar un poco más claro después de un poco de sustento. —Sí por favor.


      Había dado un paso hacia la escalera cuando se detuvo. No tenía sentido retrasar lo inevitable.


      —¿Mi esposa ha regresado a la casa esta mañana? —Preguntó James.


      —Por lo que yo sé, la señora Radley todavía está en casa esta mañana. Tuvo una noche difícil, pero su criada me dice que está despierta —respondió.


      Leah estaba en casa.


      No esperó a preguntarle nada más al mayordomo. Todo lo que importaba era que Leah estaba aquí. James corrió escaleras arriba. Después de buscar en varias habitaciones, finalmente la encontró en el salón.


      Estaba sentada en el suelo de espaldas a la pared, mirando por la ventana. Cuando James entró en la habitación, ella se volvió y lo miró por un momento, luego volvió a mirar hacia el jardín. La expresión de desesperanza en el rostro de Leah fue desgarradora. Oró pidiendo la fuerza para encontrar el perdón.


      —Me sorprendió encontrarte aquí. Pensé que te habías ido —dijo.


      —El médico me dio láudano anoche, así que no podría haber ido a ningún lado, aunque hubiera querido —respondió.


      ¿Láudano? —¿Por qué necesitas un médico?


      Leah levantó su mano derecha fuertemente vendada. James se apresuró a su lado, todos los pensamientos de confrontarla sobre el fuego se hicieron a un lado.


      —Traté tontamente de agarrar el picaporte de la puerta a la altura del fuego. Mi mano está muy quemada —respondió. Ella cerró los ojos con fuerza. Las lágrimas comenzaron a caer por su rostro mientras sollozaba—. Espero que me culpes por destruir a los Derbyshire Twins. Pero tienes que creerme, no sé qué causó el incendio. Para cuando llegué al cobertizo del jardín, no había nada que se pudiera hacer para salvarlos.


      —Amenazaste con quemarlos —dijo en voz baja.


      Leah negó con la cabeza. —Estaba enojada cuando dije eso, pero no puedes pensar que realmente haría algo así. Tu trabajo lo es todo para ti. Y para mí.


      James se dejó caer al suelo junto a Leah. El arrepentimiento pesaba sobre sus hombros. A la fría luz de la mañana, cuestionó su precipitada decisión de no entrar a la casa la noche anterior. Le avergonzaba pensar que inmediatamente había pensado lo peor de ella.


      —Cuando vi que el cobertizo y todo mi trabajo se habían ido, pensé que me habías abandonado y habías vuelto con tus padres. Siento haber sido tan rápido en juzgarte —respondió.


      Las manos vinieron buscando; dedos entrelazados. Durante un tiempo, se sentaron tomados de la mano en silencio. James buscó las palabras para encontrar un camino a seguir.


      —¿Por eso no volviste a casa anoche? James, nunca te dejaría. Te amo, por eso la pérdida de tus cuadros me resulta tan difícil de soportar. Saber que te he causado tanto dolor, de mala gana o no, me está destrozando por dentro —dijo.


      Leah no sabía qué había sucedido para provocar el incendio, pero James aún quería llegar a la verdad. Para evitar que les vuelva a suceder.


      —¿Qué pasó ayer después de que me fui a trabajar? —Preguntó.


      Ella se encogió de hombros. —Me di cuenta de que había sido injusta al exigirte que trasladaras tus cuadros. Salí al cobertizo del jardín y rápidamente se hizo evidente que no había suficiente espacio para que trabajaras. Me había equivocado al pedirte que trasladaras tus cuadros. Doblé y moví tus trapos de aceite en una caja, y luego recogí tus cuadernos de bocetos antes de volver a entrar. Pasé las siguientes horas tratando de encontrar una manera de reorganizar la casa para que pudieras volver a pintar en el salón y…


      James soltó la mano de Leah y se puso de pie. Se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la cabeza. Frente a ella, se pasó los dedos por el pelo.


      —¿Apilaste los trapos de linaza en una caja de madera? En el cobertizo del jardín. ¡Oh, Leah, no!


      Una mirada de perplejidad se asomó a su rostro. —No quería que estuvieran en el suelo y en el camino de los sirvientes cuando trasladaran a los Twins a la casa —respondió.


      James respiró hondo. Leah acababa de entregarle la respuesta sobre lo que probablemente había causado el incendio. —El aceite de linaza es muy combustible. La razón por la que coloco los paños para que se sequen es para que no se enciendan. Al juntarlos, creaste el escenario perfecto para que se quemen espontáneamente. Mientras estabas en la casa ordenando habitaciones, el aceite de los trapos se habría calentado hasta un punto en el que finalmente se encendió.


      Ella jadeó. —¡Lo que significa que yo causé el incendio!


      —Sí, pero no podías saberlo. Debería haberte advertido del peligro del aceite de linaza. Tuvimos la suerte de que solo fuera el cobertizo del jardín y no la casa. Si alguien tiene la culpa del fuego, soy yo.
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        * * *

      


      Leah le tendió la mano. —James, por favor, ven y siéntate. Necesitamos hablar. Hay algo que quiero preguntarte.


      Regresó y volvió a sentarse junto a ella en el suelo. Sus hombros estaban hundidos por la derrota. Leah se acercó y le entregó a James sus cuadernos de dibujo. Los tomó y suspiró.


      —Sé que esto es un consuelo frío para ti en este momento, mi amor, pero puedes reconstruirlo. Tienes tus bocetos. Si tienes que ir a Derbyshire ahora, que así sea. Te estaré esperando aquí cuando regreses —dijo.


      James abrió el cuaderno de bocetos superior y comenzó a pasar las páginas. Leah observó su rostro mientras los signos de esperanza comenzaban a regresar lentamente. Cuando cerró el libro, una sonrisa suave y vacilante se asomó a su rostro.


      —Gracias a Dios que salvaste los cuadernos de bocetos. Ahora, ¿qué es lo que querías preguntarme? —él dijo.


      —¿Eres feliz en Londres?


      La pregunta había estado en la punta de su lengua durante varios días. Con sus padres en contra del matrimonio de James y el de ella, y James trabajando de forma irregular para establecer su carrera, Leah había comenzado a preguntarse si Londres era realmente para ellos.


      —No puedo decir que haya sido una experiencia maravillosa desde que regresamos de Cornwall. A veces siento que somos tú y yo contra el mundo. Por eso anoche fue un duro golpe para mí; cuando pensé que te habías ido —respondió.


      —Quiero volver a Cornwall. Mi familia está decidida a ponernos las cosas difíciles en Londres. Y vas a trabajar en una tumba prematura si sigues trabajando las horas que estás haciendo. No quiero que vivir en Londres nos cueste nuestro matrimonio —dijo.


      Ella podría volver felizmente a Mopus Manor y vivir allí permanentemente. Si James no la había seguido, ese había sido su plan original.


      —Tu abuelo ofreció que fuéramos y nos quedáramos con él, y he pensado en su sugerencia de que considere postularme para un cargo. Truro es una ciudad lo suficientemente grande como para que podamos conseguir lo que necesitemos, y Londres está a solo tres días de viaje desde allí. Pero ¿lo dices en serio? Quiero decir, implicaría dejar atrás a amigos y familiares —respondió.


      Leah no echaría de menos Londres, ni la presión que ejercería sobre James vivir en la ciudad para ganar suficiente dinero para mantener a su esposa y familia en el estilo de vida particular aprobado por otros miembros de la alta sociedad. No quería eso para su marido ni para su futuro.


      Ella se inclinó y le dio un tierno beso en los labios. —Sí. Quiero que estemos donde puedas perseguir tu pasión y donde podamos formar una familia. No se me ocurre nada mejor que la casa de mi abuelo.


      James atrajo a Leah hacia él y la besó profundamente. Cuando la liberó del beso y sus miradas se encontraron, asintió.


      —Vamos a hacerlo.
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      Seis meses después


      


      Leah se sentó en una de las rocas altas y secas a la entrada de la cueva marina, observando cómo la marea continuaba bajando.


      Una figura masculina solitaria apareció en la playa a lo lejos. Sabía que era James por el suave balanceo de su paso.


      Ella se bajó de las rocas y fue a su encuentro. Cuando se acercaron, pudo ver que estaba radiante.


      —¡Esposa! Te he echado de menos —gritó.


      Leah saltó a su abrazo y James la rodeó con sus brazos. Bocas hambrientas se unieron en un largo beso sensual. La sensación del toque de su marido de nuevo después de dos semanas fue magnífica.


      —Te he extrañado también. ¿Cómo estuvo Londres? —ella preguntó.


      —Bien y excelente —respondió.


      Ella levantó una ceja y él se rio burlonamente.


      —Bien porque la dote ahora finalmente está resuelta. Tu padre estaba en su estado agradable habitual cuando me reuní con él y sus abogados para firmar los papeles. Pero fui respetuoso y educado con él —dijo.


      —Y que hayas sido amable con él, le habrá molestado muchísimo. Estoy segura de que hubiera preferido mucho que lo hubieras involucrado en otra batalla de voluntades —respondió ella.


      Habían necesitado seis meses de, a veces, franca correspondencia entre las partes para que finalmente Tobias Shepherd liberara la dote de Leah. Se había sentido más que un poco indignado al descubrir que ella y James habían abandonado Londres y se habían mudado permanentemente a Mopus Manor. Al negarse a quedarse y permitirle que se vengara de ellos, Leah y James estaban fuera del alcance de su padre.


      —Entonces, ¿cuál es la excelente noticia?


      La besó de nuevo. —Francis me aseguró una audiencia con el príncipe regente. Después de que le mostré las nuevas miniaturas de los Derbyshire Twins, el príncipe decidió de inmediato que quería las pinturas principales. Se colgarán en el pabellón real de Brighton.


      Leah chilló. —¡Vendiste dos cuadros! James, eso es maravilloso. ¡Debemos celebrar!


      Una mirada familiar cruzó su rostro. Una que había estado extrañando durante las últimas semanas. Ella fue a soltarse de sus brazos, con la intención de llevarlo a casa ya su dormitorio, pero James se negó a ceder.


      Él asintió con la cabeza en dirección a las rocas donde ella había estado sentada.


      —Aquí. Ahora. No puedo esperar —gruñó.


      Cuando llegaron a las rocas, James tomó asiento antes de levantar a Leah en su regazo. En el momento en que se acomodó, él le pasó los dedos por su largo y fino cabello. Cuando sus labios se encontraron, susurró: —Leah.


      Dos semanas sin despertar a su lado y que él le hiciera el amor se sintió como una eternidad. El anhelo de esas horas solitarias que habían pasado separados fue capturado en un solo beso. Se agarraron el uno al otro, agarrando con avidez la ropa, el cabello, la piel, cualquier cosa. Ninguno estaba dispuesto a dejarlo ir.


      Ella jadeó cuando él deslizó su mano alrededor de su cintura y abrió bruscamente los botones de su abrigo. Sus dedos tocaron la forma suave de su pecho, luego rozaron el pezón endurecido.


      Ella se incorporó y se sentó a horcajadas sobre él. Su rostro ahora estaba al nivel de sus pechos. Le puso una mano en la nuca y luego le frotó lentamente. Él levantó la mirada y ella se encontró con un par de cálidos ojos marrones nublados por la pasión. Él gimió.


      La parte delantera de su vestido ofreció poca resistencia a su atención apresurada. Los botones y los cordones fueron desatados rápidamente antes de que él abriera los pliegues de su vestido. En el instante en que sus pechos desnudos se encontraron con el frío del viento del río, sus pezones alcanzaron su punto máximo y ansió sentir su boca sobre ellos.


      James se metió un pezón en la boca y lo chupó con fuerza. Ella gimió. Su mano continuó acariciando la parte posterior de su cabeza mientras chupaba y lamía su pecho.


      Tirando de la esquina de sus faldas, las liberó de su regazo. Cerró los ojos mientras él hundía la mano debajo de sus faldas y trazaba un rastro por su pierna. Cuando llegó a su cadera, ella se puso de rodillas. Leah no necesitaba decirle a James lo que quería. Él deslizó dos dedos dentro de ella y comenzó a acariciar. Ella inclinó sus caderas, permitiéndole acceso completo a su núcleo caliente.


      Le soltó el pecho y su frente se posó sobre su escote. El ruido del río y el viento callaron a sus oídos. Todo lo que podía oír era el fuerte latido de su corazón. Su amor por este hombre lo consumía todo.


      —Oh, James —murmuró, sabiendo que habría tiempo para hablar más tarde.


      Continuó haciendo su magia mientras Leah se aferraba a él, con la cabeza apoyada en su hombro. Él era un maestro en amar su cuerpo. Sus sollozos y su respiración se volvieron más entrecortados cuanto más profundo y fuerte él acariciaba. Cuando deslizó el pulgar sobre su sensible capullo, ella sollozó. James, por favor.


      Con su única mano libre, abrió los botones de sus pantalones, liberando su erección hinchada. Sus miradas se encontraron. La mirada de puro deseo en su rostro reflejaba su propia necesidad desesperada.


      Tomando su cuerpo endurecido en la mano, lo guio hacia su entrada caliente y resbaladiza. Lentamente, Leah se hundió y tomó la plenitud de él dentro de ella. Se sentaron durante un minuto, sus frentes tocándose suavemente, absorbiendo la presencia terrenal de sus cuerpos unidos.


      Entonces Leah comenzó a subir y bajar, montando a James. Se miraron el uno al otro.


      —Esa piedra va a dejar marcas en tu trasero —bromeó.


      —No me importa.


      El ritmo de su acoplamiento aumentó. Vio las emociones cruzar su rostro mientras montaba su dura polla. La tortura de deslizarse arriba y abajo de su erección era divina.


      Él la sujetó firmemente por las caderas y la atrajo completamente hacia él. Al mismo tiempo, le ofreció su boca. Ella le devolvió el beso, mientras él la sostenía y comenzaba a arrastrarla hacia arriba y hacia abajo a lo largo de él a un ritmo cada vez mayor.


      —Oh Dios, James —sollozó. Estaba cerca de acabar.


      —Inclínate hacia delante; déjame ponerme arriba tuyo. Quiero que veas las estrellas cuando te vengas —ordenó.


      Leah hizo lo que le ordenó. Su erección se apretó con fuerza contra su sexo y ella gritó, colapsando contra él. La rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza.


      Ella finalmente se soltó de sus brazos, sonriéndole. Ella estaba exactamente donde siempre había querido estar, y él lo sabía.


      Él susurró: —Te amo.


      Sus labios se encontraron en un beso que selló el momento. James cerró los ojos mientras Leah trabajaba contra su polla. Sabía cómo llevarlo al borde, luego retroceder antes de acercarlo una vez más. Amarlo con su cuerpo estaba más allá del placer.


      —Fóllame —murmuró.


      —Como desees.


      Con las manos apretadas sobre sus hombros, lo montó con fuerza una vez más. Agarrando sus caderas aún más fuerte que antes, la mantuvo en su lugar mientras acariciaba su longitud profundamente en su cuerpo dispuesto.


      Al final de una última estocada frenética gritó: —Leah —luego se quedó quieto.


      Totalmente agotados, se abrazaron el uno al otro, sus caras mejilla con mejilla. Los únicos sonidos eran el ruido del viento y el latido lento de sus corazones.


      Cuando James finalmente se despertó, Leah se recostó y lo miró.


      Le apartó el pelo de la cara, azotado por el viento, y luego le dio un beso suave, casi reverente, en los labios. —Es tan bueno estar en casa. No extraño Londres en absoluto. Solía pensar que al venir aquí huíamos de nuestras viejas vidas. Pero ahora me doy cuenta de que, de hecho, estábamos corriendo hacia nuestro destino —dijo.


      Ella tomó su mano y la colocó sobre el pequeño bulto de su vientre.


      —Basta de correr, James. Mi amor. Estamos en casa —susurró.
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      La mirada extraña en el rostro de su abuelo cuando vio a James entrar en la explanada de Mopus Manor hizo que Leah mirara hacia otro lado, tratando de no reír.


      —Una calesa no es la más práctica de las cosas. Necesitará un conductor cada vez que vaya a la ciudad. ¿Y los niños? —murmuró Sir Geoffrey.


      —Esto es solamente para Leah y para mí para cuando hagamos viajes cortos a Truro y sus alrededores por negocios de la circunscripción. No necesitamos un conductor —respondió James.


      Leah fingió ignorar las preocupaciones de sir Geoffrey. En algún momento, la vería y James bailaría mientras su esposo la subía al asiento del conductor. Lo que haría con eso era una incógnita.


      Todo lo que le importaba era que cada vez que ella y James viajaban desde la mansión al pueblo, su malvado esposo tendría una excusa para poner las manos sobre su cuerpo. También pensó que era mejor no mencionar la pequeña cala donde los arbustos podían esconder una calesa en la carretera. Ni la manta que pensaban guardar en la caja debajo del asiento del conductor del nuevo carruaje. Sir Geoffrey nunca necesitaría saber nada de eso.


      Leah también se alegró de que su abuelo tuviera el buen sentido de no preguntar por qué a ella y James les tomaba una eternidad hacer el viaje corto de entrada y salida de Truro, incluso cuando usaban el carruaje de la propiedad, más grande. El hecho de que Leah siempre tuviera el pelo revuelto cuando regresaba a casa después de una visita a la ciudad tampoco era mencionado por nadie.


      Es mejor guardar algunos secretos entre el miembro local de Truro y su buena esposa. En ese asunto particular de asuntos parlamentarios, James y Leah estaban de acuerdo. Ellos y sus dos hijos pequeños viajaban juntos a Londres para cada sesión del parlamento, pero estaban de camino a casa en Mopus Manor y Sir Geoffrey con las primeras luces de la mañana siguiente.


      —Y será útil para mí cuando tenga que hacer el viaje a Brighton para supervisar la colocación de mis piezas de paisaje en el Brighton Pavilion. Su Majestad, el rey, ha encargado otros dos paisajes para acompañar a los Derbyshire Twins. Las nuevas piezas serán de la costa de Cornwall. El carruaje me permitirá hacer el viaje a tiempo y luego regresar a casa aquí con mi familia lo antes posible —dijo James.


      Leah le dio a su esposo una sonrisa cariñosa cuando James la tomó en sus brazos.


      El hogar para ellos siempre sería Mopus Manor. Sus vidas y corazones estaban entrelazados con la costa azotada por el viento de Cornwall, y en eso, eran tal para cual.
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      La familia de mi esposo es originaria de Truro en Cornwall, su abuelo vivía en Lemon Street, así que siempre quise poner un libro en el área.


      Mopus Passage era una pequeña aldea en el área cerca de Truro, pero la ubicación real de Mopus Manor es donde la aldea de Malpas ahora se encuentra en la confluencia de los ríos Truro y Tresillian.


      Y si le preguntas a alguien de Cornwall sobre los bollos, la mermelada se pone primero y luego la crema coagulada. Sin embargo, los de Devonshire pueden diferir...
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      Mi investigación para este libro descubrió información interesante sobre pinturas y aceites. Cuando los trapos de aceite de linaza se secan, pueden arder espontáneamente. A medida que el aceite se oxida genera calor. Los trapos pueden actuar como aislantes, permitiendo que el calor se acumule hasta un punto en el que la tela finalmente se encienda. Si está utilizando aceite de linaza para restaurar muebles, etc., asegúrese de manipular trapos de limpieza que tengan aceite de linaza estrictamente de acuerdo con las instrucciones del fabricante.
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      Una de las autoras más vendidas de USA Today, Sasha Cottman, nació en Inglaterra, pero se crió en Australia. Tener su corazón en dos lugares ha creado un amor por los viajes, que al final se contabilizó en más de 55 países. Siempre hay una guía de viaje en su montón de libros nuevos para leer.


      Las novelas de Sasha se desarrollan alrededor del período de regencia en Inglaterra, Escocia y Europa. Sus libros se centran en los temas del amor, el honor y la familia.


      Visite su sitio web en www.sashacottman.com
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